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Presentación
 

El liderazgo político, es un acierto de Beatriz Mojica, Mor-
ga Secretaria General del PRD y de Ma. de los Ángeles 
Manzano, coordinadoras del libro donde diez mujeres 
destacadas, cuentan sus historias de vida y lo que han 
aportado en la política con enfoque de género, nos invitan 
a asomarnos  a la  realidad de lo que significa ser mujer en 
la política desde la geografía de la izquierda.

A través de la voz de cada una de ellas, cada en-
trevista nos permite lanzar una mirada íntima y sencilla a  
los orígenes de su participación, a los retos que han tenido 
que superar como mujeres, pero también nos plantean las 
potencialidades que encuentran en las mujeres para cam-
biar el rostro de la política mexicana.

Estas diez personalidades encuentran atributos 
particulares de las mujeres, que pueden redefinir la políti-
ca desde la izquierda, por ejemplo, se destaca el compromi-
so de las mujeres por las causas colectivas y su preocupación 
por el entorno social en el que se desarrollan, se plantean la 
vida cotidiana como espacio de praxis, y por lo tanto, un 
espacio desde el cual erradicar desigualdades e injusticias 
en una sociedad excluyente para las mujeres y sentar las 
bases de una nueva política con perspectiva de género.

Nos recuerdan como las primeras mujeres que 
participaban en la izquierda abrieron brecha para plan-
tear la centralidad de la dignidad humana, del respeto a 
la diversidad, a los derechos humanos de las mujeres en el 
ejercicio de la política,  las líneas programáticas que deben 
contenerse en los partidos políticos, pero también trabaja-
ron por construir garantías de inclusión para nosotras en 
la vida política de México.

Las mujeres entrevistadas nos señalan que las mu-
jeres políticas se han enfrentado como primer reto, “estar 
en la política”, la meta siguiente ha sido alcanzar el reco-
nocimiento a ser participes de las decisiones que se toman 
desde el poder y por ende, dirigir y conquistar cargos de 
representación popular y servicio público.

Estas diez mujeres coinciden en que existe una 
forma masculina y androcéntrica de hacer política, que 
ha implicado un entorno hostil para las mujeres, colo-



cándolas en la disyuntiva de mimetizarse con esos “usos y 
costumbres” o proponer alternativas de participación des-
de un espacio más plural, diverso y democrático con una 
visión nueva acorde con la agenda de los nuevos tiempos 
con la participación igualitaria de mujeres y hombres.

Uno de los grandes retos en la política ha sido 
construir la democracia genérica, es decir, esa que ga-
rantice la presencia de las mujeres en la política, pero 
también el respeto a sus derechos y la necesidad de trans-
versalizar la perspectiva de género para transformar las 
condiciones de su participación; y lanzar propuestas que 
desde los partidos políticos se concreten y signifiquen 
un avance hacia una sociedad que no violente a las mujeres 
y que les permita desarrollarse plenamente en todas las 
esferas de la vida.

Estas diez mujeres insisten en que el camino hacia 
la democracia genérica debe construirse con los hombres, 
debe ser una labor, y si se permite el término, una misión 
compartida, no solo en beneficio de la política, sino en be-
neficio de la humanidad. 

Me parece importante destacar que algunas de las 
diez mujeres entrevistadas se reivindican como feminis-
tas; y ésta es una característica sumamente significativa en 
el quehacer político de las mujeres de izquierda, es muy 
interesante como Angélica de la Peña plantea que el femi-
nismo es una “misión en la vida”  sustentada en la filosofía 
de la igualdad, esa cualidad ha definido un carácter parti-
cular al quehacer de las mujeres de izquierda, ya que desde 
la filosofía feminista, el paso de las mujeres perredistas por 
el Congreso de la Unión, por ejemplo, ha dejado su sello 
particular al impulsar las leyes de igualdad, de una vida 
libre de violencia; presupuestos con perspectiva de géne-
ro y el impulso de los derechos sexuales y reproductivos 
de las mujeres, así como la reivindicación de la diversi-
dad sexual; y más recientemente el derecho a la paridad 
en candidaturas. 

Aunque ellas mismas reconocen que aún falta 
mucho camino que recorrer, por ejemplo, en el tema de 
la división sexual del trabajo, como lo menciona Amalia 
García, la carga excesiva e injusta asignada a las mujeres 
en esta sociedad es un obstáculo para su desarrollo, para 
su empoderamiento y el ejercicio de todos sus derechos.
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Finalmente, me parece necesario destacar que es-
tas mujeres son apasionadas de la política, existe en sus vi-
das y su participación una energía vital por las causas que 
la izquierda enarbola, como la justicia social y la democracia, 
pero son igualmente aguerridas cuando se pretende ex-
cluir a las mujeres de la política, y por ello siguen pugnan-
do por avanzar en nuestros derechos políticos. 

Celebremos pues esta publicación que nos rega-
la Beatriz Mojica y Ma. de los Ángeles Manzano que 
visita las vidas de Hortensia Aragón, Alejandra Barrales, 
Laura Itzel Castillo, Angélica de la Peña, Amalia García, 
Martha Dalia Gastélum, Marcela Lagarde, Ifigenia Martí-
nez, Patricia Mercado y Cecilia Soto; y que muy segura-
mente será fuente de inspiración para mujeres y hombres 
que participamos en política y que insistimos tercamente 
que un mundo más justo y una sociedad igualitaria solo 
será posible con la presencia de las mujeres, su visión, in-
teligencia y pasión.

Claudia Castello Rebollar 
Secretaria Nacional de Igualdad de Géneros del PRD
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Prólogo

La participación política de las mujeres ha sido determi-
nante en los procesos de democratización de nuestro país. 
Sin embargo, aún quedan pendientes para lograr la igual-
dad sustantiva en los espacios de poder y en la toma de 
decisiones del Estado.

A lo largo de la historia, las mujeres políticas han 
dado importantes batallas para reducir su exclusión del 
poder público. En 1916, Chiapas, Yucatán y Tabasco, se 
convirtieron en los primeros tres estados de la República 
en reconocer la igualdad jurídica a las mujeres para votar 
y ser elegidas en puestos de elección popular en el ámbito 
local. En 1923, Elvia Carrillo Puerto, Beatriz Peniche Ba-
rrera y Raquel Dzib Cicero, fueron las tres primeras mexi-
canas electas diputadas a un congreso local en el estado de 
Yucatán. Quince años más tarde, en 1938, Aurora Meza 
Andraca fue electa como la primera presidenta municipal 
en Chilpancingo de los Bravo, Guerrero.     

Tuvieron que pasar quince años más, para lograr 
avances en el ámbito federal, siendo el 17 de octubre de 
1953, cuando se publicó en el Diario Oficial de la Federa-
ción el decreto que anunciaba el derecho de las mujeres 
a votar y ser votadas para puestos de elección popular en 
candidaturas federales; es así como el 4 de julio de 1954, 
Martha Aurora Jiménez de Palacios es electa la primera 
mujer diputada federal en México, representando al re-
cién creado estado de Baja California. Un año más tarde, 
el 3 de julio de 1955, las mujeres acudieron por primera 
vez a las urnas a ejercer su derecho al voto en las elec-
ciones federales que renovarían la totalidad de la Cámara 
de Diputados. Tres años después, en 1958, la guerrerense 
Macrina Rabadán Santana es electa como la primera di-
putada federal de oposición por el Partido Popular, rees-
tructurado en 1960 como el Partido Popular Socialista.

En 1964, Alicia Arellano Tapia, de Sonora, y Ma-
ría Lavalle Urbina, de Campeche, fueron las dos primeras 
senadoras de la República electas para el periodo de 1964-
1970; y es hasta 1979, cuando Griselda Álvarez Ponce de 
León fue electa la primera gobernadora en México, en el estado 
de Colima. De ese año a la fecha, hemos tenido siete gober-
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nadoras, de las cuales sólo cinco fueron elegidas por el voto 
ciudadano. En 1982, María de Rosario Ibarra de Piedra es la 
primera mujer, de las cinco que hemos tenido a la fecha, en 
postularse a la Presidencia de la República.

En los últimos veinte años, y paralelo al camino 
que muchas mujeres han avanzado, hemos logrado refor-
mas jurídicas a las leyes electorales, producto de la lucha 
de hombres y mujeres por la igualdad de los derechos po-
líticos, misma que incluye la movilización de miles, deba-
tes y disputas políticas, e incluso, litigios estratégicos. En 
1996, se aprueba la reforma al COFIPE que regula hasta 
un 70% de candidaturas al Congreso de la Unión para un 
mismo género. En el año 2002, se establecen las sanciones 
a los partidos políticos y coaliciones electorales que no 
cumplan con el mínimo del 30% de candidaturas para un 
mismo género. En el año 2008, se establece la cuota de gé-
nero en la proporción del 40/60%. Cuatro años más tarde, 
en 2012, se regula la cuota de género incluyendo las su-
plencias, para evitar lo sucedido en 2009 con las “juanitas”, 
mujeres propietarias que una vez asumido el cargo, soli-
citaron licencia para permitir que los hombres suplentes 
ocuparan las curules. Ese mismo año, se legisla en favor de 
la paridad en candidaturas, cuya reforma entró en vigor 
en las elecciones de 2015.   

Actualmente, de los 500 diputados del Congreso 
de la Unión, 213 son mujeres, lo cual representa un 42.6% 
de la integración de la Cámara Alta. Mientras que, de los 
128 senadores, sólo 48 son mujeres, lo cual representa un 
37.5% del total de la Cámara Baja. Aún con estos avances, 
de los 32 estados de la República, sólo Sonora es goberna-
do por una mujer.

Después de este recorrido histórico de las mujeres 
pioneras en la política mexicana, los avances jurídicos en 
materia electoral y la situación actual que vivimos, ¿cómo 
podemos relacionar lo anterior con la publicación de este 
libro? ¿en qué contexto surge la iniciativa de entrevistar a 
diez de las mujeres políticas de izquierda más recono-
cidas del país? ¿qué ofrece esta publicación a las mujeres 
que, a partir de la entrada en vigor de la paridad, han deci-
dido participar en política? ¿qué buscamos trasmitir a las 
nuevas generaciones de políticas jóvenes? 

El presente libro es la síntesis de una serie de en-
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trevistas profundas a diez de las mujeres de izquierda más 
destacadas de nuestro país: Hortensia Aragón Castillo, María 
Alejandra Barrales Magdaleno, Laura Itzel Castillo Juárez, 
Angélica de la Peña Gómez, Amalia Dolores García Me-
dina, Martha Dalia Gastélum Valenzuela, María Marcela 
Lagarde y de los Ríos, Ifigenia Martha Martínez y Hernán-
dez, Dora Patricia Mercado Castro y Cecilia Guadalupe 
Soto González. 

Ellas, a través de sus respuestas, nos permiten 
reconstruir historias de vida: sus inicios en la política, a 
quiénes admiran y la inspiración de su liderazgo; sus tra-
yectorias y principales logros, así como los obstáculos y 
adversidades que han enfrentado en su carrera.  

En el libro El Liderazgo Político. Reflexiones de 
mujeres de izquierda, encontrarás disertaciones de la ma-
nera en que las mujeres ejercen el poder. Las lectoras po-
drán identificar algunas diferencias y similitudes en la for-
ma de hacer política, negociar y construir acuerdos, entre 
hombres y mujeres.

Si bien no existe un manual de éxito para las mu-
jeres en la política, las entrevistadas ofrecen una serie de 
recomendaciones para mejorar la participación de otras 
mujeres en las diferentes esferas de esta profesión. Con su 
experiencia, nos brindan algunas claves para elevar la ca-
lidad del ejercicio del liderazgo en medio de la crisis de 
credibilidad y el descrédito del sistema político y de las 
instituciones públicas.

Por último, pretendemos que la trayectoria de es-
tas mujeres invite a que las nuevas generaciones, en el marco 
de la paridad, determinen participar en la toma de deci-
siones, disputar espacios de poder, e incluso, dedicar su 
vida al servicio público. 

Agradecemos las aportaciones de las entrevista-
das y reconocemos su trabajo, esfuerzo, disciplina y 
perseverancia, que ha permitido abrir la brecha de la par-
ticipación política de las mujeres, en este largo camino 
hacia la igualdad sustantiva para la construcción de un 
México más justo y democrático.

Beatriz Mojica Morga
Ma. de los Ángeles Manzano Añorve y 





HORTENSIA ARAGÓN CASTILLO

“Estoy convencida que no hay democracia 
plena que no incorpore de manera definitiva a las 
mujeres”

Foto: Samir Montes de Oca Nieto
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Hortensia Aragón Castillo

HORTENSIA ARAGÓN CASTILLO

Mujer chihuahuense, madre de dos ado-
lescentes, feminista y libre pensadora. 
Comprometida en promover y exigir que 
se garanticen el derecho a la educación para 

todas y todos, la justicia social y la igualdad sustantiva entre 
mujeres y hombres. Convencida de que la igualdad efectiva 
es la vía para lograr una sociedad más justa y equitativa. 
Maestranda en Desarrollo Educativo por el Centro Chi-
huahuense de Estudios de Posgrado; Profesora de Educa-
ción Primaria por el Centro Regional de Educación Nor-
mal del Estado de Aguascalientes, Profesora de Educación 
Media en Ciencias Sociales por la Normal Superior “José 
E. Medrano R”, en Antropología por la ENAH-Unidad 
Chihuahua. Realizó un Diplomado en Relaciones Interna-
cionales en la Cámara de Diputados. Profesora frente a gru-
po durante varios años, a nivel primaria, secundaria, bachi-
llerato, superior y posgrado; fungió como investigadora en 
Educación en el Área de Género en el Centro de Atención a 
la Mujer Trabajadora, A.C. (CAMT) de Chihuahua, en la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia, en el Centro 
Chihuahuense de Estudios de Posgrado, y en el Departa-
mento de Educación del Estado de Chihuahua. Fue mili-
tante y activista del Partido Comunista Mexicano (PCM), 
del Partido Socialista Unificado de México (PSUM) y del 
Partido Mexicano Socialista (PMS). Fundadora del Parti-
do de la Revolución Democrática. Comisionada del prd en 
la Internacional Socialista de Mujeres. Consejera Nacional 
del PRD. Al interior del Comité Ejecutivo Nacional del 
PRD. Titular de la Secretaría de Asuntos Internacionales, 
Secretaría de la Mujer, Secretaría de Relaciones Políticas 

SEMBLANZA



y Alianzas, y de la Secretaría General. Fue vicepresidenta 
de la Mesa Directiva Consejo Nacional del PRD. Funda-
dora de la Coordinadora Nacional de Mujeres del PRD, 
cofundadora de Milenio Feminista A. C., integrante del 
Comité Ejecutivo de la Red de Mujeres Parlamentarias 
de las Américas de la Confederación Parlamentaria de las 
Américas–COPA y Consejera Consultiva del Instituto 
Nacional de las Mujeres. Promovió la creación del Comité 
promotor de los derechos políticos de las mujeres. Dipu-
tada Federal por el PRD en la LVIII Legislatura de la H. 
Cámara de Diputados (2000-2003), donde impulsó las re-
formas al Código Federal de Instituciones y Procedimien-
tos Electorales (COFIPE), obligando por primera vez la 
representación de género (70/30) en la postulación a cargos 
de elección popular. Promovió la iniciativa que reformó el 
artículo 25 de la Ley General de Educación, para que se 
destine un monto anual equivalente al 8% del PIB del país 
al Gasto Público Federal en Educación, aprobada en el año 
2002. Diputada por el PRD en la LXIV Legislatura del 
Congreso del Estado de Chihuahua, donde promovió la 
Reforma Electoral que establece la paridad horizontal y 
vertical para todos los cargos de elección en Chihuahua. 
Actualmente Diputada Federal por el PRD en la LXIII 
Legislatura de la H. Cámara de Diputados, integrante de 
la Red Nacional Mujeresen Plural.
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Hortensia Aragón Castillo

Historia de vida

Nací en una familia de origen político y que participaba 
en política. Desde muy pequeña, en mi natal Chihuahua, 
yo estuve participando en la política por mi madre, mi 
hermano fue ejecutado por pertenecer a la Liga 23 de sep-
tiembre. Estudié en la Escuela Normal Rural. Participamos 
desde niños en la organización de las colonias populares, 
mis hermanos mayores participaron en el Partido Comu-
nista donde yo luego me adscribo a los catorce años en lo 
que eran las Juventudes Comunistas; después aparece mi 
hermano en la Liga Veintitrés de Septiembre, hay en la fa-
milia fundadores de lo que fuera originalmente el Comité 
de Defensa Popular, en sus orígenes, no lo que es ahora. 
Bueno, todo ello indica que veníamos de una familia bas-
tante numerosa que participaba en política.

Milité activamente en el Partido Comunista Mexi-
cano (PCM), en el Partido Socialista Unificado (PSUM) y 
en el Partido Mexicano Socialista (PMS); fundadora e in-
tegrante del Partido de la Revolución Democrática (PRD), 
Comisionada del PRD en la Internacional Socialista de 
Mujeres. Actualmente soy Consejera Nacional del PRD. 
Fui titular de la Secretaría de Asuntos Internacionales, de 
la Secretaría de la Mujer, de la Secretaría de Relaciones Polí-
ticas y Alianzas, y de la Secretaría General. También, he 
sido Vicepresidenta de la Mesa Directiva del Consejo Na-
cional del PRD. 

Ahora soy Diputada Federal por el PRD en la 
LXIII Legislatura de la Cámara de Diputados, donde soy 
Presidenta de la Comisión de Educación Pública y Servi-
cios Educativos, integrante de las comisiones de Igualdad 
de Género y de Gobernación, además de Vicepresidenta del 
Grupo de Amistad México-Brasil. Asimismo, integrante 
de la Red Nacional Mujeres en Plural.

Admiro a mi madre que fue una persona autodi-
dacta, muy comprometida con las causas sociales, siem-
pre vinculada a la defensa y la gestoría de los temas de la 
gente, las colonias y lo que más admiro de ella es su con-
gruencia. Y en segundo término fui alumna de Amalia 
García, buena parte de lo que yo aprendí de feminismo y 
de convicción por las causas justas fue con ella, una gran 
maestra en formación política para mí es algo de lo que 



“Las mujeres tienen muy claro qué hacer 
cuando hay limitaciones económicas y cuando tie-
nes que hacer ajustes, ajustas todo y priorizas edu-
cación, salud y alimentación”



23

Hortensia Aragón Castillo

me enorgullece, ya que fui su alumna, pero el principal 
referente es mi madre.

Retos y obstáculos

En el ejercicio del poder, los mismos que se enfrentan 
desde el ámbito de las mujeres, porque tenemos condi-
ciones distintas de participación y también obstáculos di-
versos que no tienen los hombres por los roles que se 
juegan. Sin embargo, a mí me ayudó mucho vivir en 
una familia donde las mujeres podían participar desde 
pequeñas, tomar decisiones, opinar, participar, in-
cluso en cargos de dirección de partido, yo lo observé a 
través de mis hermanas, de mi madre, entonces me fue 
de una manera implícita un poco más natural.

No debo decir que sin dificultades porque no es 
así, pero yo observaba sobre todo, al momento de en-
contrarte en reuniones con horario nocturno muy pro-
longado, que eso limitaba mucho la participación de las 
compañeras, o bien, cuando había que salir a hacer tareas 
fuera del municipio donde vivíamos o del estado también 
se iba decantando el grupo de mujeres que participaban, 
y al final de cuentas, los señores eran los que estaban en 
las mesas más importantes de toma de decisiones en el 
Distrito Federal y sobre todo eso fue algo que nos llevó, 
cuando pasamos del Partido Comunista al Partido de la 
Revolución Democrática, a incluir una de las demandas 
más importantes que la izquierda ha abalado es la igualdad 
de género.

La verdad es que el PRD se distinguió por eso, fue 
pionero en la lucha de los derechos de las mujeres en la 
participación política, lo incorporó con la famosa cuota del 
treinta-setenta o setenta-treinta de participación en los 
espacios; después lo llevamos al Congreso cuando fui di-
putada en el año dos mil-dos mil tres, logramos legislarlo 
como obligación de los partidos políticos en todo el país 
y hoy en día esa cuota setenta-treinta se ha convertido 
en paridad, paridad que también fue primero en el PRD 
y se convirtió en una de esas cosas curiosas en demanda 
del Presidente de la República, Peña Nieto, como algo que 
quisieron que formara parte del status quo de un partido, 



24

Entrevista

que si bien es cierto, no ha sido ajeno a la incorporación 
de las mujeres a la política, tampoco es el pionero, hay que 
reconocer la participación de muchas mujeres del movi-
miento social en este tipo de demandas, y por supuesto, 
las mujeres de izquierda que participan en partidos políticos.

Las estadísticas son claras, sin embargo, si todo lo 
pones en blanco y negro se pierden los matices del gris y 
se pierde la esperanza también; o sea, uno no puede decir 
que las cosas siguen igual, cuando Hermila Galindo plan-
teó por primera vez el tema incorporar a las mujeres a las 
candidaturas y fue la primera que compitió sin derecho 
porque no estaba planteado en la Constitución, irnos a ese 
extremo no se vale.

No se vale porque se ha hecho mucho, se ha avan-
zado bastante, más del cuarenta y dos por ciento de esta 
Legislatura de la Cámara de Diputados habla de eso. Hoy 
en día tenemos un Congreso por primera vez en los esta-
dos de la República, el Congreso de Chihuahua, que tiene 
mayoría de mujeres, por primera vez en la República y en 
la historia de este país y creo que la de muchos países.

Esas son cosas que deberíamos de destacar, un 
Congreso mayoritariamente de mujeres con las reglas ac-
tuales, implica que se está avanzando, no suficientemente, 
no al paso que quisiéramos porque también la derecha 
conservadora, hombres y mujeres, y cuando hablo de la 
derecha conservadora no hablo sólo de los partidos de 
derecha, sino también de los de izquierda, la derecha exis-
te en todos los partidos y compañeros nuestros son muy 
de derecha, pues también están haciendo lo propio ¿qué 
significa? intentar retroceder en los avances que se tienen 
para construir una sociedad más igualitaria.

Todavía existen quienes niegan la igualdad, sólo 
les gusta de discurso, pero en la práctica se oponen tajan-
temente a ella, y estoy convencida que no hay democracia 
plena que no incorpore de manera definitiva a las mujeres 
y a los grupos más vulnerables del país.

Liderazgo político 

El estatus de las mujeres es diferente al de los 
hombres, la forma en la que piensa una mujer es distinta.

Yo siempre he dicho que cuando tengamos una 
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secretaria mujer en Hacienda, vamos a encontrar un pre-
supuesto distinto. Las mujeres tienen muy claro qué hacer 
cuando hay limitaciones económicas y una de ellas por 
supuesto es cuando tienes que hacer ajustes, ajustas todo y 
priorizas educación, salud y alimentación; el país debiera 
priorizar eso cuando tiene ajustes económicos y encontra-
mos que no es así.

Por eso las mujeres miran de manera distinta a la 
economía de este país, piensan de manera distinta hacia a 
dónde se van los recursos de una presidencia, observa que 
por ejemplo, el agua potable en las casas elimina un por-
centaje muy alto de la fatiga de las mujeres en el acarreo 
de la misma; también saben que cocinar con leña implica 
una carga excesiva de trabajo para las mujeres y muchas 
enfermedades, por eso están preocupadas por tener co-
cinas ecológicas, todas esas cosas no les interesa mucho a 
los señores.

La verdad es que cuando tú incorporas la visión 
de género en el presupuesto, estás incorporando a más de 
la mitad de población al ejercicio pleno de sus derechos.

Diferencias en el ejercicio del poder

Somos diferentes, se negocia de manera diferente; 
el modelo patriarcal es autoritario, el androcentrismo que 
parte de una sola visión es excluyente. Hay muchísimos 
estudios, la realidad se impone todos los días, hay formas dis-
tintas de hacer política y por eso es fundamental que las 
mujeres accedan a los espacios de toma de decisiones, el 
número es importante.

Porque como bien lo decía, y creo que lo sigue 
repitiendo, la Presidenta dos veces de Chile, Michelle Ba-
chelet, “cuando una mujer se incorpora en la política, esa 
mujer cambia, pero cuando son muchas las mujeres que 
se incorporan a la política, la política cambia”, y de eso se 
trata, hacer que la política cambie.

A las nuevas generaciones, les diría que lo piensen 
bien si deciden dedicarse a la política porque no es nada 
fácil, se requiere de mucho esfuerzo y dedicarle mucho 
tiempo. Si yo fuera vendedora de elotes y le hubiera dedi-
cado el tiempo que he invertido en la política, ahora fuera 
rica, pero decidí por la política y no es nada fácil.



“Cuando tú incorporas  la  v is ión de gé -
nero en el  presupuesto,  estás  incorporando a 
más de la  mitad de la  población al  e jercic io  ple -
no de sus  derechos”
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Las jóvenes son otra parte de las mujeres que tie-
nen su propia dinámica, tienen sus propias redes de co-
municación, sus propios espacios de toma de decisiones; 
tienen que ampliarlos todos los días, todos los días tienen que 
estar luchando para que esos espacios se amplíen, crezcan, 
se fortalezcan y hoy en día, a mí me da gusto también que 
el PRD haya sido uno de los partidos que incorpora muje-
res en sus listas de candidatos y candidatas.

Creo que no basta, ojalá que las acciones afirma-
tivas, con el tiempo para jóvenes y para mujeres, e indíge-
nas y otros grupos vulnerables desaparezca. Sé que esto va 
a hacer posible en la medida de que esta sociedad entien-
da que no podemos estar incompletos; con un sólo sector 
que nos falte, con uno solo, tendríamos nosotros que decir 
que estamos incompletos y esta sociedad no puede cami-
nar con una parte que le falte.

Claves para el ejercicio 
exitoso del liderazgo político de las mujeres 

Lo principal es la congruencia, el compromiso de hacer 
bien las cosas. Que se debe conocer la historia de la lucha 
de las mujeres y tienen que ponerse a estudiar para enten-
der como funciona esta sociedad y qué hacer.

Aunque la verdad, no creo que se requiera un ma-
nual. No se trata de un recetario de cocina, no se trata de 
una lista de cosas qué hacer, porque las mujeres tampoco 
somos iguales todas las mujeres; seguir un modelo de mu-
jer blanca, académica, de clase media implica que noso-
tras mismas estemos excluyendo al resto de las mujeres, es un 
error en la práctica pensar que todas las mujeres somos 
iguales.

Por eso no puede haber un recetario único, las in-
dígenas tienen su propia forma de incorporarse a la políti-
ca y ejercer el poder, las mujeres pobres tienen sus propias 
formas, las mujeres de clase media, académicas, hay miles 
de modelos de mujeres.

No me gustan las generalizaciones porque exclu-
yen e invisibilizan a las mujeres. Así como no todos los 
hombres son iguales y no todos aplican el mismo libri-
to machista de opresión y de violencia hacia las mujeres, 
tampoco las mujeres somos iguales, todas tenemos nues-
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tros propios parámetros de conducta, nuestras formas de 
ejercicio social de incorporación.

Lo que aquí priva fundamentalmente es no desco-
nocer que el ejercicio de los derechos humanos debe de ser 
pleno para todos y para todas, el acceso a ellos debe de facili-
tarlo el Estado. La manera en que se incorpora cada sector 
de esta sociedad de hombres y mujeres es distinto, por eso 
no hay un manual, lo que se requiere es tener una con-
vicción clara de inclusión, de incorporación de todos y 
de todas.

 Creo que ha sido un avance sustantivo que apunta 
hacia la justicia social y la igualdad sustantiva entre hom-
bres y mujeres, estoy convencida de la igualdad efectiva es 
la vía para lograr una sociedad más justa. Las mujeres po-
demos hacer la diferencia, gobernando con congruencia y 
preparándonos más.



MARÍA ALEJANDRA BARRALES MAGDALENO

“El liderazgo de las mujeres tiene un enorme 
potencial, tenemos características peculiares, siem-
pre somos más aguerridas, más convencidas, tenaces, 
algunos dicen que necias, yo digo que persistentes”

Foto: Rodolfo Angulo
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Historia de vida

Son muchos años ya, más de veinticinco años en esta lu-
cha, desde muy joven trabajando en la aviación como so-
brecargo. En el sindicato de sobrecargos nació mi interés 
de mejorar las condiciones de vida para las mujeres que 
estábamos en la aviación en ese entonces, pues de repente 
me llevaron al sindicato a encabezar una planilla de opo-
sición en y, pues de ahí, a partir de ahí a la representación, 
la posibilidad de representar a todas las compañeras, pri-
mero del Sindicato de Sobrecargos y después fuimos te-
niendo poco a poco el apoyo de pilotos, de telefonistas, de 
electricistas y me colocaron al frente de la Federación de 
Sindicatos de Empresas de Bienes y Servicios (FESEBS), 
todavía sigue existiendo la Federación, y de ahí dimos una 
batalla importante para democratizar al sindicalismo y 
nos colocamos a la cabeza de la Unión Nacional de Traba-
jadores que es un colectivo, una Presidencia colegiada que 
nos permitió seguir trabajando.

Después llegamos al PRD, más bien el PRD lle-
gó a nosotros. Yo tuve la invitación en ese entonces, en 
toda esta lucha, en toda esta defensa pues nos fue ganan-
do atención de la ciudadanía, la invitación de varios partidos 
para convertirme en legisladora, en diputada, no me ani-
mé a participar con ninguno, incluso con el PRD dije que 
participaba, pero a partir de una candidatura externa, me 
dieron esa posibilidad y pues mira, aquí estamos.

 Ahora en la dirigencia nacional del PRD que es 
un gran orgullo para mí.

Retos y obstáculos 

Han sido muchos, como mujer me parece que, sin victimi-
zarnos, porque también eso he aprendido a lo largo de es-
tos trayectos, primero el machismo que existe en nuestra 
sociedad, pero también en la política, eso está muy, muy 
marcado. Aquí nadie te deja pasar por tu condición de gé-
nero, nadie te dice adelante, primero tú, ni mucho menos, 
al contrario diría yo, me parece que son muy similares a 
los retos que vivimos pues muchas mujeres en nuestro día 
con día en el trabajo, en el taller, en la fábrica, en todos 
esos espacios, yo creo que el reto siempre es permanente, 



“Las mujeres somos empáticas por natu-
raleza, siempre te pones en el lugar del otro ¿cómo 
lo voy a hacer sentir? ¿cómo va a reaccionar? y eso 
también en la política puede jugar de manera muy 
favorable”
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este doble papel que tenemos que jugar, a veces hasta tri-
ple papel, cómo sales adelante en la parte profesional, en 
el trabajo, pero también cubres, atiendes la labores de la 
familia, del hogar; este rol es muy exigente, muy compli-
cado pero como muchas mujeres en este país, yo creo que 
nos las ingeniamos para seguir adelante.

Diferencias en el ejercicio del liderazgo 

Estoy convencida que hace una diferencia ser mujer en 
el liderazgo politico, pero que yo misma me he conven-
cido de que esa diferencia tiene que ser a favor; difícilmen-
te me quedo, en todo en general, me trato de quedar con 
lo positivo y no tanto con lo negativo, las debilidades, yo 
creo que el liderazgo de las mujeres tiene un enorme po-
tencial, tenemos características peculiares, siempre somos 
más aguerridas, más convencidas, tenaces, algunos dicen 
que necias, yo digo que persistentes y bueno, son muchas 
cualidades que estoy convencida que en favor de la socie-
dad pueden darle un giro enorme a las cosas; el que este-
mos en lugares donde se toman decisiones es una enorme 
oportunidad para nuestro país.

Las mujeres siempre estamos preocupadas por 
nuestro entorno, no solamente por los hijos, te preocu-
pas por el hermano, por la mamá, cuando vas a la escuela, 
¿cómo está el entorno? yo estoy convencida que eso es fa-
vorable para nuestra sociedad.

Por supuesto, estoy convencida que hay una gran 
diferencia por ser mujer en el ejercicio del poder, no diría 
mejor o peor, lo único que diría, que las mujeres tenemos 
una forma particular, una forma única de ver el mun-
do, de tomar decisiones, de hacer consideraciones, yo no 
podría hablar de cómo toman decisiones los hombres, lo 
veo, creo que eso no ha sido siempre lo mejor, pero las 
mujeres siempre tenemos como un despliegue de preocu-
paciones del entorno, haces mucha empatía, las mujeres 
somos empáticas de naturaleza, siempre te pones en el 
lugar del otro ¿cómo lo voy hacer sentir? ¿cómo va a 
reaccionar? y eso también en la política puede jugar de 
manera muy favorable.
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Claves para el ejercicio 
exitoso del liderazgo de las mujeres

Pues me parece que son muchas las cosas que tendrían 
que señalar y somos muchas las que tendríamos o podría-
mos participar en la conformación de un manual, hay mu-
chas experiencias; pero, yo hablaría como principio que es 
muy importante el reconocer nuestras cualidades únicas 
como mujeres, no es, insisto, que seamos mejores, no es 
que seamos inferiores, simplemente son nuestras cualida-
des como mujeres, reconocerlas y echarnos para adelante 
con esas cualidades. Soy más apasionada que los hombres 
a la hora de estar en estas posiciones, que bueno, esa es mi 
cualidad pero ¿cómo eso juega en favor del objetivo, de la 
tarea que yo estoy desarrollando?

No victimizarnos, jamás comprarnos ese boleto 
que nos quieren vender constantemente de que somos in-
feriores, de que somos débiles, no es cierto, todos los días 
veo cómo las mujeres nos echamos para adelante en retos 
importantes, bueno, hasta el umbral de dolor es diferen-
te, las mujeres somos bien aguantadoras ¿no? en muchos 
sentidos, damos a luz, o sea, una serie de cuestiones que 
los hombres no siempre enfrentan de la misma manera; 
entonces, no comprarnos ese boleto.

Y lo otro que me parece muy importante, que yo 
lo he venido recomendando, lo he venido compartiendo, 
es muy importante la preparación de las mujeres, sobre 
todo las que estamos en estos espacios tenemos el reto 
de reconocer que se nos exige más como mujeres, le pasa 
mucho a la izquierda cuando gobierna, la izquierda llega 
a gobernar y siempre le exigen más, se espera más, de las 
mujeres también.

Cuando llegas a un espacio por alguna razón la 
gente espera que des más, que hagas más cambios, que 
hagas más logros y eso hay que reconocerlo, no para achi-
carnos sino para entender en dónde estamos y eso obliga 
que te prepares, obliga que tú ganes con argumentos, con 
sustento, no con fuerza, no con gritos, sino con prepara-
ción es como vas ganando esos espacios; llegas a los espa-
cios y cómo confirmas que tienes la capacidad para estar 
en ese espacio.

En estos trayectos de política de las mujeres, o en 
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política de las mujeres, diría que es muy importante que 
eso que hacemos lo podamos traducir en política pública, 
si no logramos traducirlo en política pública se convierte 
en buena aventura, se convierte en un buen momento, pero 
no trasciende. El reto que tenemos cuando hacemos go-
bierno, cuando estamos en algún espacio es cómo logra-
mos que eso se convierta en una política pública perdurable, 
en una política pública más allá del momento y eso es lo 
que puede cambiar por mucho la vida de muchas más mu-
jeres.

 En la vida  partidista todavía en número estamos 
en desventaja respecto a los varones. Aún y cuando yo 
también tendría que reconocer que jamás he llegado a un 
espacio por un asunto de cuotas, por diferentes cuestiones, 
las circunstancias me han dado esa posibilidad, no dejo 
de reconocer que tenemos que seguir trabajando para las 
políticas afirmativas, donde de manera obligatoria parti-
dos, gobiernos, empresas, todos estos espacios consideren 
la presencia de las mujeres de manera paritaria, igual que 
entra un hombre, igual entre una mujer, el que haya esas 
consideraciones porque sé que de otra manera muy difí-
cilmente muchas mujeres podrían estar participando hoy 
en política; entonces creo que es muy importante que se 
sigan dando esas acciones afirmativas, lo otro que acabo 
de comentar, es muy importante que haya esa preparación 
acompañando esos espacios, logras el espacio pero tienes 
que demostrar que fue tu capacidad, que fueron tus cuali-
dades las que te colocaron en las preferencias de la gente.

Yo estoy de acuerdo, yo estoy convencida, lo vivo 
hoy en el PRD, no he estado nunca en otro partido, pero es-
toy convencida que el hecho de que seamos el único par-
tido donde hoy somos dos mujeres las que estamos en los 
espacios de poder, en los espacios de toma de decisiones 
más importantes, claro que le imprime otra condición a 
nuestro partido.

Lo ves y compartiría ejemplos burdos si tú quie-
res para poder explicarme, cuando somos mujeres las que 
estamos mayoritariamente en estos espacios, el comité, la 
secretaría general, la presidencia, los hombres se miden 
para hacer bromas, los hombres se miden, dejan de ha-
cer bromas, cuando de repente planteas y tenemos una 
mujer en la dirigencia y en otros espacios, cuando esto no 



“Se nos exige más como mujeres, le 
pasa mucho a la izquierda cuando gobierna, la 
izquierda llega a gobernar y siempre le exigen 
más, se espera más, de las mujeres también”
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está empiezas a ver las risas, la connotación que se da de 
género al tema, el escepticismo y en nuestro partido eso no 
es así; cuando tú hablas de que hay mujeres en las dirigen-
cias se toma en serio, hay respeto, hay seriedad, hay júbilo, 
hay gusto y claro que eso va cambiando a consecuencia 
de que seamos muchas, seamos más las que estemos en 
esta condición.

 No sólo es un reto, yo creo que es una enorme 
oportunidad con todo y que los temas de corrupción, ho-
nestidad y deshonestidad no son propios de un solo gé-
nero, es un hecho que está demostrado, pues no lo decimos 
nosotras las mujeres, hay datos duros, las mujeres siempre 
somos menos proclives a los temas de corrupción, de desleal-
tades, de deshonestidad, la mayoría de las mujeres que hoy 
están en la cárcel están purgando penas por los delitos que 
tienen que ver con las partes emocionales, pasionales, fa-
miliares, por poner por delante a la familia, eso somos las 
mujeres en general y me parece que eso le debe de impri-
mir un sesgo positivo al trabajo de las mujeres sobre todo 
en política.

Un ejemplo emblemático es doña Rosario Ibarra 
de Piedra, que es una mujer que no surgió propiamente 
o primero como política pero que las circunstancias la 
fueron llevando a esta situación, que ha sido persistente, 
congruente, casada con una lucha, para mí es una mujer ad-
mirable; yo he dicho, desde hace muchos años, que cuan-
do sea grande, y no hablo solamente en términos de edad, 
cuando sea grande en muchos sentidos como persona, me 
gustaría ser como ella. Tú la vez, una mujer que se echa 
para adelante, que bueno, siempre está, siempre está en 
todo esto, así es.

Lo que me parece fundamental para las mujeres 
jóvenes, en general, es soñar, que se animen a soñar, que 
se planteen horizontes, metas y, por ambiciosas que pa-
rezcan que las concreten con trabajo; yo soy una conven-
cida de que todos los sueños se pueden lograr cuando los 
acompañas de esfuerzo y de disciplina, yo lo he vivido, yo 
soñé cuando era muy pequeña, yo vengo de una historia 
de esfuerzo, de una familia que tuvo muchas dificultades, 
carencias para sacar adelante a los hijos y yo soñé con mu-
chas cosas, soñé con ser sobrecargo, luego soñé con lograr 
estar, con terminar una carrera, una serie de cosas que en 
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mis circunstancias se veían imposibles, pero cuando tie-
nes convicción y cuando tienes esfuerzo para acompañar 
esos sueños yo estoy convencida que se pueden lograr.

Hoy sueño con que este país cambie, con que po-
damos rescatarlo y yo creo que lo podemos lograr.

Hemos sido de los pocos partidos que hemos 
tenido mujeres en la dirigencia, nosotros ya tuvimos a 
Amalia García, ya tuvimos a Rosario Robles en su tiempo, 
pero lo cierto es que hoy, en este momento sí soy la única 
dirigente nacional mujer en un partido y lo cierto es que 
somos el único partido en América Latina más importan-
te que tiene a dos mujeres en su dirigencia.

Yo he trabajado fuerte, todo mundo lo sabe, para 
que la coordinación del grupo parlamentario del Senado 
esté en manos de una compañera mujer; Beatriz Mojica y 
yo trabajamos, ella como Secretaria General, trabajamos 
codo a codo para abrir espacios, tú estás aquí a conse-
cuencia de una invitación que me comparte mi compañe-
ra Beatriz Mojica y lo que estamos demostrando es que sí 
habemos mujeres dispuestas a cerrar filas para que vengan 
muchas mujeres más, para que no nos creamos ese cuento 
de que la enemiga de una mujer es otra mujer, no es cierto, en 
el PRD estamos demostrando que es todo lo contrario; y 
esa solidaridad que hoy tenemos en el PRD yo estoy se-
gura que la podemos encontrar en muchas mujeres más, 
nos entendemos, sabemos el esfuerzo que eso implica y 
estamos dispuestas a ser solidarias con muchas mujeres 
más en el país.



LAURA ITZEL CASTILLO JUÁREZ

“El liderazgo no se hereda, el liderazgo 
se ejerce, se proyecta y se trabaja en conjunto 
con la gente”

Foto: Nedelia Moguel
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“La vivienda y la mujer como jefa de familia”(2011), y “La 
feminización de la pobreza en México” (2011), “El poder 
de decisión de las Mujeres frente a la violencia de género 
en el Distrito Federal”, un estudio de caso (2016) y la 
reciente publicación de relatos autobiográficos “Semblan-
zas Íntimas” (2017).  Actualmente es Directora General 
del Sistema de Movilidad 1 del Gobierno de la CDMX 
antes Red de Transporte de Pasajeros (RTP), cargo que 
desempeña desde noviembre de 2015.
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Historia de vida

Bueno, en realidad a nivel de la política, yo crecí inmersa 
en ella porque vengo de una familia de tradición de iz-
quierda donde mi padre participó siempre desde la oposi-
ción, por lo tanto, a lo mejor a diferencia de otras personas 
que deciden ingresar a algún partido o participar en algún 
movimiento, a mí se me dio desde el seno familiar, esa yo 
consideraría que es la diferencia.

Yo me inicié por ese camino porque nací, ahí crecí, 
y por ese camino es por el que empecé a participar des-
de muy joven, cuando acompañábamos a mi papá y a mi 
mamá por los largos caminos de toda la República, acom-
pañada de mis hermanos y recuerdo que íbamos por los 
caminos de terracería en un Volkswagen color pistache y 
también tengo muy presente los mítines con los campe-
sinos, fue cuando se formó el Movimiento de Liberación 
Nacional en los años sesenta.

Algo que me impactó mucho pues fue la presen-
cia del general Lázaro Cárdenas, a quien tuve el honor de 
conocer, incluso yo les pregunté a mis papás que, si era 
el mismo de los libros de texto, porque es impresionante 
que veas el rostro de una persona a la que estás viendo 
en tus libros.

Puedo decir que desde muy joven empecé a parti-
cipar políticamente, desde que se formó el Partido Mexi-
cano de los Trabajadores, el PMT se formó en los años 
setenta, como Secretaria de Relaciones Juveniles y pos-
teriormente me incorporé en cuestiones de carácter am-
biental, en las luchas sociales y vecinales y estuve como 
integrante en la conformación de lo que fue el Partido 
Mexicano Socialista, el PMS, en un proceso de fusión de 
varias fuerzas de izquierda, y posteriormente en 1988 par-
ticipé también para la conformación del naciente Partido 
de la Revolución Democrática desde Coyoacán. En una 
asamblea pública en una plaza de Coyoacán fui electa para 
estar participando en esa comisión.

Podría resaltar el caso de Leona Vicario, que es un 
personaje de la historia de la independencia de nuestro 
país, que creo que no se le ha dado el lugar que se mere-
ce y que me parece que es un referente importante para 
las mujeres mexicanas en esta lucha por la igualdad, a ella 
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como mujer podemos considerarla como la primer perio-
dista mexicana, ya que escribía en diferentes medios de 
comunicación, en la construcción de algunos periódicos 
que en ese momento eran importantes para poder llegar 
a la gente.

Se le conoce como la benemérita y dulcísima madre 
de la patria y además se le considera la primer periodis-
ta en nuestro país, que luchó por la igualdad y que luchó 
por la transformación de las condiciones que se estaban 
viviendo en ese momento, me parece importante que to-
memos en consideración que ella escribía, participaba y 
además arriesgó su vida, no importó que hubiera repre-
sión y que la aprehendieran, sino que ella siguió luchando 
por transformar las circunstancias que se estaban vivien-
do en su momento.

Una mujer que además se le hicieron los hono-
res, o sea, su funeral fue como funeral de estado, es a la 
única mujer a la que se le ha dado este reconocimiento y 
también, ya que fue perseguida, fue presa, en fin, que no 
importó la represión para que realmente siguiera luchando 
por sus ideales y que los recursos que ella tenía los dio para 
la compra de armas, para la lucha en ese momento.

Creo que lo anterior debería de difundirse mucho 
más y deberíamos de hacer un trabajo para que realmente 
se le reconociera toda su labor porque me parece que fue 
una mujer muy valiente, con mucho coraje, con mucha 
cultura, con mucha educación, con mucho arrojo y ade-
más, a pesar de las circunstancias, siempre estuvo luchan-
do, y toda esta cultura y todo su trabajo lo aportó para un 
cambio, para que se forjara esta patria.

Retos y obstáculos 

Obstáculos y adversidades son muchísimas y las hemos 
enfrentado todas en esta participación política con la lucha 
de estarnos abriendo espacios de participación como mu-
jeres. Una de las cosas importantes que tenemos que en-
tender es que vivimos en una sociedad patriarcal y esto de 
patriarcal es de gobierno de los padres entonces hay una 
cuestión en la cual existe la supremacía del hombre sobre 
la mujer, del padre sobre la madre y los hijos, del esposo 
sobre la esposa y esto tiene que ver directamente con una 
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cuestión cultural, relacionada y alimentada por los mitos, 
las leyendas y la misma religión donde el hombre es el 
propietario de la sexualidad de la reproducción y de los 
productos, es decir de los hijos y de las hijas.

Por lo tanto, creo que las mujeres también acaba-
mos reproduciendo estos patrones que tenemos a nivel 
de la sociedad, los roles se nos han asignado tanto a los 
hombres como a las mujeres y el campo de la política es 
considerado o era considerado lo masculino como de la 
vida pública y en el caso de las mujeres de la vida privada.

Sí ha habido desde luego obstáculos para la par-
ticipación política, es algo que tenemos que señalar ha 
habido una feminización de la política y por lo tanto, las 
mujeres nos hemos ido abriendo estos espacios siempre 
con la solidaridad y el apoyo y cuando las mujeres hemos 
participado en conjunto hemos tenido una serie de logros 
que han hecho que avancemos todas.

Además diría en mi caso concreto, específicamen-
te el ser hija de Heberto Castillo siempre me ha estigma-
tizado de alguna manera, por una serie de comparaciones 
que de ninguna manera me puedo comparar, pero final-
mente tiene que ver con una trayectoria y es muy difícil, 
porque en el caso de las mujeres siempre es: o porque se 
acuesta con el dirigente, siempre las levantan y las acues-
tan con media humanidad para que estén en el cargo, sin 
reconocerles la trayectoria y bueno, en mi caso específico no 
necesitaron acostarme y levantarme con nadie, sino sim-
plemente por ser hija del ingeniero Heberto Castillo.

Ese es uno de los obstáculos que podríamos de-
cir, pero al mismo tiempo también representa una posi-
bilidad, el hecho de haber tenido contacto directo con las 
cuestiones de carácter político y trabajado con Heberto 
Castillo como parte de su equipo, porque mientras él vivió 
yo estuve participando políticamente, puedo decir orgu-
llosamente que yo era una de sus operadoras.

Sí, desde luego es un maestro en el trabajo y en la 
lucha política, desde la oposición, desde la izquierda, por-
que eso sí, siempre desde el carril de la izquierda porque 
nunca fue priísta.



“Cuando las mujeres nos aliamos podemos 
obtener un avance importante en esta lucha por la 
igualdad”
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Ejercicio del liderazgo

Vivimos en una sociedad patriarcal, o sea, patriarca pro-
viene del gobierno del padre, aquí también podemos con-
siderar que es una figura paterna muy fuerte ¿verdad? la 
que a mí me compete a nivel familiar, pero el hecho de que 
vivamos en una sociedad patriarcal tiene que ver con toda 
una cultura y esta sociedad y este gobierno de los padres 
va directamente descendiendo, es la figura del padre, la 
supremacía del varón sobre la mujer.

Esto ha ayudado a que se alimenten una serie de 
mitos, una serie de leyendas y la misma religión que 
refuerza este poderío del hombre dentro de la sociedad. En-
tonces las mujeres reproducimos eso, porque forma par-
te de la cultura, porque es una construcción social donde 
nosotros nos desenvolvemos y cada uno o una tiene un 
papel que se va estereotipando dentro de la sociedad; por 
lo tanto, aunque podamos decir que las mujeres somos 
muy diferentes a los hombres en la manera de hacer polí-
tica, se reproducen los mismos patrones de la política que 
efectúan los hombres, porque se aprende a hacer política 
a partir de lo que están haciendo ciertos personajes y por 
lo tanto, lo que también pensamos es que en este tipo de 
cuestiones hay patrones que las mujeres están imitando 
y por lo tanto existe una serie de contradicciones, que si 
bien es cierto que se nos asigna un rol como tal dentro de 
esta construcción social, es un hecho que cuando también 
participamos en política se tiende a repetir estos mismos 
patrones que son muy masculinos; es como en el caso de 
la política del país de las últimas décadas y del último si-
glo, lo que se reproduce es la misma forma de hacer polí-
tica del priísmo.

Ahora hay un libro que acaba de publicar María 
Sherer se llama El priísta que todos llevamos dentro y creo 
que también se podría decir el macho que todas llevamos 
dentro, sin que se preste a otra interpretación.

El reto es que como mujeres estemos trabajando 
de manera conjunta y pues que seamos honestas en nues-
tro actuar y que también defendamos estos derechos que 
son importantes para la igualdad.

Como bien se dice, por el hecho de ser mujer no 
vas a hacer política como mujer, eso no te garantiza, sino 
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que podemos ver el caso de Elba Esther Gordillo, lo que 
hace es reproducir esta cultura machista, sindicalista, cha-
rra, o podemos ver la Margaret Thatcher qué es lo que suce-
de; entonces, eso no te garantiza, dicen, cuerpo de mujer no 
garantiza que realmente hagas política como mujer, como 
debiera de ser.

Y yo digo, que si bien tenemos ya estereotipo den-
tro de la sociedad el rol que te toca jugar como mujer, el rol 
que te toca jugar como hombre, el hecho de que empieces 
a participar en política, que es un área que hasta hace déca-
das estaba vedada para las mujeres, el hecho de que ahora 
la mujer participe, salga del plano del hogar hacia a la ca-
lle, yo creo que de ama de casa a ama de calle, bueno, pues 
eso ha implicado que realmente aprendas a hacer política 
como te enseñan los hombres por lo tanto se reproducen 
muchos aspectos relativos a esto.

Yo creo que las mujeres, dentro de la aportación 
simplemente que se ve en la Cámara de Diputados, pues 
llegó el colorido a la Cámara; o sea, de acuerdo con la re-
glamentación, que hasta hace muy pocos años permaneció, 
aunque no se respetaba como muchas de las cuestiones 
que están nada más escritas, o prescritas, tenías que llegar 
a un evento de color oscuro. Bueno, cuando irrumpen las 
mujeres en la escena pública con ellas, en esta escena pú-
blica entran los colores, y yo digo que la izquierda tiene 
muchos colores también y que esto se ha impregnado en 
la forma en la que se ha venido trabajando, y de alguna 
manera la participación de muchas mujeres que tienen 
conciencia de esto, de la reivindicación de los de-
rechos de las mujeres ha contribuido para que estas 
cuestiones cambien.

¿En qué ha contribuido? Yo diría que la partici-
pación de las mujeres ha hecho que realmente se pueda 
lograr que se castigue la violencia intrafamiliar. A mí me 
tocó por ejemplo en la LVII Legislatura participar en esto 
y que lo hicimos con las mujeres de todas las vertientes 
políticas. Entonces, esa es una cuestión para poder enten-
der que cuando las mujeres nos aliamos podemos obtener 
ahora sí que un avance importante en esta lucha por la 
igualdad.

Y lo que creo, es que tenemos que tener concien-
cia de género, y que esta conciencia de género tiene que 
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ser feminista, y que la palabra o el concepto de feminismo 
también está muy desprestigiado porque se utiliza también 
como una parte peyorativa. Tuve la oportunidad de estar 
con un grupo de jóvenes, muy jóvenes, del CETis número 
cinco y cuando les pusimos los conceptos que tenían que 
ver con feminismo pues ellos, todo lo que relacionaban 
los jóvenes con respecto al feminismo era “hombreriega”, 
podríamos decir que lo negativo o sea la imitación de lo 
que podría ser las características de un macho; no, lo que 
tendríamos que hacer es que dentro de este concepto lo 
importante es que es la reivindicación de los derechos 
de la mujer para que realmente podamos avanzar en 
la sociedad.

Creo que lo que tenemos que hacer es reconocer 
que las mujeres tenemos muchas cosas que aportar y que 
también se requiere que haya una conciencia de género, 
que esta conciencia de género, pues como se reproduce 
la situación cultural dentro de una sociedad, es algo que 
también tenemos que aprender, empezar a cambiar y tie-
ne que haber un proceso de capacitación para la partici-
pación de las mujeres y para entender que el feminismo 
es esta reivindicación de los derechos que tenemos como 
mujeres.

Por lo tanto, creo que no necesariamente por ser 
mujer vas a defender los derechos de las mujeres, sino que 
una vez quizá que ya te encuentres en cierto espacio de la 
vida política pues ya no volteas a ver a tus compañeras; 
entonces ¿qué es lo que creo que tenemos que hacer? es 
realmente hacer un trabajo de capacitación y que entan-
damos que tenemos que hacer un trabajo para generar 
esta conciencia de género y que en las familias lo que se 
hace es reproducir.

A veces, cuando están hombres y mujeres, lo que 
se prefiere es mandar al hombre a la escuela, esto es algo 
que sucede en el seno familiar y también lo vemos que, 
desde las mamás, se les dice a las niñas que les calienten 
las tortillas a los hermanos o que tiendan la cama y difí-
cilmente se les dice a los hombres que participen en estas 
cuestiones.

Por lo tanto, el papel de la mujer está considera-
do como reproductivo y el del hombre como productivo y 
además es el que sale a trabajar, el de la vida pública, la de 



“Tenemos que empezar a cambiar y tiene 
que haber un proceso de capacitación para la par-
ticipación de las mujeres y para entender que el fe-
minismo es esta reivindicación de los derechos que 
tenemos como mujeres”
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la vida privada es la mujer, y por lo tanto tiene que haber 
un proceso mediante el cual entendamos que la sociedad 
es de todos y que tenemos que trabajar todos y todas por 
esta transformación.

Claves para el ejercicio 
exitoso del liderazgo político de las mujeres

Una de las cuestiones que creo que es importante es la 
praxis, o sea que no podemos aprender todo de la teoría, 
sino que tenemos que lograr participar en política pero 
dentro de la acción y lo que también considero que sería 
fundamental es que la gente fuera honesta, honesta con 
una misma como mujer, cuáles son sus valores y también 
cuáles pueden ser  una serie de conceptos mediante los 
cuales nosotras podamos enfrentarnos a la sociedad de 
manera transparente, como seres humanos, como mujeres 
y no imitar a los hombres en la misma forma de trabajar.

Creo que tenemos muchas cosas que aportar 
en política y que las mujeres dentro de esta sociedad y 
en este siglo tienen un papel preponderante, considero 
que este puede ser el siglo de las mujeres a pesar de 
todo lo que existe y de toda la violencia que se da, que 
se reproduce también en esta violencia de género.

Yo lo que creo es que siempre se requiere que haya 
capacitación en primer lugar y que el liderazgo esté basa-
do sobre propuestas en específico, pero, directamente en 
función de cuáles son los intereses de la misma sociedad y, 
por ejemplo, en el caso de un proyecto que tuviera que ver 
con cuestiones ambientales pues participar políticamente 
con la gente para transformar esta situación. El liderazgo 
no se hereda, el liderazgo se ejerce, se proyecta y se trabaja 
en conjunto con la gente; me parece que tiene que haber 
una visión de carácter democrático donde debe de haber 
una participación colectiva para el desarrollo de cada una 
de estas propuestas.

¿Qué es lo que yo diría? En primer lugar, que tie-
ne que haber una capacitación, nosotras como mujeres 
tenemos que impregnarle esta conciencia de género, 
la solidaridad, y además haya una praxis, que haya una 
participación política pero directa dentro de lo que ten-
dría que ser una acción por la transformación. Es decir, 
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me parece que como Partido de la Revolución Democrá-
tica y como una organización de izquierda tenemos que 
reivindicar las luchas sociales y acercarnos a los movi-
mientos que se están dando en las diferentes regiones 
de nuestro país para que existan mejoras en función de cuá-
les son los problemas que se están viviendo en el campo 
y en la ciudad.

Creo que ha habido un impacto de la participa-
ción de las mujeres y un proceso de feminización dentro de 
la política y el reto consiste en no reproducir los mismos 
vicios que se tienen de esta sociedad patriarcal de la que 
estábamos hablando y de esta política masculina.

A veces sucede que las mujeres son todavía más 
masculinas que algunos hombres en la forma de proce-
der, me parece que tenemos que trabajar mucho dentro 
de este campo de la solidaridad y que las mujeres, a par-
tir de este cincuenta por ciento, tenemos que  reconocer 
que el PRD fue pionero en la incorporación de mujeres 
en lo que son estas acciones positivas, que fueron muy 
criticadas por muchos, por la misma derecha en nuestro 
país; sin embargo, a lo largo de todos estos años de lucha, 
finalmente ahora se ha planteado que sea el cincuenta por 
ciento de los cargos de elección popular, pero esto es re-
sultado de la lucha que hemos dado desde la izquierda las 
mujeres en este país, que nada ha sido gratis, que esto ha 
costado muchísimo y que ahora lo que tenemos que lo-
grar es que las mujeres que se incorporen, sean mujeres 
con este compromiso de lucha y con este trabajo y, yo in-
sisto, tiene que haber capacitación.

Antes, en la izquierda lo que acostumbrábamos es 
que había círculos de estudio, círculos de reflexión, deba-
tes colectivos, eso es lo que se tiene que hacer también con 
las mujeres, con las mujeres y con los hombres, pero en el 
caso sobretodo de las mujeres pues esta orientación de ese 
liderazgo con esta percepción, con una perspectiva de género 
realmente.

Yo lo que diría es que a las mujeres nos cuesta mu-
cho más trabajo llegar a donde hemos llegado, también 
me parece que una de las características es que somos más 
constantes en el trabajo y en ese sentido más comprome-
tidas, que cuando logramos algo también procuramos 
conservarlo y cultivarlo; que nada ha sido fácil y que es 



55

Laura Itzel Castillo Juárez

importante también que las siguientes generaciones estén 
conscientes de la lucha, incluso por el ejercicio del voto 
en este país, para que las mujeres participemos en política 
también ha sido producto de una larga lucha, que mien-
tras en Europa había ya el voto para la mujer pues aquí 
todavía nos faltaba un largo trecho por avanzar.

Entonces todo esto ha sido producto del trabajo y 
de la misma reflexión, efectivamente política, la reflexión 
con relación a cuáles son las alternativas por las que te-
nemos que estar luchando nosotras como mujeres y qué 
es lo que tenemos que hacer, que el camino es largo pero 
que también lo podemos andar y que podemos avanzar, que 
eso es lo que se ha demostrado.

Realmente la situación por la que atraviesa el país 
es una situación muy difícil, de mucho descrédito a nivel 
de la política y de mucha desesperanza, que obviamente el 
reto que tenemos nosotras como mujeres en esta partici-
pación política es darle credibilidad a la misma política y 
que entendamos que hay caminos que podemos andar de 
manera conjunta para que podamos recuperar a la patria; 
es decir, renacionalizar al país y tener realmente la fortale-
za para seguir luchando.

Creo que es fundamental que los jóvenes par-
ticipen en política porque es la herramienta que tene-
mos para un proceso de negociación, la herramienta que 
tenemos para un cambio pacífico que pueda existir en 
nuestro país y creemos que ahora más que nunca es ne-
cesaria la participación de la gente para transformar las 
condiciones actuales.

Con todas las reformas estructurales que se han 
hecho, lo que ha sucedido es que ha habido un retraso en 
nuestro país y que más que estructurales son reformas des-
estructuradoras del sistema político mexicano y que una 
de las cuestiones graves tiene que ver con la reforma ener-
gética pues era ahora sí que la columna vertebral de la eco-
nomía en nuestra patria y realmente lo que han dejado son 
jirones de lo que fue, cuando el general Lázaro Cárdenas 
la expropió para el beneficio de todos los mexicanos y 
las mexicanas. Hay mucho por qué luchar y a medida que 
pasa el tiempo el país está más destrozado y por lo tanto 
este es el país de los jóvenes y tenemos que sacarlo adelante.

Entonces, es fundamental que la gente pueda par-
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ticipar desde sus trincheras, desde sus espacios, a partir de 
sus propios intereses como jóvenes, para poder lograr la 
transformación que se requiere en nuestra patria.

Una de las cuestiones por las que tenemos que 
trabajar es porque haya un proceso de capacitación políti-
ca y que tradicionalmente en la izquierda había capacita-
ción política, había círculos de lectura, estudio, reflexión y 
había debate colectivo.

Para una visión democrática lo que tenemos que 
implementar son este tipo de acciones; entonces, me pa-
rece que ahorita uno de los retos importantes es la capa-
citación y yo diría que tiene que ver con lo mismo que 
estábamos hablando anteriormente, se reproducen ciertas 
formas y para poder obtener ciertas cuestiones entonces 
pues tienes que imitar lo que existe.

El reto justamente consiste en que realmente 
aprendamos a hacer un proceso de negociación, enten-
diendo la negociación en la política como este arte para 
hacer política y para cambiar las cosas, este arte de la mis-
ma negociación que es la esencia de lo que significaría la 
política.

Es importante que se puedan hacer este tipo de 
textos y estas entrevistas y que podamos conjuntar una 
serie de reflexiones y visiones, en este caso en específico de 
las mujeres, pues yo creo que este nuevo milenio, es el mi-
lenio de las mujeres y que por lo tanto se requiere que haya 
una visión colectiva para poder sacar las cosas adelante, que 
así como se dice que cada cabeza es un mundo, pues aquí 
podríamos decir que es más que un mundo es un universo, 
que en realidad una de las cuestiones básicas sería lograr 
que todas estas visiones se puedan conjuntar para que 
dentro de esta pluralidad entendamos que si la izquierda 
tiene muchos colores, de todos estos colores podemos sa-
car un mejor arco iris.



ANGÉLICA DE LA PEÑA GÓMEZ

“Yo ya no pierdo el tiempo en buscar acica-
tes que han obstaculizado mi propio proceso perso-
nal; eso yo ya lo superé, yo ya me dedico a la parte 
estructural para la resolución del fenómeno”

Foto: Rodolfo Angulo
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Senadora de la República, preside la Comisión de 
Derechos Humanos. Secretaria de las Comisiones 
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Investigadoras Por la Vida y la Libertad de las Mujeres, A. C. 
Formó parte de la Asociación Civil “Mujeres en Lucha 
por la Democracia”. Diputada Federal en la LVII Legis-
latura (1997-2000) y en la LlX Legislatura (2003-2006). 
Fue Integrante de la Comisión Bicameral del Parlamento 
de Mujeres de México. Presidió la Comisión Especial de 
la Niñez, Adolescencia y Familias. Impulsó la Reforma 
Constitucional al Artículo 4º para asentar el reconoci-
miento de las niñas y los niños como sujetos de derechos. 
Impulsó la reforma al artículo 18 constitucional para el 
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denamientos penales. Promotora de la Ley General de 
Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 
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la Organización de las Naciones Unidas para la protección 
de niñas y niños con ausencia parental. Se hizo acreedora 
al reconocimiento por su participación como docente del 
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Diplomado de Formación en el Sistema Interamerica-
no de Derechos Humanos “Héctor Fix-Zamudio” de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (2015). Fue 
galardonada con la medalla Omecíhuatl, en 2013 del Ins-
tituto de las Mujeres del Distrito Federal. Integrante de 
la Junta de Gobierno del Instituto Nacional de las Mu-
jeres como Consejera Consultiva (2000-2003) e invitada 
Permanente de la misma, como Diputada Federal. (2003-
2006) Integrante de la Delegación Mexicana a la reunión 
revisora a cinco años de la Cuarta Conferencia Mundial 
Sobre la Mujer, Conferencia de Beijing. Asesora de la de-
legación mexicana en la Asamblea de Naciones Unidas 
para la Infancia de la cual surgió “Un mundo apropiado 
para la Infancia” (2001)

Socia Fundadora del Observatorio Ciudadano de 
Políticas de Niñez, Adolescencia y Familias, A. C. Con-
sultora de UNICEF. Estudió la carrera de teatro en la Es-
cuela de Artes Plásticas de la Universidad de Guadalajara 
y formó parte del Grupo de Teatro de la U de G. Funda-
dora y Directora del Grupo de Teatro de la Federación de 
Estudiantes de Guadalajara.
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Historia de vida 

Como una historia, se empieza desde muy joven, hay in-
quietudes que se muestran a partir de la adolescencia, final-
mente el camino que decide cada una continuar a partir de 
sus propias inquietudes, cuestionamientos, rebeldías.

La crítica del establishment yo creo que es, lo que 
está prácticamente detrás de las que somos insumisas y 
finalmente estamos por el camino del feminismo; enten-
diendo que feminismo es una visión del mundo también, 
contextualizado, como es el caso mío, en el marco de la 
exigibilidad, del reconocimiento y garantía y ejercicio de 
derechos humanos de las mujeres de todas las edades des-
de que nacen hasta que mueren, pues de alguna manera 
explica que empecé muy joven a determinar qué camino 
tenía que seguir.

Bueno, en la política no tengo una referencia par-
ticular de una mujer emblemática que yo diga para mí es 
la guía, yo creo que en general hay mujeres que han tras-
cendido mucho y no particularmente en la política, sino 
en general, en un contexto más amplio: mujeres académi-
cas, mujeres que son filósofas, algunas de ellas incursio-
naron en la política, o más bien, fueron el germen para las 
que estamos en la política.

Parece que en el mundo nos hace falta tener como 
referencia prototipo de mujeres en toda su potencialidad, 
Indira Gandhi me parece que es un ejemplo de eso, era 
una mujer política; por supuesto tengo grandes expectati-
vas en Michelle Bachelet, que es otra gran política.

Puedo mencionar algunas políticas de esa magni-
tud, pero fundamentalmente me parece que son las filó-
sofas las que han determinado el cómo, el por qué, de qué 
manera hay que transitar para construir los liderazgos de 
las mujeres particularmente en la política, todavía tenemos 
mucho por hacer en ese campo.

Retos y obstáculos

He tenido muchos obstáculos igual que todas las mujeres 
que están en la política. En general, han sido circunscrip-
tos al mismo origen, es decir no se reconoce a las mujeres 
como sujetas plenas de derechos, se les cuestiona y rega-
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tean los derechos políticos en una situación mucho más 
adversa, con mayores requerimientos respecto a los hom-
bres y siempre se les circunscribe a las mujeres como un 
acompañamiento de los políticos como una parte indis-
pensable en el quehacer político pero particularmente el 
que tiene que ver con la organicidad, con la propaganda, 
la difusión, el acompañamiento de la parte colateral del 
ejercicio de la política, no en la parte sustantiva; y en ese 
aspecto me parece que los obstáculos devienen precisa-
mente de este sistema que ha imperado en la humani-
dad donde el ejercicio público está circunscrito para los 
hombres.

Puedo yo particularizar los datos de mi propia ex-
periencia, pero a estas alturas de la vida y con la experiencia 
que tengo y a lo que me dedico, sin lugar a duda, la expli-
cación que yo doy a esos obstáculos domésticos que he 
enfrentado, simple y sencillamente los contextualizo 
en el marco de algo mucho más sistémico, de tal mane-
ra que es desde mi punto de vista contra lo que estoy lu-
chando. Yo ya no pierdo el tiempo en buscar acicates que 
han obstaculizado mi propio proceso personal; eso yo ya 
lo superé, yo ya me dedico a la parte estructural para la 
resolución del fenómeno.

Entiendo, eso sí, que mi tarea es explicar, sobre 
todo a las nuevas generaciones, cómo entenderse a sí mis-
mas en el contexto de los obstáculos que cotidianamente 
tienen que estar enfrentando a nivel personal, a nivel fa-
miliar, en el marco de la inscripción de un grupo político, 
sus relaciones personales, sus propias condiciones socia-
les, y por supuesto, también las condiciones culturales, 
que por desgracia siguen imponiéndose sistémicamente 
en contra de la evolución y concreción del tránsito de las 
mujeres como sujetas plenas de derechos.

El poder público es fundamentalmente masculi-
no, insisto, es esencialmente patriarcal. Lo que tenemos 
que construir es una democracia genérica, tenemos que 
construir la política desde otro aspecto, desde la equiva-
lencia humana en donde mujeres y hombres están reco-
nocidos, integrados, trabajando juntos como humanidad 
y no separados en dos roles en donde el espacio público es 
para los hombres y las mujeres siguen estando constreñi-
das al ámbito doméstico y privado. De tal manera que, en 
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ese terreno, si me permite decirlo de manera contundente, 
todavía tenemos mucho por construir.

A ver, las mujeres que están en los espacios de po-
der tenemos dos retos: primero es no seguir produciendo 
la forma de hacer política masculina, las primeras polí-
ticas de este país son ejemplo de eso y finalmente termi-
naron integradas a esa formación política masculina, las 
mujeres fuertes de la política de decenios atrás son muy 
masculinas en el ejercicio de la política porque han teni-
do que sobrevivir en un marco de un ejercicio al cual no 
podían, no había condiciones de sobreponerse para hacer 
otra cosa diferente; sin embargo, no se le debe restar mé-
rito a ninguna de ellas que finalmente empezaron a cons-
truir caminos que estaban llevando a poner en la política 
a las mujeres, mínimamente pero ahí estaban, la primera 
gobernadora, la primera secretaria de estado, la siguiente 
gobernadora, las primeras diputadas, las primeras sena-
doras o cuando se gana por primera ocasión la presiden-
cia municipal de determinado municipio en el país o la 
incursión de las mujeres a cuenta gotas en los consejos 
directivos de las grandes empresas, la inclusión, de las jó-
venes en las universidades.

Es un camino que se va construyendo. Yo conozco 
a una amiga que estudió en la Facultad de Derecho de la 
UNAM y cuando había que tocar algunas materias sobre 
todo de naturaleza penal el maestro le decía a esa compa-
ñera, que era la única de entre todos los compañeros “por 
favor señorita, le pido que se salga del aula porque vamos a 
tratar temas que usted no puede oír”. Entonces, los retos 
que se han tenido que enfrentar y sobreponerse también 
tuvieron que ver con que el ejercicio de la política de las 
primeras mujeres, estuvieron circunscritos en un ámbito 
totalmente masculino, ese es el primer reto digamos que 
tendríamos que reconocer.

Y el segundo, es la construcción de la política 
desde otro aspecto, ya con la inclusión de las mujeres en 
la democracia genérica, porque es reconocer también los 
pendientes que existen y que tienen que estar claramente 
definidos, no sólo programáticamente, sino en la línea de 
acción de la política para lograr el reconocimiento pleno 
como sujetas de derechos a las mujeres, incluyendo su de-
recho a estar en la política, su derecho a decidir la política, 



“El primer reto es que las mujeres estén, el 
segundo reto es que las mujeres decidan cambiar la 
política, no seguir haciendo la política androcéntri-
ca, sino construir una política que le sirva a toda la 
humanidad”
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su derecho a conducir la política.
Yo creo que hay muchos retos, pero el primero 

que se me viene a la cabeza es en primer lugar estar, ga-
rantizar estar; ahí han tenido un papel muy relevante las 
acciones afirmativas que se han decidido en los marcos 
legales, primero para recomendar una cuota mínima, en 
segundo lugar para exigir obligatoriamente la inclusión de 
las mujeres también en cuotas que poco a poco se fueron 
elevando hasta llegar a la paridad.

Entonces, el primer reto es que las mujeres estén, 
el segundo reto es que las mujeres decidan cambiar la po-
lítica, no seguir haciendo la política androcéntrica, sino 
construir una política que le sirva a toda la humanidad, 
incluso reconociendo que la humanidad es totalmente di-
versa y que tiene características indistintas desde el aspec-
to económico, social, cultural, de tal manera que las res-
puestas que se den vayan dirigidas a resolver ese asunto, 
ese problema, esa circunstancia, esa característica y sobre 
todo, indicar el ejercicio de la política como la forma de 
sentarse, discutir, tomar acuerdos, escuchar a cada una de las 
partes que están sentadas ahí.

Esa es la democracia, pero tenemos que avanzar 
hacia la democracia genérica donde las mujeres estén de 
manera preponderante también tomando decisiones, a fa-
vor de las causas de las mujeres, claro, sin lugar a dudas, 
yo milito en eso, sé que hay muchas mujeres que están en 
la política y no es su prioridad, me parece que se vale, pero 
debemos hacer que las políticas tengan presente su com-
promiso con la causa de las mujeres, porque por cierto, la 
cuota para que estén las mujeres ahí tiene dos caracterís-
ticas: la primera es reconocer a las mujeres como la parte 
que falta o que faltaba y también la otra parte que es los 
derechos de las mujeres en este reconocimiento como su-
jetas de derechos, no como objetos, no como cosas, no 
como las que son el acompañamiento bonito, la que da el 
café, la que reparte propaganda en la casa, la que garantiza 
las condiciones para que administrativamente todo esté 
bien, pero en la decisión, en la toma del poder, de la deci-
sión política del poder no figura.
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Ejercicio del poder

Entonces, hay que hacerlo, pero también hay que hacer lo 
otro, el ejercicio del poder a favor de las mujeres, porque 
las mujeres están representadas por mujeres, tenemos que 
caminar hacia que también los hombres se comprometan 
con los derechos de las mujeres, que es el otro paso 
importante que es derivado, inherente de la paridad, es un 
mecanismo de la igualdad sustantiva, es el reconocimiento 
de hombres y mujeres como pares, estamos hablando de un 
estadio distinto, ya no el de la acción afirmativa, eso lo deja-
mos atrás, es como la equidad, ya lo dejamos atrás, hemos 
caminado en el mundo para construir el principio rector 
de siglos atrás de la igualdad, para construir la igualdad 
sustantiva en el caso mexicano, así lo definimos, donde 
están integrados hombres y mujeres, siempre buscando el 
bien común de los hombres y las mujeres, y cuando digo 
en plural hombres y mujeres, estoy hablando desde que na-
cen los hombres y las mujeres hasta que fenecen; es decir, 
también tomando en consideración la edad, la etapa etaria 
de cada una de las personas que parte de la vindicación 
de la política que debe tomar en cuenta, también visibi-
lizar a las personas que son discriminadas por condición 
de edad, o por condición de género, o por cualquier otra 
condición como lo señala el artículo primero de nuestra 
Constitución.

Claves para el ejercicio 
exitoso del liderazgo político de las mujeres 

Las jóvenes viven una situación distinta a la que vivimos 
nosotras, nosotras trabajamos para romper estos techos de 
cristal, como se le llama coloquialmente, en donde las mu-
jeres, muy bien, están incursionando en la toma de deci-
siones en el ámbito público, estudian, trabajan, están en 
los espacios de poder, etcétera, pero siguen atendiendo las 
tareas domésticas de manera única. Necesitamos también 
desconstruir ese aspecto para que este reconocimiento 
como pares signifique que nosotras hacemos esto, pero 
también ellos hacen esto, es construir una sociedad total-
mente distinta.

Por eso sigo señalando la democracia genérica como 
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un elemento fundamental que nos tiene que llevar a la 
construcción de una real, de una verdadera equivalencia 
entre los géneros, equivalencia integrada, interdependien-
te y de tal manera que las jóvenes de hoy, a lo mejor no 
entienden lo que la madre, la abuela, la tía les cuentan res-
pecto de todo lo que tuvieron que batallar, cuando menos 
en una parte de la sociedad de las jóvenes.

Pero en esta desigualdad social que tenemos toda-
vía existen muchísimas jóvenes que están siendo discrimi-
nadas de la educación, del trabajo, de su proyecto de vida, 
necesitamos resolver esas desigualdades para que realmen-
te toda la sociedad camine en nuevos estadios de vida.

Entonces, las jóvenes que hoy tienen las posibi-
lidades de concretar su proyecto de vida, de aspirar a ser 
lo que quieren ser, por supuesto que van a incursionar en 
esta vindicación de la política que es urgente. Necesitamos 
que las nuevas generaciones de jóvenes se incorporen con 
esta perspectiva de siempre lograr influir en la colectivi-
dad, es algo que por cierto está pendiente, evitar que los 
jóvenes vayan hacia el camino de la individualidad, ese es 
uno de los retos que tenemos para con ellos, porque bueno, 
todos esos jóvenes no han sopesado las dificultades que 
tuvimos que resolver para que ellos estuvieran ahí.

No vamos a resolver la desigualdad, que es estruc-
tural, con un manual o con un curso, o con un taller, o con 
un diplomado, me parece que ese es un error que hemos 
cometido permanentemente respecto a cómo interpreta-
mos la capacitación de los liderazgos femeninos como lo 
establece la Ley de Instituciones y Procedimientos Elec-
torales, que desde que era la ley del IFE, del COFIPE, 
se establecía que los partidos políticos dedicaran por lo 
menos el dos por ciento a la capacitación de los liderazgos 
femeninos, hoy es el tres por ciento.

Me parece que es necesario formar, no capacitar, 
mucho menos sensibilizar, la formación tiene que ser 
constante, permanente, evaluable, tiene que ser medi-
ble, tiene que ser docta, profunda, metodológicamente 
diseñada, lo otro son paliativos, pero en la transformación 
estructural que buscamos no sirve de nada; incluso me 
atrevo a decir que puede dejar mayores preocupaciones 
por las incapacidades que se enfrentan a la hora de estar 
en un encargo público.



“La paridad es un mecanismo de la igual-
dad sustantiva, es el reconocimiento de hombres y 
mujeres como pares”
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El encargo público, el que sea, partidario, o de go-
bierno, o legislativo, o social, tiene que ser evaluable en 
función de lo que se propone lograr, los fines y lo que se 
concreta y eso hay que diseñarlo metodológicamente, por-
que lo otro es simplemente responder a coyunturas que 
no hacen, no provocan, no concretan ningún cambio y yo 
creo que los partidos políticos, necesitamos trabajar más 
en el diseño de políticas de formación metodológica que 
fomente, promueva, concrete liderazgos femeninos para 
que sean, estén, puedan tener todo lo que requieren en su 
capacidad de concretar resoluciones, concretar aspectos 
que tienen que ver con la política, con la propuesta, con la 
ley, con la reforma, con el cambio que estamos proponien-
do como partido político. Ya circunscribiéndome con el 
PRD y que nos hace ser diferentes a los otros partidos 
y que nos lleva hacia un trabajo político de concre-
ción de un ejercicio del poder que realmente pueda 
ser evaluable, lo otro se queda por demagogia.

Diferencias en el ejercicio del poder

A ver, tenemos que construir otro tipo de política, hay 
que vindicar otro tipo de política, hay que hacer otra 
manera de implementación de la política y por supues-
to no puede seguir siendo masculinizada, tiene que ser 
integral.

Esta frase de Michelle Bachelet tiene mucha sabi-
duría, de tal manera que las mujeres, yo creo que el primer 
reto que tienen las jóvenes es que les atraiga la política, el 
fenómeno que vemos es exactamente al revés; entonces lo 
que tenemos que hacer es que el partido sea realmente un 
instrumento de las jóvenes y de los jóvenes, que lo usen, 
que lo zarandeen inclusive.

¿Lo que planteamos a los jóvenes programáti-
camente en el PRD es lo que quieren las y los jóvenes? 
Hay que escucharlos, hay que atender lo que nos dicen, 
no diseñar nosotros, las y los adultos viejos que es lo que 
creemos que ellos están pensando y exigiendo. Entonces, el 
derecho a opinar sobre los asuntos de incumbencia de ni-
ñas y niños es un derecho fundamental en los Derechos 
Humanos de la Niñez y la Adolescencia, también vale para 
las y los adolescentes, como vale para las y los indígenas; 
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ellos, ellas, tienen que decirnos si programáticamente lo 
que estamos diseñando es lo que están pidiendo, están 
exigiendo.

El primer elemento en atender es abrir los espa-
cios de discusión para que planteen y nosotros atendamos 
lo que están planteando; si no se ven reflejados, no van a 
participar, si no atendemos lo que nos están exigiendo no 
se van a comprometer con nosotros y necesitamos también 
actuar con congruencia, hemos abierto espacios, cuotas, 
acciones afirmativas a las y los jóvenes, pero también te-
nemos que garantizar que esas y esos jóvenes lleguen a ser 
un ejemplo para otras y para otros porque están ocupando 
los espacios de poder y están influyendo en las decisiones 
de poder.

Y entonces si queremos abrir a las y los jóvenes 
hay que actuar en congruencia, y particularmente en las 
jóvenes, necesitamos empoderarlas, porque sistémica-
mente todo está hecho para que los jóvenes desde que na-
cen caminen por el camino del empoderamiento, las mujeres 
no, y entonces hay que atender las complejidades que impi-
den que las niñas, las adolescentes, las jóvenes se empoderen 
y esa es una tarea a la que el PRD tiene que dedicarse de 
manera preponderante, entre otras tareas, pero esa es me 
parece una de las más importantes para concretar en la 
realidad la aspiración de que son mujeres reconocidas, in-
sisto, en todos sus derechos de manera plena.

Me parece que es importante que caminemos ha-
cia la vindicación de la política, yo creo que es necesario 
sustentarla en el marco jurídico fundamental de los avan-
ces que hemos impulsado en la propia Constitución, que 
no los veo en el PRD, en ningún partido, pero nos debe 
preocupar el PRD. 

Es importante también tomar en cuenta los tra-
tados internacionales, que son ley internacional también 
dentro del PRD, es necesario ver la realidad de manera 
objetiva involucrarse en la problemática de la gente que 
impide el ejercicio de sus derechos.

Finalmente los que pertenecemos a partidos polí-
ticos, somos una élite de la sociedad y entonces tenemos 
muchas responsabilidades para seguir abriendo, seguir 
ensanchando los caminos que permitan que las mujeres 
se involucren en la toma de decisiones que por cierto, son 
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trascendentales para los propios cambios sociales que se 
tienen que dar en lo concreto, en las calles, en las colonias, 
en las familias, en la circunstancia particular de la cotidia-
neidad de las personas de carne y hueso.

Yo más bien recurriría a las filósofas feministas, a 
todas estas mujeres que están detrás de las definiciones de 
los tratados internacionales en materia de derechos hu-
manos de las mujeres, que están detrás de las conferen-
cias, que están pugnando porque las mujeres sean reco-
nocidas como sujetas plenas de derechos, y en ese sentido, 
insisto, en la equivalencia humana.





AMALIA DOLORES GARCÍA MEDINA

“Yo lucho por causas, eso es lo que me mue-
ve, me motiva, lo que me moviliza”

Foto: Armando Hernández
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AMALIA DOLORES GARCÍA MEDINA

Gobernadora del Estado de Zacatecas (2004-
2010), una de las cinco que ha tenido el país 
elegidas por voto directo. Fue Presidenta Na-
cional del PRD, elegida por el voto directo 

de sus militantes (1999-2003). Fue una entre los cinco 
diputados locales de la Ciudad de México que impulsa-
ron el Plebiscito Ciudadano del 21 de marzo de 1993 
en el que participaron miles y antecedente de la refor-
ma política para que los ciudadanos elijan a sus gober-
nantes en la Ciudad de México. Participó en el “Grupo 
San Ángel” y el “20 Compromisos por la Democracia”, 
en los años 90, que desde la sociedad civil impulsaron 
la transición democrática de México. Como Presidenta 
de la Comisión de Seguridad de la Asamblea Legislativa 
del D.F., entre 1991 y 1994, luchó contra la corrupción 
policial, contra las razzias hacia los jóvenes, a favor de los 
derechos de la comunidad LGBTTTI y promovió la ley 
que creó la primera Comisión de Derechos Humanos de 
la Ciudad de México. Es una de las pioneras en la lucha 
por los derechos de las mujeres, como las cuotas en polí-
tica, el derecho a decidir sobre su maternidad y contra la 
violencia. Diputada, de (1988 a 1991), promovió la nueva 
legislación penal, para convertir en delitos graves la violación, 
la violencia intrafamiliar y el hostigamiento sexual. Sena-
dora de la República (1997-1999). Presidenta del Comité 
de las Migraciones, de la Internacional Socialista. Como 
Diputada Federal fue Presidenta de la Comisión de Asun-
tos Migratorios, integrante de las Comisiones de Puntos 
Constitucionales, de Relaciones Exteriores; de Justicia y 
Vicepresidenta de la Mesa Directiva. Presidió la Comi-
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sión Interparlamentaria de Derechos Humanos, del Foro 
de Presidentes y Presidentas de los Poderes Legislativos de 
México, Centroamérica y el Caribe (2012-2015). Presi-
dió el Consejo Parlamentario Regional de la Migraciones 
Centroamérica, México y el Caribe (2013-2015). Actual-
mente, es integrante del Consejo Mexicano de Asuntos 
Internacionales (COMEXI). Amalia es una mujer socia-
lista que ha participado desde muy joven en la izquierda, 
en la lucha por la amnistía a presos y perseguidos políti-
cos; por la democracia, y por el respeto a los derechos de 
los que están en mayor vulnerabilidad. Actualmente es 
Secretaria del Trabajo y Fomento al Empleo de la Ciudad 
de México.
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Historia de vida

No me gusta hablar de logros, me gusta hablar de retos, 
de causas; yo me formé en el Partido Comunista, en la Ju-
ventud Comunista, aunque inicié desde mi casa. Mi padre 
recorría el estado, fue gobernador, pero a mí me gustaba 
pegarme a estos recorridos que él hacía, era una época de 
mucho acercamiento con la gente. Él era un hombre con 
una ideología de izquierda, progresista, muy cercano a lo 
que era entonces el cardenismo en los años cincuenta.

Entonces siendo muy chiquitita me iba con él a las 
giras y a mí me impactaba mucho, por lo menos se quedó 
en mi memoria, que él se sentaba durante muchas horas a 
escuchar , recibir y atender a la gente. Y siempre en la casa 
cuando preguntábamos ¿qué hace mi papá? pues siempre 
“está atendiendo a la gente”.

Incluso, yo aprendí a cantar La Internacional, que 
es el himno de los comunistas, en mi casa, nos la enseñó mi 
papá y también La Marsellesa. Mi padre siendo goberna-
dor dijo -mis hijos van a ir a escuela pública, porque en las 
escuelas públicas es donde van a aprender, a conocer a su 
país, van a conocer civismo, van a conocer historia- era una 
educación en la que todavía, en esa época, fines de los años 
cincuenta pues se cantaban canciones del cardenismo; era 
absolutamente otro país.

Y luego, estaba yo en primaria y López Mateos 
decidió impulsar los libros de texto gratuitos; los libros de 
texto gratuitos fueron una gran decisión de política públi-
ca que fue enfrentada por la iglesia, porque la iglesia en 
México tenía casi el monopolio total de la publicación de 
los libros escolares y era también un negocio. Me acuerdo 
de que en la escuela mis amigas me decían -ya no te pode-
mos hablar porque mis papás me dijeron que en los libros 
de texto gratuito estaba el comunismo- y claro que había 
una gran campaña por todos lados que decía “Cristianis-
mo sí, Comunismo no” pero estaba vinculada a esta gran 
batalla por los libros de texto gratuitos. Y mi conclusión 
fue: pues si dicen que mi papá es comunista, pues enton-
ces los comunistas son buenos, porque mi padre es una 
gran persona.

Esos son quizá algunos de los antecedentes fa-
miliares. Yo estudié en la Escuela Normal de Zacatecas, 
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pues era una escuela pública donde había un ambiente, sí, 
de mucho estudio, de las competencias pensando que, 
si en nuestra escuela sacábamos mejores calificaciones 
y estaríamos mejor que el resto de las otras escuelas, que 
los colegios, que los colegios privados, fue parte de la 
formación.

Después a mi padre lo nombraron Representante 
de México ante la Organización Internacional del Trabajo 
en Ginebra, Suiza, y a partir de eso empezó una presencia 
con una representación de él en distintos países, en Gua-
temala, en Filipinas, en Polonia, en República Dominica-
na y ahí fuimos toda la familia, siete hijos con mis padres. 
Pero eso también nos formó, porque nos formó y yo digo 
que es parte de las herencias de mi familia en el respeto 
a la diversidad porque veíamos otras maneras de pensar, 
de comer, de ser, de actuar, otra lengua en cada lugar. Y 
entonces era el reconocer que las diferencias tenían mu-
chas cosas interesantes y también positivas y eso es uno 
de los legados.

Otra cosa que nos inculcaron, a mí, a mis herma-
nas y hermanos, es el amor por la lectura, porque siempre 
en la casa era una gran emoción que nos regalaran un li-
bro; cuando era muy chica en Zacatecas, no había llegado 
la televisión, fue el último lugar al que llegó por la altura, 
un estado con una enorme altura, cuando ya todo el país 
tenía desde muchos años antes la televisión, en Zacate-
cas no existía la televisión, llegó después, pero entonces el 
placer era leer, leer a Julio Verne, a Salgari y la biblioteca 
de mi padre que era su gran patrimonio y sigue siendo, 
porque mi madre aún la conserva, y el gusto por la lectura 
y las pláticas en la casa con alguna lectura de algún libro, 
de alguna novela, algún cuento; entonces, también es otra 
de las cosas que aprendimos.

Después estando yo en Polonia, viviendo ahí con 
mi familia, además acababa de pasar la invasión a Praga, 
a Checoslovaquia entraron los tanques soviéticos, hubo 
una gran tensión, nosotros llegamos a Varsovia, también 
había un gran movimiento estudiantil, y luego viendo las 
noticias veo los tanques entrando al Zócalo de la Ciudad 
de México. Fue una etapa que marcó a una generación 
completa de jóvenes alrededor de todo el planeta y a mí, 
entre miles o millones de jóvenes; entonces yo les dije a 
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mis padres que me quería regresar a México, a vivir a mi 
país, me regresé a Zacatecas y ahí entré en contacto con 
jóvenes de la preparatoria que tenían un pequeño círculo de 
estudios y empezamos a impulsar lo que llamábamos Ca-
fés Literarios.

Y ahí invitábamos a escritores en ciernes, com-
pañeros amigos nuestros de la preparatoria y de la uni-
versidad y empezamos a invitar a escritores también de 
la Ciudad de México, que no sé cómo le hacíamos que 
llegaban y los llevábamos ahí a la Universidad sin ningún 
pago, excepto que se quedaban en la casa de algunos de 
nosotros y nos daban charlas y empezamos a buscar a ver 
quién era del Partido Comunista ahí en Zacatecas porque 
queríamos entrar con lo más opuesto al PRI.

Después de la matanza de Tlatelolco, de esa gran 
masacre, de esa tragedia, que además se corrió en todo el 
país, todo el mundo sabía de la masacre de jóvenes que 
lo que querían era diálogo con el presidente, que querían 
democracia; entonces decidimos que, este pequeño grupo 
ahí en Zacatecas, queríamos participar, pero con alguien, 
o algunos, o la organización que estuviera más opuesta al 
PRI y al sistema político.

Entonces empezamos a preguntar dónde habría 
algún comunista y después de preguntar nos encontramos 
a dos comunistas, y esos dos comunistas uno era un viejo 
líder minero, John Castro, de Fresnillo, un personaje ma-
ravillo, formidable, ya mayor, y el otro un líder campesino, 
José Dolores López, Lolo, también un personaje entraña-
ble y cuando me han preguntado de estas memorias, lo 
que yo digo es que eran como dos figuras quijotescas que 
iban hablando de otra manera, de otro país, de otra mane-
ra de ser y ellos nos convencieron.

Y sin tener mucha idea de cómo funcionaba el 
Partido Comunista por lo pronto me sentí cercana y lle-
garon algunos jóvenes que habían participado en el Mo-
vimiento del 68 en la Ciudad de México a dar clases en 
la Facultad de Economía, en la Universidad e hicimos 
contacto con ellos y empezamos a hacer reuniones para 
discutir, para leer y con una de estas jóvenes que iba ahí, 
es que leímos por primera vez en un círculo El segundo 
sexo de Simone de Beauvoir y ahí nos encontramos con el 
feminismo por primera vez. Y luego empezamos a tener 



“Si uno abraza causas, si tiene valores, el 
de la libertad, la democracia, la justicia, eso es una 
brújula, es una carta de navegación”
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otro tipo de lecturas, El Manifiesto del Partido Comunista, 
Un fantasma recorre el mundo, El fantasma del comunis-
mo; Con el poder de los obreros.

Yo me casé con uno de esos jóvenes, Sergio Cori-
chi y me vine a vivir a la Ciudad de México y, al llegar aquí, 
yo quería era conocer a los dirigentes de izquierda y co-
munistas de ese momento y así conocí a Valentín Campa, 
Arnoldo Martínez Verdugo,  Gilberto Rincón Gallardo, 
Arturo Martínez Nateras, Leonel Posadas; a Montes, Per-
ches, al propio Pablo Gómez; que estaba joven y a otros 
que habían estado presos por el Movimiento del 68, al-
gunos de ellos habían sido exiliados a Chile y acababan 
de regresar.

Y yo me inscribí en Sociología, en Ciencias Políti-
cas de la UNAM y por supuesto que inmediatamente entré 
al club de la Juventud Comunista, se les llamaba “clubes” 
a los de la Juventud Comunista, “células” a los del Partido 
Comunista que eran ya mayores, ahí conocí a Joel Ortega.

A partir de eso empezó ya una militancia mucho 
más seria, más formal y también ahí continué porque era 
nuestra formación, la de los comunistas, de muchas lectu-
ras, mucho análisis, mucha discusión, nos podíamos lle-
var horas enteras y semanas y días y meses discutiendo y 
analizando y éramos un puñado nada más porque el Par-
tido Comunista había sido brutalmente perseguido, en-
carcelados buena parte de sus dirigentes, diezmado, una 
brutal represión y vivíamos en un ambiente muy impor-
tante por todas las expectativas de lo que podría cambiar 
en el país pero también de mucho autoritarismo.

Y sin embargo en el ambiente de la Universidad 
se respiraba mucha libertad para poder discutir, para 
poder elaborar. El Partido Comunista estaba sobre todo 
en las universidades y estaba en el campo; ahí en esas 
reuniones es donde conocí a Othón Salazar, dirigen-
te magisterial, legendario de las luchas de los maestros 
a fines de los años cincuenta, de los sesentas y luego a 
Danzós Palomino, una figura maravillosa, con una gran 
personalidad, gran dirigente campesino, muy inteligente 
y al mismo tiempo un gran cocinero, que cocinaba de 
una manera maravillosa y entonces invitaba a su casa y 
él preparaba, se ponía a cocinar.

Valentín Campa con esa generosidad extraor-
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dinaria, después de haber estado preso doce años de su 
vida por haber intentado la democracia sindical y al mis-
mo tiempo que salió de la cárcel optimista, alegre, generoso 
como él era y muy disciplinado, la disciplina era en todo, 
incluida la puntualidad; eso que después en la izquierda 
se volvió un desastre, la impuntualidad y hacer perder el 
tiempo de todos los demás. También tenía que ver su for-
mación obrera, ferrocarrilero, la disciplina de alguien que 
ha estado en el trabajo muy riguroso, esa disciplina tam-
bién él quería que estuviera en nuestras reuniones, pero 
los jóvenes éramos otra cosa, estábamos en otra dinámica 
de reflexión y estudio.

A Julio Corichi, lo invitan a Puebla a dar clases en 
la universidad, a la Facultad de Economía de la Univer-
sidad Autónoma de Puebla, de la que fue director, y nos 
fuimos a vivir a Puebla y ahí me inscribí en la Facultad de 
Filosofía e Historia en la carrera de Historia y por supues-
to a un gran activismo político en un ambiente de gran 
represión. Bautista O´Farril, que era el gobernador, era un 
hombre con una concepción absolutamente autoritaria y de 
derecha; recuerdo que al llegar a Puebla mi marido y yo lo 
que encontramos fueron unas grandes pintas en las bar-
das que decían “Comunistas fuera o muerte” y era “fuera 
o muerte” en serio, y se referían a figuras de comunis-
tas universitarios todos ellos extraordinarias, empezando 
por el rector Rivera Terrazas que era un astrónomo reco-
nocidísimo internacionalmente que trabajaba no sólo en 
la Universidad sino en Tonantzintla, igual que el doctor 
Guillermo Aro, eran dos grandes científicos y que escri-
bían sus investigaciones en revistas internacionales pero 
eran comunistas.

Estaba Sergio Flores también o Alfonso Vélez 
Pliego y Joel Arriaga, un joven que había sido dirigente 
juvenil y que había estado preso por el movimiento del 68 
y empezaron a aparecer en las bardas pintas “Joel Arriaga 
fuera o muerte” y a los cuantos días la noticia brutal de 
que en pleno centro de la ciudad de Puebla lo acaban de 
asesinar. Y existía un grupo muy agresivo que andaba ar-
mado todo el tiempo, hijos de gente de derecha muy rica, 
que se llamaba el FUAC, Frente Universitario Anticomu-
nista, respaldados por el obispo Márquez y Toriz, que en 
sus homilías llamaba a acabar con los comunistas y “aca-
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bar” la gente lo tomaba en serio, literalmente era acabar…
“Acabar” quería decir “muerte”, porque además se 

vincula a estas pintas y luego después, Enrique Cabrera 
que era el director de Extensión Universitaria y que ade-
más diseñó un programa impresionante, maravilloso de 
trabajo para los jóvenes estudiantes, pasantes de Medici-
na, de Odontología, de las distintas academias y escuelas 
de la universidad para hacer servicio social y también em-
pezaron las pintas de “Enrique Cabrera fuera o muerte” y 
lo asesinaron a las puertas de su casa, el FUAC, el Frente 
Universitario Anticomunista, no se detuvo a nadie.

Y luego el primero de mayo en un desfile de 
obreros de sindicatos, jóvenes de la Universidad fueron 
a repartir volantes hablando de la libertad sindical y de 
la democracia sindical y finalmente fueron masacrados, 
hubo una masacre.

Entonces, este era el ambiente, un ambiente muy, 
muy duro, en ese ambiente Danzós Palomino, que había 
llamado a ocupar tierras de grandes terratenientes, que 
todavía existían muchos en el país, estaba en Puebla y lle-
garon y lo detuvieron, lo apresaron, se lo trajeron, prácti-
camente por la forma en la que lo hicieron secuestrado a la 
Ciudad de México, entonces se organizaron movilizacio-
nes por la libertad de Danzós Palomino y que yo hago un 
paréntesis, yo rememoro, él fue candidato en los años se-
sentas, sin registro del Frente Único del Pueblo, si mal no 
recuerdo, pero un candidato no por el Partido Comunista 
sino de este Frente y toda su campaña la hizo en cochecito 
y no solamente sin registro, por supuesto que sin recursos 
económicos pero con todo el afán de contribuir para abrir 
este sistema político mexicano. Entonces detienen a Dan-
zós Palomino, yo ya estaba embarazada, se hizo una gran 
movilización a pie desde Puebla hasta la Ciudad de Méxi-
co y ahí venía yo, con todos los demás, embarazada, cami-
nando por esta carretera de Puebla a la Ciudad de México.

Y mi militancia no paró, desde esta época que yo 
comento, toda la vida una militancia por causas, después 
nos vinimos a vivir a la Ciudad de México y aquí continué 
participando activamente.

Conocí a Rosario Ibarra de Piedra porque la di-
rección del partido decidió, a cargo de Gilberto Rincón 
Gallardo, trabajáramos en una gran iniciativa por la am-



“Las mujeres tenemos que estar en donde 
se decide, en los espacios de gobierno, tenemos que 
estar en las direcciones de los partidos, de los sindi-
catos, en las direcciones de las organizaciones em-
presariales, gobernando en todos los espacios del 
país y de toda la vida”



85

Amalia Dolores García Medina

nistía y liberación de los presos políticos, la presentación 
de los desaparecidos, era una época donde había habido 
muchos desaparecidos, eran más de quinientos desapa-
recidos en esa guerra sucia, negra, una época terrible de 
nuestro país.

Entonces conocí a Rosario Ibarra de Piedra y a las 
madres buscando a sus hijos desaparecidos y otras plan-
teando su liberación, y otras más que terminara el exilio 
al que se habían ido y fue una época muy intensa, muy 
fuerte, también de gran lucha, y ahí entré en contacto con 
la causa de los derechos humanos y por la libertad de los 
presos políticos, conocí también a varios que habían sido 
torturados, uno de ellos, un amigo, que traía una mano ar-
tificial porque lo habían mantenido durante días colgado, 
en esa tortura y perdió finalmente la mano, fue de los que 
salvaron la vida.

Y esta batalla nos enseñó que había que luchar 
por más causas, los derechos de los obreros, de los traba-
jadores, pero también de los campesinos, los derechos de 
las mujeres, los derechos humanos. Fue una época de una 
gran convicción, con un aprendizaje y además las batallas 
políticas que librábamos.

Valentín Campa fue nuestro candidato a la presi-
dencia, en esos años ya había salido de la cárcel, pues era 
con brigadas como decíamos, de patria o muerte porque 
era sin un quinto, era ir a botear y era con el apoyo de los 
amigos y uno mismo poniendo algo de recurso para po-
der imprimir un cartel y en el día íbamos, y nos arreglá-
bamos y tocábamos puertas y hablábamos con la gente y 
en la noche a ponerse los pantalones de mezclilla y hacer 
el engrudo, ir a pegar los carteles en los postes y a pintar 
las bardas y haber si no llegaban y nos detenían por pin-
tar una barda con nuestras campañas políticas.

Y en esa candidatura de Valentín Campa, era el 
único candidato de oposición porque el PAN por sus esta-
tutos no logró el porcentaje de votos para tener candidato y 
entonces el candidato del PRI fue solo como el único can-
didato registrado y por otro lado Valentín Campa dando la 
batalla por el derecho a poder participar políticamente.

Fue una época muy importante, fundamental, 
Arnoldo Martínez Verdugo y además con intelectuales 
de la talla de Enrique Semo, del propio Roger Bartra, una 
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época en la que se planteaba qué modelo había que seguir, 
había estado el debate sobre todo de algunos jóvenes que 
estaban en una gran desesperación por la cerrazón que 
planteaba la vía de las armas, la de la guerrilla, pero Ar-
noldo Martínez, Gilberto, otros, lo que planteaban es que 
la verdadera lucha de masas es la lucha abierta, la lucha 
electoral porque ahí participaban millones de personas y 
la batalla por el registro del Partido Comunista y de todos 
los partidos, por la pluralidad y por la democracia.

También fue una época de gran debate con el 
Partido Comunista de la Unión Soviética porque noso-
tros luchábamos aquí contra el partido de Estado y ha-
bía un partido de Estado en la entonces Unión Soviética; 
entonces queríamos sí, justicia, pero queríamos también 
democracia, queríamos también libertades individuales y 
públicas y hubo una gran transformación en la visión y 
en los valores del Partido Comunista que aportó enorme-
mente porque le dio un sentido integral a las causas y a las 
batallas y a los valores, reitero, al valor de la democracia, 
de la libertad, de la justicia, de los derechos humanos, los 
derechos de las mujeres, de los jóvenes, se convirtieron en 
las causas del Partido Comunista.

Del Partido Comunista Mexicano hubo una crí-
tica a las invasiones que llevó a cabo la Unión Soviética 
en Afganistán y en la propia Checoslovaquia. Un partido 
con una visión realmente independiente, muy avanzado y 
eso nos formó, y fue la propia militancia, la propia direc-
ción del partido, todos quienes decidimos que el Partido 
Comunista diera paso a otra política con más organiza-
ciones; y así sumando se formó el Partido Socialista Uni-
ficado de México, al Partido Comunista no es que alguien 
lo haya acabado, sino que se decidió cerrar una etapa e ir 
a una suma mayor, con el Partido Socialista Unificado de 
México.

Y después con el Partido Socialista uniéndonos 
con el PMT, Partido Mexicano de los Trabajadores, que 
entre las figuras principales ahí eran Heberto Castillo, es-
taba Demetrio Vallejo, estaba El Búho, Eduardo Valle, que 
también había sido dirigente de los jóvenes en el 68, y la 
intención con esta fusión era algo que yo ahora todavía 
reivindico que es fundamental, como un concepto de la 
política que es influir en los acontecimientos, sí teníamos 
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convicciones, valores, pero éramos una fuerza tan pequeñita 
que no pudiera influir en el curso del país, bueno, pues era 
testimonial, pero el reto era cómo influir de verdad en otro 
rumbo para México con esta visión y estos valores de justicia, 
de libertad, de democracia y por eso las sumas.

Y esto llevó a la formación del PRD. El PRD es 
la suma de miles que se desprendieron del PRI, de miles 
de hombres y de mujeres que no tenían ninguna fi-
liación partidista, pero también de quienes veníamos 
del Partido Mexicano Socialista, que además el regis-
tro del Partido Comunista ese mismo que se conquistó y 
luego se usó para el Partido Socialista Unificado de Méxi-
co, PSUM, luego para el PMS y luego del PRD; el registro 
original del PRD es el del Partido Comunista Mexicano, 
que eso vale la pena rescatarlo porque se hicieron asam-
bleas en muchas partes del país llamando a notarios para 
que dieran fe de que se estaba formando el PRD, pero no 
se juntaba el número suficiente porque no querían llegar 
los notarios, porque había una presión muy fuerte del PRI 
y del Gobierno, y con una figura extraordinaria como 
Cuauhtémoc Cárdenas, que además al final fue nuestro 
candidato cuando Heberto Castillo declina a favor de él y 
viene el fraude, y viene la caída del sistema.

Y había dos visiones, una qué planteaba ir a la ba-
talla total, incluso la toma de Palacio Nacional y, había otra 
que encabezaba Cuauhtémoc Cárdenas, que decía que eso 
iba a terminar en un baño de sangre, en una masacre y que 
la vía era formar una gran fuerza política; la decisión fue 
formar esa fuerza política, pero tenía todos esos obstácu-
los que estaban ya en la ley, a pesar de que había pequeños 
avances en la democratización del país.

Yo viví cerca todo esto porque había participado 
tanto en la dirección, en el comité central del Partido Co-
munista, luego en el comité central del PSUM, también en 
el comité ejecutivo del PMS y luego participé junto con 
miles en la formación del PRD y fui candidata del Partido 
Mexicano Socialista, que luego declina con Heberto Cas-
tillo a favor de Cuauhtémoc Cárdenas, como candidata a 
diputada en el Distrito I, que en esa época era la colonia 
Roma y la Condesa, por esa región compitiendo contra 
Paco Stanley… que era muy famoso pues estaba en la te-
levisión todo el día.
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Finalmente se forma el PRD y fue una época de 
gran trabajo, no sólo para que obtuviera su registro, sino 
para que realmente se constituyera porque hubo una per-
secución, hubo también más de quinientos compañeros 
en los primeros años del PRD asesinados por defender el 
voto, por la lucha electoral, porque defendían su derecho a 
estar en las casillas, su derecho a sufragar, su derecho a que 
no se robaran las urnas y hubo más de quinientos asesina-
dos en esa época.

Como diputada federal, la primera ocasión que 
llego a la Cámara pues lo que hicimos los diputados fue 
distribuirnos a distintas regiones del país para invitar a la 
gente afiliarse, a sumarse al PRD, para formar esta gran 
fuerza política y también decidimos contribuir con el par-
tido; recuerdo que en la primer Legislatura en la que yo 
participé, en la LIV Legislatura, quienes veníamos de la 
izquierda propusimos entregar el noventa por ciento de 
nuestra dieta al partido y quienes veníamos del PMS sí lo 
entregamos durante los tres años.

Además el PMS aportó también un patrimonio 
que se había construido  desde años antes: el edificio de 
Monterrey 50, que lo habíamos obtenido con nuestras 
aportaciones y nuestras cuotas, un edificio también en la 
calle de Monterrey en otras cuadras más al sur y luego, un 
edificio en Odontología en el sur de la Ciudad de México, 
que era la escuela de cuadros, ahí es donde teníamos nues-
tros talleres con los académicos y los dirigentes políticos, 
en la calle de Durango, un edificio donde había estado la 
dirección del partido, una imprenta, en fin, un patrimonio 
que había sido resultado de un esfuerzo de la militancia 
cuando no había prerrogativas pero existía la determi-
nación de existir como fuerza política y la aportación de 
cada quien.

También muchos artistas e intelectuales que apor-
taban su obra para que pudiéramos hacer política, hubie-
ra pluralidad y se abriera este ambiente irrespirable que 
existía en el país, de un partido de Estado prácticamente 
único que controlaba todo: las afiliaciones a sindicatos, las 
afiliaciones en el movimiento campesino, las afiliaciones 
al movimiento popular y a pesar de eso ahí estaba otra 
parte del país actuando en estos márgenes y empujando 
para participar.
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Como diputada participé en algunos hechos que 
hoy me parece que siguen siendo importantes por ejemplo 
con las mujeres, los derechos de las mujeres, porque par-
ticipamos haciendo una gran alianza todas las diputadas, 
después de que llegaron un grupo de mujeres que habían 
sido víctimas de violación en el sur de la Ciudad de Mé-
xico a finales de los ochenta, en Tlalpan; las vi, iban con 
Sara Lovera, los padres, los hermanos, los esposos, ellas 
mismas y decidimos dar la batalla para encontrar a los res-
ponsables, que resultaron ser gente de Coello Trejo, zar 
antinarcóticos.

Todo lo hacíamos por convicción, por ideales de 
cambio; yo mencionaba esto de la Cámara de Diputados 
porque el acompañamiento a estas víctimas logró, no so-
lamente que se encontrara y sancionara a los responsables 
que eran policías de la PGR, del equipo antinarcóticos, 
sino que además nos llevó a reformar el Código de Proce-
dimientos Penales y por primera vez se convirtió en delito 
grave la violación; también se reformó para que el hostiga-
miento sexual se considerara un delito, participamos acti-
vamente considerando que estar en las Cámaras, desde mi 
visión, no debiera ser sólo para dejar testimonio o hacer 
crítica a los que estaban en el poder, sino también para 
lograr alianzas en función de causas que valían la pena y 
ésta, por ejemplo, lograr que la violación, el hostigamiento 
sexual se convirtieran en delitos eran causas y son causas 
que valen la pena.

Entonces ahí se abrió un camino en espacios de 
representación política, no era sencillo porque todavía la 
participación de las mujeres era muy limitada, pero una de 
las primeras grandes batallas que dimos en el PRD como 
mujeres, fue por la cuota, que tuvo enormes resistencias 
de algunos que hoy afortunadamente ya dicen que sí, que 
las cuotas, que la inclusión de las mujeres; yo recuerdo los 
argumentos en contra: en un congreso por ejemplo en Za-
catecas, donde estaba Felipe González, y nuestros grandes 
dirigentes, de varias de las expresiones políticas del PRD 
argumentando y votando en contra, con la consideración 
de que no había mujeres preparadas para estar en espacios 
de decisión y, que si alguna llegaba, que se lo ganara por 
sus propios méritos. Ése era el lenguaje que se usaba.

Eso es precisamente algo de lo que estuvo presen-
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te para ser yo candidata a la presidencia nacional del PRD 
porque algunos de mis compañeros, incluso amigos muy 
queridos, muy cercanos, cuando decido inscribirme y em-
piezo a hacer campaña, en esa época el voto era directo, 
universal y secreto de todos los miles y miles de afiliadas 
y afiliados del PRD para elegir la dirección y la presiden-
cia nacional, algunos de estos queridos amigos me decían 
-Amalia ¿por qué no declinas? Chucho (Jesús Ortega) va 
a ganar- y yo les decía -¿por qué voy a declinar? Si he lu-
chado porque haya espacios para las mujeres, si pierdo, no 
perdí nada, no tenía ningún espacio para decidir de ese 
nivel; y si gano, abro un camino-.

Pero incluso los que me lo recomendaban lo ha-
cían de buena fe, pero yo decidí participar y mi hija jugó 
un papel importante porque cuando vio que sólo se ha-
bían inscrito hombres me dijo -madre, tú siempre has de-
fendido que haya mujeres, no importa si pierdes, tienes 
que inscribirte y dar la batalla porque tú siempre has con-
tribuido con otras mujeres a abrir camino, entonces yo te 
pido que te inscribas, aunque pierdas, pero vas a abrir el 
espacio y el derecho a participar-.

Entonces bueno, era muy bueno que hubiera 
también esa coincidencia y finalmente gané la presiden-
cia del PRD, aunque la primera ocasión se anuló la elec-
ción, me volví a inscribir, hubo quien habló conmigo y 
me dijo -te vuelves a inscribir, no puede ser- y yo les dije 
-es que estoy convencida de que debe haber mujeres y 
que tenemos la capacidad, no una, sino las mujeres tene-
mos la capacidad…

Fui la primer mujer presidenta nacional del PRD, 
votó más de medio millón de afiliadas y afiliados, quedé 
como en el hueso porque me recorrí comunidades, ran-
cherías, pueblos casi sin un quinto, había quien me decía 
que era irracional porque me habían elegido como sena-
dora antes. Yo fui senadora de lista nacional, elegida en un 
congreso con una votación  altísima  y  apenas  tenía  unos  
cuantos  meses  de haber entrado al Senado y me decían 
-¿vas a dejar el Senado para irte a una batalla política en 
la que puedes perder?- y yo les decía -es que se trata de 
mover a todo el mundo y decir que las mujeres tenemos 
todos esos espacios- y entonces me fui a esa batalla y en 
la segunda elección gané la presidencia del PRD, la pri-
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mera vez que gana una mujer, y además insisto, con voto 
directo, universal y secreto y con la opinión de los dirigen-
tes, de las expresiones en contra y diciendo -vas a perder, 
no tienes posibilidades- bueno, las afiliadas y los afiliados 
opinaron distinto.

Y fue algo parecido para la gubernatura del estado 
porque termino la presidencia del PRD, una presidencia 
muy intensa, me voy a Zacatecas, mi padre ya estaba en-
fermo y yo dije -voy a estar por fin después de años y años 
de no parar unos meses aquí-. Pero me busca Rosario Ro-
bles, que era entonces la presidenta del partido ya en ese 
momento y me dice -Amalia, me parece importante que 
vayas de candidata plurinominal en esta circunscripción 
para que seas diputada federal- y le dije -acepto, pero no 
plurinominal, le dije, yo fui presidenta nacional-.

Me inscribo para ser candidata uninominal en 
un distrito de aquí de Zacatecas, ir a tocar puertas otra 
vez, ir a hablar con la gente, veamos qué conexión hay de 
tierra, así, caminando. Y entonces fui a esa candidatura y 
gané la diputación en ese distrito, me fui a la Cámara de 
Diputados, cambió la dirección del partido, entró Leonel 
Godoy, pero en Zacatecas, sobre todo las mujeres empeza-
ron como una bola de nieve a decir -queremos una mujer, 
queremos una mujer, queremos una mujer- y cuando yo 
le planteo a Leonel Godoy la posibilidad me dijo -¿cómo?  
Es muy difícil que puedas ganar, es un estado agrario, va a 
ser casi imposible-.

En ese primer momento yo le dije -encuestas- 
dijo -muy bien, que se hagan encuestas- habló conmigo 
el gobernador, que también era del PRD y me dijo -veo 
difícil que voten por una mujer- yo le dije -hagamos en-
cuestas, yo no quiero que pierda el PRD, fui presidenta 
nacional del partido.

Y las encuestas lo que dijeron es que la gente vo-
taría por una mujer y que estaban mayoritariamente de 
acuerdo conmigo. Entonces llegué a la gubernatura a par-
tir de una opinión ciudadana que fue la que se expresó, tal 
como para la presidencia del partido se había expresado 
en la militancia, las bases, como decimos ahora.

Así es como he participado, a partir de mis con-
vicciones y digo que lucho por causas, eso es lo que me 
mueve, me motiva, lo que me moviliza, luchar por causas.
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Yo creo que por los milenios, por los años, la his-
toria que hemos vivido las mujeres, tal vez vemos un mun-
do que generalmente no ha sido visibilizado y entonces 
vemos la necesidad de políticas públicas, de presupuestos, 
de acciones que tal vez no son tan claros para los que han 
estado a lo largo de la historia en el mundo de lo público y 
nosotras sí vemos que lo que pasa en la vida privada tiene 
que convertirse en visible y que tiene que tener presupues-
tos, y que tiene que tener acciones y políticas públicas; por 
eso, si hablamos de economía del cuidado y de presupues-
tos para garantizar los cuidados, y que haya escuelas de 
tiempo completo y que haya suficientes estancias infanti-
les, tal vez esto, la característica que las mujeres a lo largo 
de la historia nos hemos hecho cargo de los cuidados y los 
hombres no, sino que se han hecho cargo de otras tareas.

Entonces, yo creo que es esta historia lo que hace 
que tengamos una visión mucho más completa de, qué 
deben contener las políticas públicas y qué deben con-
tener los presupuestos, qué acciones, no quiere decir 
que los hombres no tengan esa visión o no la puedan ad-
quirir, pero tiene que ver con los roles, y con esta división 
sexual del trabajo que ha habido a lo largo de siglos, pero 
capacidad la tienen los hombres y las mujeres.

Creo sobre todo, a la hora de las decisiones polí-
ticas en la izquierda, aparte de tener esta visión completa, 
nos diferencia la concepción de la política que tenemos 
del mundo y de la vida, una visión progresista, de izquier-
da, le da a uno un compromiso con las causas, con la gente 
y por eso hablamos de política social; en el caso de la dere-
cha pues ellos ven todo como un asunto de mercado, todo 
lo decide el mercado, lo define el mercado, y si algo no es 
redituable no vale la pena, para nosotros no, para nosotros 
las personas tienen derechos, los seres humanos somos y 
son portadores de derechos y deben garantizarse esos de-
rechos, y lo que para nosotros son derechos, en la derecha 
puede ser un asunto de filantropía, de caridad, bueno pues 
no, para nosotros en la izquierda nos diferencia que con-
cebimos que el Estado tiene obligaciones y las personas 
tienen derechos.
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Claves para el ejercicio 
exitoso del liderazgo político de las mujeres

Yo no creo que debamos hacer un manual, yo creo que 
hay que abrir los espacios de decisión a las mujeres, y a los 
hombres, y por eso me parece muy importante que esto 
que ya está en al artículo cuarenta y uno de la Constitu-
ción, que es la paridad en los Congresos locales y el Con-
greso de la Unión, que también sea en todos lados; lo que 
nos transforma a la hora de la toma de decisiones, es estar 
donde se toman las decisiones ¿qué decía yo de gobernar? 
gobernar es tomar decisiones, tienes que tomar decisiones 
y lo que te va formando es tomar decisiones, tener que re-
flexionar, tener que decidir cosas que impactan a la gente.

Entonces más que un manual para las mujeres, las 
mujeres tenemos que estar en donde se decide, en los es-
pacios de gobierno, tenemos que estar en las direcciones 
de los partidos, de los sindicatos, en las direcciones de las 
organizaciones empresariales, gobernando en todos los 
espacios del país y de toda la vida en todo el tejido social, 
estar en esa práctica es lo que a hombres y mujeres nos va 
a dar la capacidad y la experiencia, un hombre no nace 
sabiendo como dirigir, ni gobernar, ni tomar decisiones 
y se equivocan, una mujer no nace sabiendo ni gobernar, 
ni dirigir y también se puede equivocar y también puede 
acertar. Es la práctica y abrir todos los espacios y com-
partimentos, no diciendo esto es para las mujeres y esto 
es para los hombres, sino abrir todos los espacios para 
que ambos participen y abrir los espacios en el mundo 
privado para que los hombres también se hagan cargo de 
los cuidados.

Se requieren más, muchos más, porque lo que 
se ha decidido hasta ahora es abrir espacios en el mundo 
de la representación política, en las Cámaras, tienen que 
abrirse los espacios en las familias, compartir en la socie-
dad, en todos lados, en todo el sentido social, en toda la 
sociedad.

Sobre todo, no ponerse barreras, participar y, en 
mi caso, y no creo que sea para todo el mundo, pero yo 
digo asumir causas, no decir quiero hacer una carrera po-
lítica y ocupar tales cargos, a mí eso, aunque he estado en 
espacios de decisión me resulta insoportable, decir una 
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carrera política ¿cuántos cargos voy a ocupar? no ¿cuántas 
causas defiendo? ¿qué causas? la de los derechos humanos, 
la de los derechos de las mujeres, de los jóvenes, de los mi-
grantes, de los perseguidos políticos, por la justicia, por la 
libertad, la democracia, causas. Si uno abraza causas, si 
tiene valores, el de la libertad, la democracia, la justicia, 
eso es una brújula, es una carta de navegación y abrazar 
esas causas y lanzarse.

Bueno, afortunadamente el PRD y la izquierda 
han sido pioneros, hoy tenemos una presidenta y una se-
cretaria general mujeres, es el único partido que tiene a 
dos mujeres en los dos principales ámbitos de dirección.

Pero todavía hay camino por andar porque esta 
división sexual del trabajo es milenaria, tenemos que ha-
cer mucho más y por eso, cuando hemos defendido en el 
pasado era, no porque queramos que las cuotas estén pre-
sentes eternamente, sino era para obligar a la presencia 
de las mujeres y a compartir, de tal manera que se vaya 
transformando la cultura predominante y que finalmente 
lleguemos al momento en el cual la presencia de mujeres 
y de hombres en espacios de decisión de todo tipo y en 
todos los ámbitos sea algo que se dé manera cotidiana, no 
algo excepcional o algo que se tenga que normar, tendre-
mos que llegar a ese momento, pero todavía no lo logra-
mos y entonces todavía hay que hacer mucho más.

Que se lancen y que lean mucho, que estudien, 
que muestren que tienen la inteligencia y la capacidad el 
arrojo, la valentía y entusiasmo, los valores y las causas 
que las muevan y que le sirvan al país.

El personaje femenino, la verdad es que no hay 
uno, es que hay tantas mujeres, y también tantos hombres, 
que a uno lo motivan, en algunos momentos alguno por 
alguna característica le llama a uno la atención, Concha 
Michel en los años treinta del siglo veinte en México, que 
formaba parte de una gran agrupación que se llamaba 
Frente Único Pro Derechos de la Mujer y ella formó, en-
cabezó una corriente que se llamaba La República de las 
Mujeres y lo que planteaban eran derechos políticos para 
las mujeres y decía:  -las mujeres tenemos causa común 
con los hombres, con nuestros compañeros de izquierda, 
luchamos por la justicia, pero también tenemos una causa 
diferente y es que luchamos por nuestros derechos y para 
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ellos no son prioridad-.
O Sor Juana que es un personaje que me parece 

extraordinario y que me duele tanto porque tan joven 
dejó de escribir por esa subordinación y porque la dis-
ciplinaron en la Iglesia, el obispo, que dejara de tras-
mitirnos ese genio con esa belleza de su poesía. En fin, 
muchas mujeres, o mujeres que como Tina Modotti, que 
se comprometieron con una causa y que también vivieron 
en libertad y se enamoraron después de la Revolución en 
esos años veinte, álgidos de nuestro país, en el siglo veinte.

Benita Galeana que fuimos compañeras como 
candidatas, yo propietaria y ella suplente a la Asamblea de 
Representantes del Distrito Federal a principios de los no-
venta, yo llegué a ser asambleísta y ella suplente; ya era muy 
mayor, tenía casi noventa años, pues ella con su cigarro y 
su tequila, la “muchacha de las trenzas” le decían a Benita 
Galeana porque además sin saber escribir escribió un libro 
dictándolo y además era una comunista que ella relataba 
cómo se paraba en las plazas, ponía su banquito y em-
pezaba a hacer crítica al Gobierno y se la llevaban presa y 
luego la soltaban. Siempre con esa actitud de echada para 
adelante.

Por eso digo que no hay un personaje, que son tan-
tos personajes, y eso de que “no hay mujeres para la políti-
ca” es una frase tan absurda, porque si uno voltea a ver las 
mujeres que ha habido en la historia, como las que hay aho-
ra y las que seguramente habrá, son miles de mujeres. Sólo 
que, invisibilizadas muchas veces, pero que han estado.

Tenemos que volver a enriquecer la política, hay 
un enorme descontento, mucho descrédito en los espacios 
de poder, en los círculos rojos porque ha habido abuso. 
Pero yo creo que la política para influir en los aconteci-
mientos, si tiene causas, es una política extraordinaria 
porque puede dirigirlo a uno, a logros, a objetivos que 
beneficien a muchos y yo creo que eso es lo que tene-
mos que recuperar en México y en el mundo, hay ahora 
un enorme descrédito de quienes participan en la polí-
tica por quienes han ocupado cargos y no han trabajado 
por la gente, sino que ha sido por beneficio personal. Eso 
tiene que cambiar.





MARTHA DALIA GASTÉLUM VALENZUELA

“Definitivamente las mujeres tenemos ma-
yor sensibilidad, somos más incluyentes y creo que 
tomamos con mucho más seriedad, más responsa-
bilidad y nos hacemos cargo de los asuntos públi-
cos y de los asuntos de política con mucha mayor 
entrega, mucho mayor compromiso”

Foto: Armando Hernández
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MARTHA DALIA GASTÉLUM VALENZUELA

Nació en la región del Mayo, en Sonora; descen-
diente de luchadores sociales que con Jacinto 
López, encabezaron la lucha por la tierra y 
lograron los repartos ejidales más importan-

tes del sur de Sonora. Como estudiante del Centro Re-
gional de Educación Normal de Navojoa, participó en 
los movimientos estudiantiles que exigían becas y me-
jores condiciones de estudio, alcanzando importantes 
logros en sus demandas.

Ya como profesora de educación básica, participó 
activamente en el movimiento magisterial democrático 
del sur de Sonora, fundando la CNTE, al mismo tiem-
po que concluía sus estudios en Historia en la Normal 
Superior de Nayarit. Política con una visión de izquierda, 
se incorporó de lleno cuando el Partido Comunista con-
vocó a formar la más amplia unidad de las izquierdas, de 
la cual nació el PSUM; y desde entonces ha mantenido 
una militancia ininterrumpida en las diversas etapas de 
unificación de la izquierda mexicana, aportando su traba-
jo político y capacidad de organización al PSUM, PMS y 
PRD. Fue la primera regidora de oposición de izquierda 
en Navojoa, Sonora, en 1985. Primera mujer Presidenta 
del PRD en Sonora 1992, impulsando la organización del 
partido en coordinación con los movimientos sociales.

Diputada Federal en la LVII Legislatura 1997 al 
2000, cuando por primera vez, el PRI perdió la mayoría 
en la Cámara de Diputados. Desde allí, apoyó la creación 
de la Comisión de Equidad y Género de la cual fue Secre-
taria, presentando la iniciativa para establecer en el CO-
FIPE la cuota de género. De 1999 a 2004, fue Secretaria 
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de Elecciones, de Formación Política y de Organización 
en el CEN del PRD. Delegada Política-Electoral para 
los procesos locales en Michoacán, Tabasco, Acapulco, 
Zacatecas y Puebla, donde se lograron importantes victo-
rias electorales. Secretaria interina Nacional del PRD en 
2008. De 2009 a 2014, integrante de la Comisión Políti-
ca Nacional del PRD. Fundadora en 2010 de “Izquierda 
Renovadora en Movimiento” IRM- corriente de opinión 
a favor de impulsar la unidad, la institucionalidad y los 
procesos democráticos al interior del partido. Fundadora 
en 2016 de la corriente de opinión iniciativa Galileos, de 
la cual es dirigente nacional. Actualmente es integrante 
del Consejo Nacional del PRD.
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Historia de vida 

Bueno, digamos que la política es una inclinación que uno 
trae, una convicción, es algo con lo que uno nace. Yo quie-
ro decirles que soy hija de un padre campesino, fue un 
líder del sur de Sonora y yo, desde que tuve uso de razón, 
vi en mi casa asambleas y con el liderazgo de mi padre se 
dieron los más importantes repartos de tierra en ejido en 
el sur de Sonora.

Desde pequeña escuché la palabra que en esa épo-
ca mi padre usaba “camaradas”. Esa palabra yo la conozco 
repito, desde que tengo uso de razón y entonces toda esta 
inclinación a la política, esa convicción de participar, de 
apoyar a la gente, de ver o luchar por mejorar las condi-
ciones de la gente pues yo la traigo de siempre, yo la traigo 
de nacimiento.

Es una convicción y yo he vivido mi vida así, des-
de que entré a la normal básica, porque yo soy profesora,  
empezamos a organizar huelgas y a luchar por becas en la 
Escuela Normal Rural y esto nos hizo tener contacto con 
dirigentes, que en esa época cuando yo estudié eran jóve-
nes que iban llegando de la Ciudad de México a Sonora a 
experimentar, porque eran jóvenes que habían participado 
en el movimiento del sesenta y ocho acá y llegaron a Sono-
ra, en los ochenta y estuvimos trabajando con ellos.

Y fue así como yo me empapé más en toda la idea 
de izquierda, en la ideología socialista y de esa manera em-
pecé a participar, ya que decidí yo formalmente participar 
en el PSUM, cuando se formó la primera gran unidad de 
izquierda en el país. Eso es lo que me motivó a ingresar. Y 
empecé a trabajar, a colaborar y construimos un partido 
de la nada. En el sur de Sonora si bien había esos antece-
dentes de lucha social, de una presencia de izquierda, pues 
la verdad es que no había un partido político y nosotros 
empezamos a construir de la nada el PSUM.

Y fuimos así creciendo, fui la primera regidora 
de izquierda del PSUM en Navojoa, en mi región y eso 
para mí es de gran orgullo. Después lo que siguió para 
mí fue hacer un trabajo estatal en Sonora, fui la primera 
presidenta mujer del PRD en un estado, y eso también es 
un orgullo.

Después fui diputada federal y de ahí pasé a hacer 
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trabajo nacional, me quedé en el Comité Nacional y he es-
tado haciendo trabajo en todo el país; entonces esto para 
mí ha sido muy satisfactorio porque cuando uno hace lo 
que le gusta, practica lo que uno cree, fielmente es una 
gran satisfacción y creo que para mí es lo más importante 
de mi carrera política.

Admiro mucho a Michelle Bachelet, ha sido una 
mujer brillante, socialista, ha sido dos veces presidenta de 
Chile, me parece una latinoamericana muy notable y ese tipo 
de mujeres comprometidas con una lucha de izquierda, 
con convicciones y además con capacidad de lograr los 
espacios como es dos veces presidenta, eso es lo que más 
admiro porque creo que las mujeres no tenemos que as-
pirar y decir que debemos llegar porque somos mujeres, 
sino porque tenemos la capacidad y creo que Bachelet lo 
ha probado, ha estado inclusive en la ONU y eso me pare-
ce que habla de capacidad. Entonces las dos cosas, la con-
vicción, la fuerza de las ideas y la capacidad, eso es lo que 
se necesita y es lo que tiene Michelle Bachelet.

Retos y obstáculos 

Hay una frase que se ha manejado las últimas tres déca-
das: “tenemos un techo de cristal” y eso realmente a mí 
me ha tocado vivirlo porque esa trayectoria de la que ha-
blamos que he desarrollado no ha sido fácil y hablamos 
de un techo de cristal porque aparentemente no existe 
ninguna limitante, porque las limitantes que hay para la 
participación de la mujer política son de carácter cultural, 
son actitudes, son valores entendidos que se han creado 
a través de muchos años en la mentalidad de la sociedad 
y particularmente de los compañeros varones y esto hace 
que se nos limite la participación a las mujeres.

Un ejemplo que siempre me gusta recalcar, cuan-
do yo iba a ser presidenta del partido en Sonora, ya ha-
bíamos hecho un acuerdo entre todos los compañeros y 
un día antes me salieron con que a lo mejor no era con-
veniente que yo fuera la presidenta porque se ocupaba un 
compañero que enfrentara en esa época a Manlio Fabio 
Beltrones el gobernador de Sonora, y me decían es que el 
gobernador Beltrones, es una gente de mucho nivel y ne-
cesitamos un compañero. Y les dije a ver, a ver, o sea ¿me 
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están diciendo que yo no tengo capacidad? por supuesto 
que la tengo y me acuerdo muy bien que en ese momen-
to llegó como delegado del CEN Javier González Garza a 
presidir el evento de nombramiento de la dirección; en-
tonces les dijo: -A ver compañeros, la UNAM es una uni-
versidad que desde mil quinientos nunca ha tenido una 
rectora- y les dice -y el PRD es un partido que lucha por 
los derechos de las mujeres, entonces ¿cómo están dicien-
do que no puede ser Martha Dalia la presidenta? ¿están 
diciendo que no tiene capacidad? -.

Esa reflexión que les hizo Javier González ocasio-
nó por lo menos que se detuviera la discusión, pero de 
todas maneras competí con otro compañero que me pu-
sieron mis mismos compañeros y de todas maneras gané.

Entonces, esto habla para ilustrar lo que decía, 
aparentemente no hay razones, les decía Javier González 
Garza: -verbalícenlo, digan que Martha Dalia no tiene ca-
pacidad porque es mujer, pero díganlo- y decían los com-
pañeros -no, claro que no- entonces, por eso hablamos de 
un techo de cristal, porque aparentemente es un cristal, 
no se ve, es más, no se verbaliza; entonces, lo que enfren-
tamos las mujeres no es fácil, pero sin embargo, yo creo 
que ha habido un avance importante, yo creo que cada vez 
más mujeres estamos en espacios de decisión y eso es lo 
que cuenta.

 El hecho de ser mujer por supuesto que tiene que 
ver y tenemos una desventaja las mujeres, hay que decir-
lo con toda claridad, es una desventaja porque existe esa 
cuestión que es cultural, yo no voy a decir que lo vamos 
a cambiar de un día para otro porque no se puede, es una 
cuestión de milenios; entonces la situación es que tene-
mos que estar haciendo las mujeres más esfuerzo, más 
trabajo, dobletear, a veces triplicar la capacidad de trabajo 
que cualquier compañero para acceder a un cargo y, lle-
gando al cargo, sí, hay una forma diferente de hacer polí-
tica y de ejercer el poder, definitivamente las mujeres te-
nemos mayor sensibilidad, somos más incluyentes y creo 
que tomamos con mucho más seriedad, más responsabi-
lidad y nos hacemos cargo de los asuntos públicos y de 
los asuntos de política con mucha mayor entrega, mucho 
mayor compromiso a veces que los compañeros.

Yo no digo que los compañeros no lo hacen, sí 



“Creo que las mujeres no tenemos que aspi-
rar y decir que debemos llegar porque somos mujeres, 
sino porque tenemos la capacidad”
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lo hacen, hay muchos compañeros que sí hacen su trabajo 
de líderes políticos con responsabilidad y todo, pero creo 
que las mujeres le ponemos un extra porque además así 
nos lo exigen, porque además nuestra circunstancia nos 
lo exige siempre y eso es un beneficio para la política y 
para la sociedad.

Ejercicio del poder
 

No es fácil para las mujeres avanzar porque nos falta esa 
parte que los compañeros tienen, por la misma cultura que 
traemos tienen mayor capacidad, tienen más desarrollada 
esta capacidad de hacer acuerdos, de pactar, de hacer los 
amarres para avanzar en sus propósitos políticos y avan-
zar en sus liderazgos, a las mujeres nos falta porque no 
tenemos esa experiencia.

Es una parte que necesitamos desarrollar más las 
mujeres y, a veces, los propios compañeros nos limitan y 
sin decirlo nos critican; a las mujeres primero se nos ig-
nora, luego, el segundo paso como que se burlan de no-
sotras y tercero nos critican y nos combaten y bueno, ya 
después tenemos que ganar la batalla. Pero en esta parte, 
tiene mucho que ver el cómo pactar, el cómo acordar, esos 
son detalles que incluso a muchas mujeres les cuesta tra-
bajo porque lo ven como algo que sólo pueden hacer los 
hombres. Entonces, necesitamos desarrollar esa parte en 
las compañeras para que más mujeres podamos acceder a 
más espacios de poder.

Claves para el ejercicio 
exitoso del liderazgo político de las mujeres

En el PRD particularmente, hemos hecho algunos esfuer-
zos antes para hacer una organización de mujeres que 
nos ayude a esto, avanzar en la preparación de todas las 
compañeras para poder acceder a los espacios, para llegar 
efectivamente a tener un manual; la verdad es que ha sido 
muy difícil, pero quiero comentar que en este momento 
estamos instalando, estamos poniendo las primeras bases 
para una organización nacional de mujeres del PRD.

Esto es muy importante porque nos va a permitir 
avanzar, en desarrollar un manual que nos permita que 
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más mujeres perredistas, y aunque no sean del PRD pero 
que estén interesadas en participar en política, y que no 
es nada fácil participar y que sí tengamos una forma de 
orientar a las mujeres de cómo avanzar.

¿Yo qué diría? Dos tres cosas elementales tener la 
convicción de querer participar en democratizar al país, 
en avanzar en los derechos de la gente, en avanzar en com-
batir la corrupción y en avanzar en políticas públicas que 
beneficien a la gente, eso es lo primero que yo plantearía la 
convicción democrática que debiéramos tener las mujeres 
para avanzar.

Segundo, me parece muy importante la voluntad 
de participar, de dedicarle tiempo, porque para eso se ne-
cesita dedicarle mucho tiempo al trabajo político, en la or-
ganización, en incorporarse a un equipo político, porque 
se necesita estar en un equipo político. Y en tercer lugar, 
tener muy clara la diferenciación entre las metas, la par-
ticipación y la vida personal que uno debe de tener con 
la familia para poder atender más cosas y me parece fun-
damental una capacitación a fondo en estas técnicas de 
hacer política democrática porque hay muchas formas de 
hacer política y lo que se necesita es mujeres comprometi-
das. Se habla mucho de que “cuerpo de mujer no garantiza 
conciencia de género”. Es una parte muy importante que 
quiero mencionar porque las mujeres deberíamos tener 
como un apartado especial de conocer el tema de género, 
o sea ¿somos mujeres? muy bien ¿qué implica hacia nues-
tro género? un compromiso hacia nuestro género, o sea, 
admitir y asumir que estamos en desventaja, que somos 
discriminadas, que tenemos un techo de cristal y que te-
nemos que trabajar para desmontar ese techo de cristal y 
contribuir y representar los intereses de las mujeres.

Es muy importante de que las mujeres podamos 
contribuir a hacer una política democrática. Eso me pare-
ce que serían las claves para que lleguemos a los espacios 
de poder, simple y sencillamente actuar siempre apegado 
a todo esto que hemos dicho, la congruencia es lo funda-
mental, ser congruente con una política democrática, con 
luchar por los derechos de la gente, con la política antico-
rrupción y con políticas públicas que beneficien a la gente 
y que no nos prestemos a componendas con el poder del 
dinero, que eso es lo que le ha hecho muchísimo daño a 
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nuestro país y que si tenemos nosotras las mujeres la po-
sibilidad de llegar a un espacio, al que sea, seamos muy 
congruentes, con esto estaremos contribuyendo sin duda 
a un gran cambio en el país.

Efectivamente las mujeres somos recién llegadas 
poder, hace apenas dos años que se aprobó la paridad en 
las candidaturas, éste ha sido uno de los mayores logros 
de las mujeres y es muy importante lo que se ha logrado 
en el país el hecho de que más mujeres seamos candidatas, 
hasta ahorita sólo candidatas y de lo que se trata enton-
ces es ¿cómo lograr que, si hay más mujeres participando 
efectivamente contribuyamos a que el país cambie para 
bien, que se mejoren las condiciones y de qué manera el 
género avanza, las mujeres avanzamos? Son dos cosas, las 
responsabilidades.

Sí tenemos la paridad en la Constitución, los par-
tidos estamos obligados a registrar la mitad de candidatos 
hombres y la mitad de candidatas mujeres. En nuestros esta-
tutos, en el PRD, en el último congreso hace un año, logra-
mos también establecer lo que se le llama la paridad hori-
zontal y la paridad vertical, lo cual obliga al partido a que 
tengamos mitad de candidaturas mujeres, mitad hombres 
en las planillas y también en las candidaturas.

Son logros muy importantes que hemos obteni-
do; sin embargo, los compañeros buscan como sacarle 
la vuelta a esos avances y el problema que tenemos, no 
nada más el PRD, y lo quiero decir con claridad en to-
dos los partidos políticos, quienes definen cómo se hace 
el reparto de candidaturas son los compañeros, porque 
la mayoría de los liderazgos siguen siendo compañeros, 
por ejemplo, en el PRD los líderes de las corrientes la 
mayoría son hombres.

Entonces todavía tenemos que vencer esa parte, 
porque si las definiciones de los mecanismos y de la de-
finición de las candidaturas siguen estando en manos de 
los compañeros obviamente no está garantizado que las 
mejores compañeras, que tengan los mejores perfiles, que 
tengan las mejores capacidades, sean precisamente las 
que ocupen esas candidaturas.

Esa es una parte que todavía nos falta y un asun-
to, al menos en el PRD tenemos que avanzar en la parte 
reglamentaria, también en la Constitución y en las leyes. 



“Somos las mujeres las que le podemos dar 
un giro a la política. Somos las mujeres las que pode-
mos llegar con más autoridad política y moral a los 
cargos, a hacer la política de manera distinta”.
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Pero esto ya es una cuestión interna de los partidos y es 
una tarea pendiente.

Yo creo que las mujeres que alcancen a llegar, por-
que muchas compañeras llegan sin una idea, porque repi-
to, los mecanismos son una parte que tenemos que trabajar; 
nosotros decimos “no importa ahorita, lo que importa es 
que más mujeres lleguen” y ¿qué es lo que yo les planteo? 
primero, que avancen en el conocimiento histórico, las 
mujeres deben de estudiar y eso tendría que ir también en 
ese manual del que hablábamos hace rato.

 Y también los hombres, sí, pero en este momento 
las mujeres que llegan. Para mí, lo más importante aho-
rita, si una compañera, por ejemplo, que no tiene idea y 
que llegó porque su líder la propuso, pero no tiene idea; 
yo ¿cómo lo llamaría? primero que se vaya a los antece-
dentes históricos y yo creo que el partido debería obligar 
a esto mientras no resolvamos los mecanismos todo y eso, 
o deberíamos de tener nosotros como obligación de tener 
un manual para que las compañeras conozcan. Porque les 
está llegando ahorita casi, casi caído del cielo un derecho 
y una participación que es verdaderamente un privilegio, 
pero que no saben qué hacer con ello porque no tienen el 
antecedente.

No saben lo que costó, no saben que venimos des-
de el siglo antepasado con las sufragistas francesas, euro-
peas y norteamericanas, con las que en mil novecientos 
once dieron la batalla en Nueva York para que naciera el 
Día Internacional de las Mujeres, no saben que hubo un 
Primer Congreso Nacional Feminista en Yucatán en mil 
novecientos dieciséis, hace cien años, no saben que apenas 
hace sesenta y tres años las mujeres mexicanas tuvimos el 
derecho al voto, eso no lo saben muchas compañeras.

Por eso digo, primero quisiera que tuviéramos la 
capacidad todas las mujeres de todos los partidos políti-
cos, lo digo así, pero obviamente nosotros somos más res-
ponsables del PRD, de que se conocieran los antecedentes 
históricos para que las compañeras pudieran asumir más 
plenamente esas tareas que les va a tocar desarrollar.

A mí lo que me interesa como perredista es que 
asuman plenamente nuestra ideología del PRD, que lu-
chen por ese cambio democrático y que actúen de manera 
muy comprometida, muy congruente. Para mí la palabra 
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clave, una vez llegado a un espacio de poder, la congruencia 
con nuestros principios, la congruencia con todo este plan-
teamiento que hemos hecho y con la enorme necesidad que 
tiene este país de que las cosas se hagan bien, de manera 
honesta y de que se actúe en bien de la gente y no, reitero, 
caer en la trampa del dinero fácil, que le pueda al puesto. 
Eso no sirve, el dinero se acaba, lo que importa son los 
principios, lo que importa es ser congruente con lo que 
uno ha pensado siempre y con esa lucha tan grande que ha 
dado el PRD y que aún es vigente en este momento.

Que estemos seguras de que somos las mujeres las 
que le podemos dar un giro a la política. Somos las muje-
res las que podemos llegar con más autoridad política y 
moral a los cargos, a hacer la política de manera distin-
ta. Creo que nosotras podemos dignificar la política, creo 
que podemos hacer grandes cosas por el país, por nues-
tros partidos, por nuestra forma de pensar, por nuestra 
ideología y creo que estamos en perfectas condiciones en 
este momento que el país lo necesita y como ha dicho, la 
política está tan desacreditada.

Y creo que si las mujeres aportamos una forma 
de hacer política como la que hemos platicado estaremos 
contribuyendo sin duda a que la política avance, a que la 
política sea vista de otra manera y que podamos de esta 
manera demostrar que las mujeres podemos hacer polí-
tica bien, una política honesta, una política responsable, 
una política comprometida y eso es lo que haría la mejor 
labor por el país y por la sociedad mexicana.

Efectivamente yo coincido con Bachelet, de que 
una cuando entra a participar en la política cambia, cam-
bia porque adquiere una nueva dimensión el mundo para 
una, adquiere más responsabilidad una hacia el mundo y 
me parece que la política cambia y mucho cuando más 
mujeres participen.

Eso es lo que necesitamos en este momento, estoy 
absolutamente convencida de que estamos en una gran 
oleada de participación de más mujeres en política, es una 
cuestión absolutamente necesaria en el país.

Parte de la crisis que tenemos en México es porque 
ha habido ese dique de contención para la participación 
de las mujeres; es decir, somos la mitad de la población, las 
mujeres y el hecho de que no se nos haya dejado participar 
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ampliamente, plenamente sin cortapisas de ninguna clase, 
por supuesto que ha hecho crisis también como parte de 
la presión social que tenemos en el país. Por eso es tan im-
portante ahora que más mujeres se decidan a participar, 
en la medida de que más mujeres participemos estaremos 
resolviendo la crisis política del país también.

Hay cosas que vienen en oleada y la tenemos que 
ver, el hecho de que en Latinoamérica haya habido, cinco 
presidentas ya, pero lo más importante, la posibilidad de 
que el país más importante en el mundo que es Estados 
Unidos pudo ser presidido por Hillary Clinton, por su-
puesto que nos habla también del papel de la mujer que 
está llamado a desarrollar en este siglo.

Por eso es bien importante que sobre todo las mu-
jeres jóvenes lo asuman, las mujeres jóvenes ahorita no 
tienen ese tipo de mentalidad de las que empezamos hace 
veinte o treinta años, las mujeres jóvenes son más abiertas, 
son más decididas. Yo las invito a que nada las detenga, a 
que avancen, a que asuman plenamente y que no le teman 
a la política, porque ese es uno de los puntales del techo 
de cristal, que las mujeres le rehuyan a la política, no le 
rehuyamos, ahí está la posibilidad de sacar adelante al país 
y creo que lo vamos a lograr las mujeres.

 A manera de conclusión, las mujeres del PRD 
estamos haciendo un esfuerzo muy importante y si nos 
comprometemos con esta visión, las mujeres podemos 
contribuir también a que nuestro partido se fortalezca, a 
que nuestro partido salga de esta crisis en la que estamos.

Voy a hacer un poco de historia, en la Cámara 
de Diputados inauguramos ya en concreto una forma de 
hacer política entre mujeres, la pluralidad, si todas las 
mujeres asumimos que enfrentamos la misma situación, 
independientemente de que unas estén en el PRI, otras en 
el PAN, en todos los partidos enfrentamos la misma si-
tuación, logramos conformar la Comisión de Equidad y 
Género en la Cámara de Diputados cuando fui diputada 
federal, fui por cierto secretaria de esa comisión, esa mis-
ma política la estamos aplicando en el PRD en este mismo 
momento, independientemente de a qué corriente se per-
tenezca en el partido, todas enfrentamos la misma situa-
ción, todas enfrentamos el techo de cristal, aparentemente 
no tenemos ningún problema pero sí los tenemos.
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Nos estamos uniendo, trabajando juntas y cons-
truyendo esta organización que nos va a permitir, dise-
ñar un manual, pero no solamente un recetario sino una 
forma de hacer política, democrática, abierta, incluyente, 
que ayude al partido a salir adelante y de esa manera ayu-
demos al país.

Tenemos una cancha enorme las mujeres, hay que 
ocuparla, hay que avanzar, creo que tenemos con qué, es-
tamos capacitadas y creo que lo vamos a hacer.

En estos primeros pasos que estamos dando en el 
PRD tenemos una gran cantidad de mujeres líderes en la 
base del partido, tenemos compañeras que hacen la ges-
toría social, que luchan por el agua, que encabezan los 
comités escolares, que encabezan los comités de salud, o 
sea, hay muchísimas mujeres y de esas tenemos miles en el 
PRD. Lo que necesitamos es capacitar a esas mujeres para 
que asuman su rol, no solamente de liderazgo social, sino 
de liderazgo político.

Que eso es lo que nos hace falta, más líderes políti-
cas porque sociales las tenemos, las compañeras son líde-
res en sus colonias, en sus comunidades, en sus municipios, 
entonces necesitamos sacar a estas mujeres, elevarlas en 
su nivel político y creo que haciendo eso vamos a contri-
buir a fortalecer enormemente el partido, a fortalecer la 
acción de las mujeres en general porque ellas van a traer a 
otras mujeres; entonces este es un trabajo pendiente tam-
bién que va a ser trabajo de la organización que estamos 
construyendo.



María Marcela Lagarde y de los Ríos

“En el fondo, aquella que desconfía de las de-
más desconfía de sí misma y eso no pegas a todas en la 
autoestima y es una dificultad de empoderamiento de 
las mujeres”

Foto: Rodolfo Angulo
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temala, y profesora invitada por diversas universidades, go-
biernos y organizaciones de mujeres y feministas. Presidenta 
de la Red de Investigadoras por la Vida y la Libertad de las 
Mujeres. Coordinadora de los Talleres Casandra de antro-
pología feminista. Integrante del Consejo Civil Asesor 
de ONU Mujeres, 2012-2014. Presidenta fundadora de 
la Comisión Especial de Feminicidio de la Cámara de 
Diputados de la LIX Legislatura, (2003-2006). Como di-
putada promovió con otras diputadas y diputados la Ley 
General de Acceso de las Mujeres a Una Vida Libre de 
Violencia, vigente en México desde 2007, y la tipificación 
del delito de feminicidio. Dirigió la primera Investigación 
Diagnóstica sobre Violencia Feminicida en la República 
Mexicana, (14 tomos, Cámara de Diputados, LIX Legis-
latura), 2006. Emitió un Peritaje sobre el Caso Campo 
Algodonero de Ciudad Juárez ante la Corte Interame-
ricana de Derechos Humanos que consideró culpable al 
Estado mexicano de no garantizar el derecho a una vida 
libre de Violencia para las mujeres. Diputada en la Asam-
blea Constituyente de la Ciudad de México. Presidió la 
Comisión Carta de Derechos de dicha Asamblea (2016-
2017). Autora de varios trabajos para impulsar el Marco 
jurídico de los derechos humanos de las mujeres y las ni-
ñas, publicados por la Red de Investigadoras por la Vida 
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y la Libertad de las Mujeres, (2006-2015). Autora de li-
bros de análisis feminista publicados en México, España y 
América Latina. Ha recibido numerosos reconocimientos 
a su labor en pro de los derechos humanos de las muje-
res y de la igualdad entre mujeres y hombres. Sus colegas 
y estudiantes crearon la “Cátedra Marcela Lagarde y de 
los Ríos” en la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 
Universidad Autónoma de Aguascalientes, Universidad 
de Austin Texas, Centro de Investigaciones Superiores en 
Antropología Social y el Centro de Estudios e Investiga-
ciones Multidisciplinarias en Ciencias y Humanidades, 
en Guatemala en la Fundación Guatemala y la Comisión 
de Derechos Humanos.

Antropóloga feminista, madre y abuela, teórica e 
investigadora, catedrática y activista, maestra y legislado-
ra: Ha creado diversas instituciones académicas feminis-
tas, de antropología, revistas de estudios iberoamericanos, 
ha publicado libros desde hace treinta años, Los cautive-
rios de las mujeres: madresposas, monjas, putas, presas y locas, 
Género y feminismo, Desarrollo Humano y Democracia, y El 
feminismo en mi vida: hitos, claves y topías. Contribuyó a la 
elaboración de la Ley General de Acceso de las Mujeres a 
Una Vida Libre de Violencia y también a la Constitución 
de la Ciudad de México. Ha sido parte de los movimien-
tos de mujeres y feministas más importantes de México. 
Es una convencida de la causa feminista: por la valoración 
y el empoderamiento de las mujeres y las niñas, así como 
por la erradicación de la pobreza y la desigualdad y el es-
tablecimiento de la igualdad entre mujeres y hombres; el 
reconocimiento y respeto a los derechos humanos de las 
mujeres, la democracia y el desarrollo humano.
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Historia de vida

Te puedo hacer una pequeña semblanza. Yo, como me 
presento en cualquier lugar, soy la que soy, digo mi nom-
bre, Marcela Lagarde y De los Ríos, porque también mi 
apellido materno está ahí, De los Ríos; y soy antropóloga 
de origen, etnóloga y luego tengo una maestría en antro-
pología y un doctorado en antropología de la UNAM, que 
es mi Alma Mater. Esa soy yo.

Siempre he sido académica, me jubilé a los treinta 
y cinco años de dar clases en la UNAM y mi jubilación 
se concretó hace tres o cuatro, ya no me acuerdo; yo ya 
estaba más o menos con una pequeña materia para poder 
seguir enseñando feminismo en la Universidad.

También he sido una académica itinerante, voy 
y vengo por diferentes estados de la república, por dife-
rentes países en los que enseño, yo soy una pedagoga fe-
minista, enseño feminismo, historia del feminismo, ideas 
políticas del feminismo, feminismo y las ideologías, el fe-
minismo y las agendas políticas, lo que quieras, esa es mi 
parte académica y pedagógica.

Al mismo tiempo he sido siempre investigadora, 
yo hago investigación antropológica, mi libro Los cauti-
verios de las mujeres: Madresposas, monjas, putas, presas 
y locas es el resultado de seis años de investigación en di-
ferentes entidades del país, no muchas, pero sí hice com-
paración diferenciada para identificar la condición de 
género de las mujeres, y al mismo tiempo su dimensión 
política, cómo se organiza la sociedad para construir una 
condición de las mujeres, subordinadas, dependientes, 
marginadas muchas veces y casi siempre violentadas.

Ese libro, según yo, es un libro de antropología 
política feminista porque lo que estudié fue el poder de 
dominio sobre las mujeres y lo estudié en diferentes eda-
des, condiciones étnicas, de clase social, de educación 
y pude ir haciendo comparaciones hasta lograr teorizar 
sobre esa condición política de género de las mujeres, en 
México y en Occidente, en general. Mi teoría es aplica-
ble en Occidente, con grados diferentes de opresión a las 
mujeres.

Pero en ese libro y en esa investigación yo no fui 
en busca de los avances, no fui en busca de las mujeres 
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cambiando el mundo; yo fui en busca de aquello que nos 
oprime a las mujeres.

Entonces es un libro para mí complicado y difí-
cil, fue muy fuerte escribirlo, fue duro para mí, aprendí 
muchísimo al hacer trabajo de campo con mujeres en esa 
circunstancia, yo me identificaba y al mismo tiempo desi-
dentificaba con aquello que ya no me toca o que no me ha 
tocado nunca y espero que no me toque. Y buscando eso, 
para poder lograr que las mujeres sepamos las diferencias 
entre qué es estar explotada y qué es estar marginada y 
qué es ser discriminada porque la mayor parte de la gente 
usa esos conceptos como si fueran lo mismo; por lo me-
nos cuando yo  me inicié en el feminismo hace cuarenta y 
cinco años se usaba así en las asambleas, cuando empeza-
mos a hacer grandes asambleas de mujeres feministas en 
México y muchas compañeras “opresión” lo sustituían por 
“represión” y obvio que no es lo mismo.

Pero tienes que saber teoría. Y para mí lo que 
más te aporta conocimiento del mundo es una teoría para 
poder interpretar y analizar aquello que ves, que miras y 
luego para descubrir lo oculto, lo trastocado, lo que no se 
mira, todo eso.

Me encanta hacer ciencia, yo soy una científica, 
todo eso en el campo académico. Y escritora, he escrito 
muchos libros, artículos, conferencias, a cualquier confe-
rencia que voy a dar la escribo, aunque no la lea, porque 
si la leo ya no veo a la gente, pero he escrito mucho. Mi 
último libro que se llama El feminismo en mi vida: hitos 
claves y topías está hecho con puras conferencias que se 
ofrecieron en ferias, ponencias, congresos, alguna alhara-
ca de agitación política, y eso es este libro. El feminismo 
en mi vida es aquello que he ido elaborando y procesando 
como militante feminista a lo largo de mi vida y desde lue-
go como antropóloga y escritora.

Me encanta escribir, para mí es una dimensión 
tan importante en la vida como vivir la experiencia; es 
más, muchas veces siento que si no pasa la experiencia 
por la escritura se me escapa y me gusta detenerlo en las 
palabras, me gusta mi idioma, me fascina el sentido doble 
y triple que le puedes encontrar a un concepto, a una voz 
y luego no tienes palabras para decir lo que quieres y pues 
las inventas, y yo me invento dos que tres palabras por 
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ejemplo la de “madresposa” es una categoría ahora de la 
teoría antropológica feminista pero que yo la hice porque 
no había nada que dijera lo que yo quería decir teórica-
mente de esa relación doble de las mujeres siempre como 
madres y siempre como esposas, desde niñas, casi desde 
bebés ya estamos siendo madres y esposas aunque nunca 
nos casemos y nunca tengamos hijos, pero es la construc-
ción de género, el estereotipo más genómico en nuestra 
cultura aún en nuestra época actual; entonces pues me 
la inventé.

Y cuando no encontré que la voz “femicidio” de 
la antropóloga Diana Rosel y Jill Ratford, que usaron esa 
voz para hablar de los crímenes de odio contra mujeres, 
sí, para mí le faltaba siempre algo porque no encontraba 
yo en sus definiciones, en su reflexión el papel del Estado 
en la violencia contra las mujeres y las niñas; en cambio 
para mí es obvio, yo vengo de una tradición marxista, el 
estado o lo ves o lo ves y además, como he sido siempre 
activista o militante, partidista de la izquierda, de partidos 
políticos de izquierda pues veo mucho al estado, también 
he sido legisladora, y entonces pues ya estoy en una de las 
instituciones del estado.

Pero estas colegas no, y entonces pues yo usé su 
categoría de femicidio para identificar crímenes de odio 
contra mujeres y niñas, pero como le faltaba eso que te 
digo, entonces la traduje como “feminicidio” y la recom-
puse y luego le pedí permiso de usarla así y me lo dio en 
un congreso que la trajimos a la Cámara.

Esa palabra, feminicidio, que es la que yo he pro-
cesado, incluye entre otras cosas, no sólo los crímenes de 
odio contra mujeres y niñas, asesinatos, sino la enorme 
tolerancia social en nuestro país a la violencia contra las 
mujeres y las niñas.

Los hombres son educados, construidos, sociali-
zados como seres que deben violentar a las mujeres, que 
deben probar su poder haciendo daño, que deben usar la vio-
lencia contra otros hombres, pero también contra las mujeres 
y las niñas, cualquiera, el más bondadoso, el más amigo 
del alma que tengamos está educado así y eso genera que 
esos hombres sean muy tolerantes a la violencia contra la 
mujer y que tengan que probarse muy rápidamente en la 
vida ejerciendo violencia contra mujeres y niñas.



“Tenemos que transformar las relaciones entre 
mujeres y mujeres y las relaciones entre hombres y hom-
bres si queremos construir un camino hacia la igualdad 
entre mujeres y hombres ”
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Entonces, la tolerancia de instituciones sociales, 
de empresas, o sea todo el mundo, parece que está en una 
complicidad para apoyar la violencia contra las mujeres, la 
cosificación de las mujeres; aquí nadie te vende en Méxi-
co una pasta de dientes sin ponerte una mujer encuerada, 
no puede ser, no hay prensa en la que no se denigre a las 
mujeres en el ejercicio de la comunicación periodística. 
Quieres buscar incluso los periódicos de la izquierda, los 
periódicos progresistas, encartan, bueno, en el que yo re-
cibo, no voy a decir su nombre, todo mundo lo va a saber, 
tiene un encarte donde se venden mujeres, o sea y eso es 
violencia contra mujeres y niñas, violencia de género. En-
tonces, en mi definición de feminicidio recojo eso.

Esos crímenes no se dan aislados, se dan como 
parte de un proceso social en que la violencia está presen-
te en todo, en los chistes, en las canciones, en el trato, in-
cluso en la relación supuestamente amigable con las mu-
jeres hay muchas veces esa violencia psicológica o verbal 
que nadie identificaría como violencia, pero nosotras sí, y 
esa es la clave.

Y luego el estado mismo, el estado como cúmulo 
de instituciones del pacto social en una sociedad deter-
minada en México, es un estado que se origina en la revo-
lución mexicana, cuya Constitución no participó ninguna 
mujer para empezar. O sea, el estado surge ya con la au-
sencia de las mujeres. Y ahora, échate todo el siglo XX, 
todos los movimientos, chiquitos, grandes, mayores, bus-
cando cómo lograr la participación de las mujeres.

Creadoras feministas
 

Frida Kahlo y sus colegas artistas como María Izquierdo, 
como Nahui Olin, como otras que eran las famosas de la 
época fueron parte de un gran movimiento feminista y eso 
no lo saben más que nosotras que nos dedicamos a esto 
porque nadie nos enseña que la más grande pintora uni-
versal del mundo, que es Frida Kahlo, fue feminista. Pero 
nosotras ya lo intuíamos por lo que expresa en su arte ¿por 
qué autorretrata su vida? ¿por qué pinta por primera vez en 
la historia un aborto? y está pintado por ella; así como luego 
Rosario Castellanos hizo el primer poema de una poeta a 
un aborto, está en su libro Poesía no eres tú.
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En fin, esas son artistas mexicanas que fueron mi-
litantes feministas, fueron de izquierda todas, empezaron 
comunistas y luego como pudieron sobrevivieron, Frida 
murió comunista y además venerada en el Palacio de Be-
llas Artes cubierto su ataúd con la hoz y el martillo, cosa 
que me llena de emoción decirlo siquiera.

Pero no nos cuentan que ellas, esas mujeres ma-
ravillosas tuvieron un movimiento con más de setenta mil 
mujeres en el país en los años cincuentas, ya quisiéramos 
ahora tener setenta mil afiliadas a una organización femi-
nista; a lo mejor tenemos muchas más en otro sentido, 
pero bueno, ellas crearon el Frente Único Pro Derechos 
de la Mujer y su agenda política era el voto, el voto y el 
voto, porque ellas concebían que a través del voto no sólo 
podrían votar realmente, sino ser votadas, sería su vía de 
acceso a la participación política mayor, digamos, ya con 
largo aliento y con perspectiva importante.

Ellas fueron feministas, nosotras, la generación 
mía, del feminismo, venimos del final de los sesentas e 
inicios de los setentas, varias de ellas están vivas, noso-
tras no tuvimos relación con ellas como feministas, por 
eso yo insisto tanto que nosotras no podemos hacerle esto 
a las generaciones contemporáneas, ellas deben tener un 
pasado, una memoria y unas contemporáneas con las que 
tengan todo que ver. Por eso me parece un poco exagera-
do que se separe a las jóvenes de las no jóvenes porque no 
es así, más bien todas somos contemporáneas y se tendría 
que ahora ellas identifiquen, las jóvenes, sus necesidades, 
su diferencia que me parece importante.

A donde quiera que voy por el mundo digo lle-
na de emoción que es notable el feminismo desplegado 
en México por las artistas de las diferentes épocas, que yo 
diría que más ha habido arte feminista que literatura fe-
minista política o científica, ahí hay más, hay obra y obra 
y obra, y surgen nuevas pintoras, escultoras maravillosas, 
bordadoras, tejedoras, tenemos cantidad de expresiones 
artísticas en el feminismo, y feminismo en el arte.

Y yo, de verdad quiero dedicarme mucho, ahora 
que salga de lo de la Constitución de la Ciudad de México, 
a esta relación histórica en México, entre arte y feminismo 
que ha sido espléndido y que no podemos perder; y tene-
mos que mirar a Frida Kahlo como una gran feminista.
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Frida pintó unos lavaderos que había en Coyoa-
cán, porque con su feminismo clasista, pensaba que las 
trabajadoras, las mujeres que iban allí a lavar la ropa de 
la casa, que en esa época se llamaban sirvientas o criadas, 
esas mujeres tenían derecho al arte y les pintó unos mu-
rales que se perdieron, ya los tiraron en Coyoacán, como 
pintó con los “Fridos” una cantina también en Coyoacán 
para que los beodos fueran a ver arte maravilloso en las 
paredes de la cantina. Y ahí expresaba una valoración de 
lo femenino, tuve esa exploración de Frida sobre su ser 
mujer, que por eso nos toca a todas, nadie que vaya a la 
Casa Azul sale igual que como entró porque ahí hay algo 
que le está diciendo de sí, y le está diciendo de las otras 
y le está diciendo también ya como parte de una plata-
forma política.

Y ahora la gente, incluso gente reaccionaria ad-
mira la pintura de nuestros grandes pintores que eran de 
izquierda. Y tampoco nadie queda igual después de ir a 
Palacio Nacional y ver en la escalita la historia y pintado 
en Palacio Nacional ni más ni menos que Marx, lo pintó 
Diego, bueno, eran maravillosos artistas transgresores. Y, 
yo soy una feminista amiga de todo eso, soy académica, 
me encanta, soy contemplativa con las artes porque no se 
me da mucho, pero me encanta escribir y escribo mis en-
sayos y teoría y lo que pueda, tengo algún poema deshila-
chado por ahí.

Llevo toda mi vida reflexionado sobre eso, pero ade-
más no sólo yo íntimamente, yo donde quiera que voy ha-
blo de eso, enseño eso y lo que yo publiqué en ese libro 
son varios artículos que fueron publicados a lo largo de 
cuarenta años. El primero, no se me va a olvidar, que era 
sororidad, Enemistad y sororidad entre mujeres, fue el pri-
mero en el que yo toqué el tema y lo escribí porque había 
una serie de conflictos entre nosotras en aquélla época, de 
veras, hace cuarenta años y me llamaban, me preguntaban 
unas y otras ¿de qué lado estás? ¿de qué bando? la verdad 
lo que yo quise como siempre, fue aprovechar el problema 
para investigarlo, hacer teoría, para que no nos siga pa-
sando eso y escribí ese artículo que se llamó “Enemistad 
y sororidad entre mujeres”. Y bueno, se convirtieron en 
categorías de la teoría política, tanto la enemistad como la 
sororidad, esa fue la primera vez que yo lo publiqué.



 “El feminismo contemporáneo, es un femi-
nismo de convivencia solidaria, es un feminismo pa-
cifista, eso es muy importante y creo que nos sirve a 
mujeres y hombres para vivir mejor”



125

María Marcela Lagarde y de los Ríos

Se publicó en una revista del Movimiento Obrero 
en la que yo escribía en aquellos años, obrero y socialista y 
ahí quedó en un número perdido que es de oro porque fue 
sobre una nueva cultura feminista, todo el número, todas 
éramos comunistas y todas éramos feministas y la verdad 
yo escribí esa parte y me encantó; otras escribieron otras 
maravillas. Hay dos o tres más, ya no me acuerdo, uno 
en que logré explicar cómo se hace, cómo se desmonta la 
enemistad y cómo se tiene que remontar, o sea, no es la mis-
ma persona la que es enemistosa y luego ya no, no, cambias, 
cambias porque cambias, porque la misma no puede dejar 
de ser enemistosa. Y bueno, eso tiene mucho que ver con 
la misoginia que hay en nuestra sociedad, terrible, con la 
formación a las mujeres para desconfiar de otras mujeres, 
la rivalidad azuzada por todos lados, entre madres e hijas, 
entre compañeras de escuela, entre hermanas, entre com-
pañeras de trabajo, entre mujeres políticas, es decir en cada 
ámbito hay diferentes rivalidades y hay que irlas desmon-
tando y siempre llegarás al final a una gran rivalidad que 
es clave del patriarcado, que es aquella en que tienes que 
ser enemistosa con todas para sobrevivir, y rabiosa y vio-
lenta. Desconfiar de las demás, pero en el fondo, aquella 
que desconfía de las demás desconfía de sí misma y eso 
nos pega a todas en la autoestima y es una dificultad de 
empoderamiento de las mujeres.

Entonces, cuando en la actualidad tratamos de 
inducir el empoderamiento nuestro, obviamente nos to-
pamos con eso y, tenemos que analizarlo, que verlo y es 
increíble ver nuestra transformación cuando entendemos 
que esa enemistad que creemos, que es quién sabe qué, que 
está fomentada patriarcalmente y que las mejores muje-
res somos las aisladas, las que no protestamos juntas, las 
que no hacemos resistencia juntas, las que no nos atreve-
mos a la subversión juntas, eso es lo mejor para el sistema, en 
cambio para nosotras, para lograr nuestra mejoría, eman-
cipación y nuestra liberación, es imprescindible que pase 
eso por nosotras y la relación con otras mujeres.

En la calle, la gente si piensa en estas cosas, pensa-
rá que lo que tenemos que transformar son las relaciones 
entre mujeres y hombres, nada más, pues no, tenemos que 
transformar las relaciones entre mujeres y mujeres, y las 
relaciones entre hombres y hombres, si queremos cons-
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truir un camino hacia la igualdad entre mujeres y hombres 
por ejemplo y/o un camino hacia este empoderamiento 
tan necesario para vivir en una sociedad tan difícil como 
la sociedad contemporánea. Eso lo escribí para una con-
ferencia en Madrid, donde lo que planteo es, además de 
todo eso ¿qué pasa con nosotras? ¿ya nada más por buena 
voluntad vamos a cambiar? ¿o cómo se le hace? y planteo 
ahí que se le hace con una reeducación entre nosotras por-
que si no, no vamos a lograrlo y con las demás y también 
tratando de ver qué pasa con las demás mujeres y luego, 
hacer políticamente, o sea, entender que la relación entre 
nosotras también es política y por lo tanto si la queremos 
cambiar y queremos ir juntas a algún lugar, que es la fan-
tasía de muchas mujeres, juntarnos todas para que esto se 
acabe y que ya no haya tantas organizaciones, que haya 
una sola.

El mundo del feminismo está muy cuajado de 
fantasías utópicas pero para algo nos servirán, para pensar 
lo real, y lo real es que aprendamos a hacer pactos concre-
tos, pactos políticos, de comprometernos entre nosotras 
a ir juntas en una causa, en una, no en todas las causas, el 
feminismo tiene muchas causas; entonces no podemos 
estar de acuerdo en todo, necesitamos saber en qué sí es-
tamos y en qué podemos ir juntas y cuánto tiempo, a lo 
mejor en seis meses y a los seis meses revisamos el pacto y 
lo volvemos a ver.

Ahora en la Constituyente, nos juntamos porque 
habemos varias feministas allí, de diferentes partidos, o 
sea que estamos atravesadas por una doble bronca polí-
tica; la de las siglas de los partidos con los que estamos 
y  que a veces están confrontados y nosotras que hemos 
estado juntas en el movimiento feminista años y años; en-
tonces hicimos un pacto muy suave, lo firmamos pública-
mente, hemos creado una bancada feminista que ha sido 
interesante.

 Por ejemplo, la primera iniciativa que subió a 
la tribuna como parte del proceso constituyente fue de 
una panista, esa panista lo que propuso fue una enmien-
da a la Constitución para que incluya la paridad en todas 
las dimensiones políticas de la Constitución, en todos los 
poderes, en todas las instituciones, de pe a pa; esa fue una 
propuesta hecha por una panista. Hace unos años el 
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PAN no estaba con la igualdad, se opuso a la igualdad, 
pero ahora vamos juntas y esa colega presentó la primera 
iniciativa feminista, se baja de tribuna y empezamos las 
demás a decir, como se acostumbra en la Asamblea Par-
lamentaria “yo la suscribo”, todas la firmamos, más de 
treinta. Eso ya es un cambio enorme cuando se logra sobre 
pactos, bases transparentes, vas logrando acuerdos hasta 
ahí y vuelves a empezar, ahora la Constituyente hizo eso.

Una manera 
particular de hacer política

No. Hay mujeres políticas del Opus Dei que usan el poder 
para quitarle derechos a las mujeres y las tengo enfrente 
todos los días. No hay una esencia femenina, hay, como 
ejemplo pasando por la paridad, la asunción de con-
cepción del mundo, de ideas, de propuestas, además 
hipotéticamente, teóricamente, mujeres y hombres pode-
mos asumir muchas de las causas por la igualdad de género, 
o sea, no vienen en los genes, no están en los óvulos ni en 
los espermatozoides, ahí no están, no son parte del sistema 
endócrino. Para volverse feminista uno tiene que conocer 
el feminismo, si no lo conoce ¿cómo se va a conmover por 
el feminismo? si no sabe de qué se trata, los colegas 
hombres si no saben que ha habido hombres feministas 
en la historia del feminismo, poquitos, pero que han sido 
claves, no estaban traicionando a su género, simplemente 
eran hombres por la igualdad, que es una postura política.

Igual con las mujeres; entonces no hay una for-
ma, hay mujeres gritonas, amables, mandonas, o sea, te 
encuentras como estética política pues de todo y te en-
cuentras también como ética, muchas no tienen ética, 
empujan ideas morales. Tuve audiencia convocada por 
mi comisión, yo soy presidenta, para mucha honra, de la 
comisión que se llama Carta de Derechos y reúne todos 
los derechos humanos de la Constitución y hay audiencia 
para que la ciudadanía opine; bueno, ahí llegó todo tipo de 
gente a proponernos cosas que a veces dan ganas de llorar, 
tienen más conmiseración con cosas y objetos que con las 
mujeres, tienen más conmiseración con los animales que 
con las mujeres.

Llegaron del movimiento pro el derecho a la vida 
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desde la concepción, diez ponencias, y esos si son violen-
tos; estaban quitando, tratando de quitar el derecho de 
las mujeres a nuestro cuerpo íntegramente y ellos expro-
pian ese derecho proponiendo esta cosa del derecho a la vida 
desde la concepción, son los defensores de los embriones 
frente a las mujeres; pero entonces, se roban la teoría de 
los derechos humanos y se la aplican al embrión, cosa exó-
tica, y no se la aplican a las mujeres, oyes eso, y eso fue-
ron mujeres y hombres a decir esas cosas y están haciendo 
política. Es decir, no hay ninguna ideología heredada, ni 
filosofía política, tenemos que aprender, somos seres ra-
cionales y por eso es tan importante la formación en dere-
chos humanos, la formación en feminismo, la formación 
en la historia de las ideas democráticas en el mundo; ne-
cesitamos que dar ese paso y dejar el analfabetismo y el 
esencialismo, no nos ayuda.

Los hombres por esencia no son violentos, no tienen 
por qué serlo, se les ha enseñado a serlo y además les ha dado 
frutos; yo me asombro cómo viven millones de hombres por 
ejemplo yendo a la guerra y dando un paso adelante cuan-
do saben que les va a explotar una bomba, una mina, pero 
ya, durante veinte años los educaron en el amor a la patria, 
a las banderas, a los dictadores y mueren por la patria ¿qué 
es eso? es una abominación, es terrible.

El feminismo contemporáneo, es un feminismo 
de convivencia solidaria, es un feminismo pacifista, eso es 
muy importante y creo que nos sirve a mujeres y hom-
bres para vivir mejor. Entonces, sí me da pena decir que 
las mujeres, aunque queramos, no tenemos nada que nos 
haga ser diferentes, ni ser más decentes, ni ser más ho-
nestas; si no cambia la cultura del entorno y la sociedad, 
hay que verlo en cuanto hay mujeres que empiezan a ir 
a espacios políticos corruptos se vuelven corruptas o las 
matan. Bueno, entonces tenemos que crear más bien una 
ética para que vayamos en pos de valores éticos.

Claves para el ejercicio 
exitoso del liderazgo político de las mujeres

 
No se trata de un manual, tenemos que entender que el fe-
minismo es una cultura. Ahora, hay manuales, hay el ABC, 
hay muchísimos, cada organización de mujeres feminista 
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ha hecho manuales para enseñar esto, yo pienso que hay 
que hacer una pequeña mínima investigación para ver 
que sí hay manuales, hay material hecho para mujeres casi 
analfabetas, hay material hecho de manera participativa 
con grupos comunitarios que han llevado a la práctica y 
a sus palabras las ideas que están por ejemplo en las leyes.

Nosotras hicimos la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia ¿Te gusta un ma-
nual que te explique la ley? A mí me encantarían miles de 
manuales bueno ¿quién los publicaría? ¿los va a publicar 
el PRD? ¿los va a publicar el gobierno de la república? ¿el 
gobierno del estado? Nadie, nadie se hace responsable de 
la educación feminista como derecho, derecho a una vida 
pacífica de las personas, de las niñas ¿quién les va a en-
señar a las niñas que tienen el derecho a una vida libre 
de violencia? ¿Necesitamos un manual? Mira, que con esa 
frase fueran alfabetizadas en todas partes y luego en prepa 
y luego en todo lo que sigue.

O sea, hay que entender que el problema de la ree-
ducación nuestra es complejo; sí se pueden hacer manua-
les y hay miles de manuales, miles sobre cada caso, hay 
manuales sobre los derechos sexuales y reproductivos, no 
es posible que México, este “paisote” esté en uno de los 
niveles de mayor riesgo para el embarazo adolescente 
del mundo.

O sea, aquí tenemos que nadie se hace cargo de 
veras de poner todo su esfuerzo político para hacer un 
gran cambio en este sentido, pareciera que es un adorno el 
género. Pareciera que es un adorno ser feminista, son esas 
mujeres raras que quién sabe qué hacen; pues mira, hace-
mos manuales, libros, enciclopedias y videos como uste-
des y todo tipo de cosas para comunicar actos, eventos y 
rituales simbólicos.

Acabo de estar en  dos eventos maravillosos, uno 
convocado por la Secretaría de Igualdad del PRD, por su 
secretaria Claudia Castello, que convocó a mujeres perre-
distas sobre todo en la Ciudad de México y en el entorno, 
eran no sé, unas quinientas mujeres escuchando en un 
foro la historia breve del feminismo en México relatada 
por una gran periodista, Cecilia Torres, que lo hizo con vi-
deos, con imágenes, muy divertido, la señoras en polisón 
eran las primeras feministas, que aunque una no crea, lo 
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que hicieron fue quitarse el polisón y esa fue una revolu-
ción que descompuso a sus papás y a sus mamás y a sus 
abuelitas y a todo el mundo, y se vistieron de seda como 
en los vestidos del charlestón, iban encueradas, literal-
mente encueradas ¿qué hicieron? apropiarse de su cuerpo.

Y vamos viendo, ahí está la historia, las que fueron 
al Congreso Feminista de Yucatán, hace un siglo, Primer 
Congreso Feminista en Yucatán ¿Dónde estamos ahora? en 
la misma agenda, es la misma, no ha cambiado, hemos 
avanzado en el grado de acceso al mundo de derechos y en 
el grado de realización social de esos derechos, económica 
y política.

Pues eso vimos en un espectáculo precioso, nadie 
abrió la boca, yo nunca he visto un auditorio más conmo-
vido, atento, aprendiendo de unas cuantas imágenes y un 
discurso, una narración que todas tenemos el derecho a 
saber, es nuestra historia; pero claro, si nadie nos la enseña 
ahí vamos por el mundo sintiendo que las mujeres no sir-
ven para hacer política, no, no, no,  pero si hace más de un 
siglo decían “oigan, tenemos tanta capacidad como los se-
ñores, queremos hacer muchas cosas, queremos que haya 
educación sexual”, imagínate, hace un siglo exigían educa-
ción sexual. Es como ahora que se asusta el PAN ¿por qué? 
queremos educación sexual en las escuelas, queremos la 
vacuna del papiloma para las adolescentes porque es cri-
minal no dárselas.

Pero para eso las compañeras de los movimien-
tos, en vez de ir a hacerles las campañas electorales a los 
aguerridos machos, tendrían que estar haciendo, empu-
jando la agenda a favor de su género, y a favor del otro 
género, nadie está en eso, no lo consideran su asunto, una 
educación para que las chavas no enfrenten un embarazo 
adolescente.

No hay eso, aumentaron los embarazos no desea-
dos y no planificados en el gobierno de Calderón porque 
se eliminaron todas las políticas preventivas ¿Y el cáncer 
de mama? acabamos de conmemorar el Día Internacional 
del Cáncer de Mama, a muchas mujeres de izquierda ni 
les va ni les viene; pues ha costado décadas que se esta-
blezca un día para llamar la atención de las mujeres, de 
los gobiernos sobre el cáncer de mama, que es la principal 
causa de muerte de mujeres maduras, es la principal eh, 
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más que de ovario, más que de matriz, de pulmón, más 
que de otra cosa, es el de mama, y tenemos mecanismos 
de prevención. Para orgullo de esta ciudad se han hecho 
políticas preventivas para enfrentar el cáncer de mama tan 
eficaces que vienen de los estados colindantes a hacerse la 
mamografía ahí en el Zócalo.

Bueno, todo, todo, no son manuales, son historias 
complejas de causas particulares, de agenda de salud, de 
agenda económica, de agenda, pero con perspectiva de 
género, eso es lo único que queremos.

Un futuro para los jóvenes

Depende de qué jóvenes, si son jóvenes analfabetas, lo pri-
mero en su vida es alfabetizarse, lo digo en serio, dejemos 
de pensar que hay un consejo, depende la condición eco-
nómica-social, depende dónde viven, a lo mejor a unas le 
dirían funden un museo de sitio en su pueblo, lleven allí 
las tareas de las mujeres, muéstrenle a su pueblo cómo son 
valiosas; a cada una le diría otra cosa. A otras que andan 
por aquí cerca pues ingresen a una organización feminis-
ta, vayan al próximo congreso, vayan a los foros, ¿qué les 
voy a decir? estudien, no abandonen la escuela por el amor 
a un susodicho que luego se va a ir, lo sabemos, en el setenta 
por ciento de los casos, ustedes se van a quedar embara-
zadas y se van a ir ellos a embarazar a la que sigue y a la 
que sigue.

Entonces, primera cosa, no se embaracen, segun-
da cosa, consuman condones, empodérense para poder 
usarlos porque no se aplican solos ¿qué les diría? protéjan-
se, si viven violencia comuníquenlo, vayan al primer centro 
de atención a mujeres que viven violencia, ese por el que 
han pasado todos los días y que creen que no tiene nada 
que ver.

 A las mujeres que están en política les diría que 
a estas alturas ya no se vale sean ignorantes de los 
avances logrados a través de la política para las mujeres, 
avances legislativos, avances constitucionales, la Consti-
tución incluye los derechos humanos de las mujeres de 
acuerdo con la reforma que se hizo hace poco de la Cons-
titución General de la República, bueno, pónganse al día.

En sus partidos políticos dejen de hacerle el cal-
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do gordo a los machos, dejen de apoyar, tienen derecho al 
cincuenta por ciento de los espacios, llénenlos, júntense 
entre mujeres, prepárense, estudien juntas, hagan traba-
jo político de activistas, estén siempre conectadas con el 
mundo, con su sociedad, con su barrio, con su lugar y en-
tonces tendrán conocimientos que sirven en la política y 
por favor, no digan “no, yo no soy feminista, yo soy feme-
nina”, da vergüenza oír  a una mujer contemporánea decir 
eso en la política, no se vale, porque están derrochando 
una historia y unos derechos y unas oportunidades para 
ellas y para las demás.

Y además sepan que si están en la política es por-
que hay feminismo, nunca hubieran llegado a la política 
si no hubiera feminismo, los machos excluyeron siempre 
a las mujeres, siempre, en México ¿qué les voy a contar? 
desde Carranza, todos los demás, bueno, Zapata ¿qué les 
voy a decir? ¿Villa? que le decían el terror de las mujeres. 
Todos los revolucionarios dan vergüenza, eran machistas, 
misóginos, crueles, violentos con las mujeres.

Entonces, tuvieron que venir mujeres a ir trans-
formando la política en un espacio de confrontación de 
ideas, no de hechos violentos. Y en la actualidad estamos 
en una situación grave en México porque predomina en 
algunas regiones del país la confrontación violenta, la re-
presión, la resistencia violenta, la subversión violenta y 
eso a nosotras nos deja en una situación de mayor riesgo. 
Entonces también, no apoyar esas opciones, buscar opcio-
nes democráticas siempre, la democracia es lo que más ha 
convenido a las mujeres en el mundo.

Con la aprobación de la paridad han llegado más 
mujeres a puestos de toma de decisión, en la Legislatura 
pasada nunca hubo tantas mujeres en la historia de Méxi-
co y fue gracias a que se aprobó la igualdad sustantiva y los 
partidos tuvieron que incluir un porcentaje importante de 
mujeres en sus listas y ya si no las incluían no valía nada 
más la multa como en el pasado, los partidos pagaban la 
multa y no les importaba, sino que la reforma electoral in-
cluyó una sanción política a los partidos, ahí en donde no 
habían colocado el suficiente número de mujeres se anula 
la elección y bueno, poco a poco ha llegado ya el cuarenta 
y tantos por ciento de mujeres, estábamos en el veintidós.

Cuando yo fui diputada éramos veintidós dipu-
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tadas de quinientos, era terrible, era una minoría numé-
rica y luego ahí adentro, las que nos asumíamos feministas 
éramos cinco: una panista, una priista y tres perredistas y 
párale de contar, y con todo y todo logramos, cosa rara 
en esa legislatura que nos dieron en la torre a la izquierda, 
pues logramos hacer esa ley tan importante para enfren-
tar la violencia contra mujeres y niñas. y también como 
colegisladora con el Senado logramos la Ley de Igualdad.

Quiero decir con mucho orgullo que la Constitu-
yente de la Ciudad de México se instaló con 47 mujeres y 
52 hombres, lo que técnicamente es paridad. Quisiera ha-
cer una fiesta en el Zócalo, ameritaría pues por primera 
vez en la historia nace una Constitución elaborada por 
mujeres y hombres en paridad.

Luego, se aprobó la Junta de Coordinación Polí-
tica y en todo el proceso la paridad fue maravillosa, dos 
hombres y cuatro mujeres, y nos levantamos las mujeres 
a aplaudir, queremos muchas de esas paridades y en to-
das partes. Y eso cae como cascada, todas las comisiones 
buscan la paridad en sus directivas y así, no es que vaya ya 
hoy, hoy impacta la presencia política de mujeres al estar 
ahí, por eso yo decía hace un rato que la izquierda ten-
dría estar haciendo ya una escuela de formación política 
porque va a tener que presentar candidatas a alcaldesas 
en muchos lugares del país, aquí va a haber alcaldías en 
esta ciudad, ya tendría que estarse preparando en escuelas 
de formación política las alcaldesas que queremos que lle-
guen a gobernar en esta ciudad, si no vamos a perder eh, la 
izquierda puede perder. Entonces aquí sí es a futuro, en el 
caso del Congreso ya fue, ya pasó, ya es.

Les recomiendo a las mujeres que se documenten 
antes de tomar decisiones, que investiguen, que no repi-
tan, también que no lleven al traste cosas ya ganadas, a 
veces da vergüenza, hay legisladoras que hacen iniciati-
vas locas sobre cosas que ya están en las leyes y una dice 
¿pero qué asesores o asesoras tienen? que nada más les 
venden collares de cristal. No, tienen que formarse, prepa-
rarse, asumir asuntos concretos y comprometerse profun-
damente, hacerlo de la mejor manera ¿quieres avanzar? 
tienes que ser muy profesional entonces, porque todavía 
nos cuesta el doble de trabajo que nos tomen en cuenta y, 
si además no tenemos formación, no lo hacemos bien…
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Que gusto da cuando escuchamos a una política 
bien plantada, cuando escuchamos a una política infor-
mada, una política comprometida, a mí me importa mu-
cho que el PRD, tiene algo muy contradictorio porque ha 
tenido, una de las primeras presidentas, gobernadoras y 
luego ya no más, parece que ahí se acabó el país, ¿que no 
puede haber más gobernadoras de izquierda y perredistas? 

Pues yo creo que deberían aspirar a apoyar y 
construir una política para que queden mas mujeres, a mí 
me encantaría. Ahora los dos cargos más importantes del 
PRD los ocupan mujeres, Beatriz Mojica y Alejandra Ba-
rrales y bueno, el día que estuvieron juntas en un evento, 
fue maravilloso ver eso; sí, pero eso no corresponde con la 
erradicación, por decirlo fuerte, del machismo y la miso-
ginia en las filas de este partido.

Hay que trabajarlo, no es automático, todo el 
mundo en el PRD tendría que formarse y tener criterios, 
elementos que les ayuden a pensar de una forma solida-
ria entre mujeres y hombres y sería maravilloso que ahora 
que tienen estas dos dirigentas esto también se vaya ex-
presando en otros niveles de organización del PRD, en 
otras responsabilidades políticas, no necesariamente liga-
das con lo tradicionalmente de género, sino que estén en 
todas las responsabilidades políticas.

En el encuentro que hicieron sobre los sesenta años 
del voto en el PRD había muchas dirigentas importantes, 
secretarias del partido o secretarias de algunas instancias de 
gobierno que estuvieron ahí y dos días después estuvi-
mos en la Plaza Tolsá, en la conmemoración de los sesenta 
y tres años del voto, presidió el acto la secretaria de Gobier-
no de la Ciudad de México, Patricia Mercado, una mujer de 
izquierda, feminista y ahora es secretaria de gobierno, en la 
administración de Mancera; fuimos las constituyentes, dipu-
tadas y otras, todas hablamos, todas feministas; entonces 
nosotras como que ya pasamos por muchas historias de 
denuncia, que estamos en el proceso de la propuesta, la al-
ternativa y pues a mí me dio mucho gusto oír eso.

Había mujeres muy diversas, jóvenes, maduras, 
viejitas y tutifruti, me dio gusto ver como las contemporá-
neas estamos muy revueltas y cada quien tendrá que po-
nerle el ojo a sus necesidades prácticas.



Ifigenia Martha Martínez y Hernández

“Las mujeres pueden ser muy buenas políti-
cas y que pueden tener una manera de llevar a cabo 
ideas de manera un poco más gentil, más educada”.

Foto: Rodolfo Angulo
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IFIGENIA MARTÍNEZ

Ifigenia Martínez y Hernández es una destacada 
economista, política, académica, investigadora y di-
plomática de la UNAM; fue la primera mexicana 
que obtuvo una maestría y doctorado en economía 

por la Universidad de Harvard. Pionera en encabezar im-
portantes responsabilidades en el gobierno federal e impulsó 
el derecho a voto de la mujer en 1953. Su trayectoria en la 
academia es acreditada por haber sido la primera econo-
mista en América Latina en escribir sobre la distribución 
del ingreso. Su paso por la administración pública y la 
política es extensa y reconocida; destacando que fue la 
primera mujer directora de la Facultad de Economía de 
la UNAM y principal protagonista del Movimiento Es-
tudiantil de 1968. Cofundadora de la CEPAL en México; 
Titular de Unidad de Descentralización Administrativa 
de la Secretaría de Hacienda. Jefa de la Asesoría Eco-
nómica de la Presidencia de la República. Embajadora 
de México ante la Organización de las Naciones Uni-
das. Diputada Federal en diversas ocasiones y la primera 
senadora de la República que representó a un partido 
de oposición. Encabezó la Corriente Democrática al 
interior del Partido Revolucionario Institucional y en 
1989 funda el Partido de la Revolución Democrática. 
Recibió el Premio Nacional de Economía en 1960, fue 
condecorada como “Mujer del Año” en 1966 y en 2011 
obtuvo el Premio Nacional de la Mujer. En 1985 fundó la 
Academia Mexicana de Economía Política, A.C. La maes-
tra Martínez es considerada una de las diez intelectuales 
más importantes de América Latina y ha recibido diversos 
premios y reconocimientos a nivel nacional e internacional. 

SEMBLANZA



La economista integró el selecto grupo de notables que 
asesoró al jefe de gobierno en el proyecto de Constitu-
ción Política Local y en 2016 fue electa Diputada Cons-
tituyente de la Ciudad de México y vicepresidenta de la 
Junta Instaladora. Integra el Consejo Anticorrupción del 
gobierno de la Ciudad de México y el Consejo General 
Consultivo de UNICEF. En junio de 2017 el Senado de 
la República realizó un emotivo homenaje a la maestra 
por su fructífera trayectoria y por ser una estadista y lu-
chadora social vigente.



139

Ifigenia Martha Martínez y Hernández

Historia de vida

Desde la primaria, la secundaria, yo creo que la influencia 
más fuerte fue la de mi padre fue ferrocarrilero, trabajaba 
de oficinista, estudió en Guadalajara, en un colegio inter-
nacional, hablaba idiomas, tenía una biblioteca muy bonita, 
muy buena y pues por él y las discusiones con él y con mis 
hermanos es que me interesé por la política.

En mi casa éramos cinco hermanos, yo era la ma-
yor, más mi papá y mi mamá vivíamos en una casa grande 
con perros y animales yo nunca hacía nada de quehacer, 
eran mis hermanos, entonces ellos protestaban:

-¿Por qué ella nunca hace nada? – 
-Mi papá los callaba y les decía -es que, es la que 

trae las mejores calificaciones- 
-Ya con eso los apaciguaba, y pues con esa infuen-

cia, yo crecí muy pegada a los libros.
Después, en la preparatoria me tocaron compañe-

ros que luego se destacaron bastante, tuve de colegas a los 
dos González Casanova, en la preparatoria a Pablo, En-
rique, a Rubén Bonifaz el poeta, a Ricardo Garibay, otro 
poeta, a Guadalupe Rivera Marín, en fin; la prepa me cam-
bió completamente porque era total libertad y pues hacía-
mos lo que considerábamos era lo adecuado y pues ahí 
también seguí con las ideas de izquierda ya más definida.

Y luego también, por influencia de mi papá me 
fui a estudiar Economía, porque dijo que lo que México 
necesitaba eran economistas para mejorar el nivel de vida 
del pueblo; entonces fui a dar a la Escuela de Economía, no 
era facultad, sino era todavía escuela que estaba en la ca-
lle República de Cuba, ahí me tocó ser estudiante. Y ahí 
hice muy buenas amistades que después fueron amistades 
mías de toda la vida, tengo recuerdos muy gratos de mi 
vida universitaria, tanto en la prepa como en la facultad.

Después, ahí conocí a mi futuro marido, nos ca-
samos tan pronto como yo terminé, porque tenía la obli-
gación de terminar la carrera de economista, nos fuimos 
a la universidad de Harvard porque mi marido tenía una 
beca, él trabajaba en la Secretaría de Hacienda, estaba más 
adelantado que yo y sacó una beca para estudiar su doc-
torado en la Universidad de Harvard, yo me fui ya casada 
y pues no estaba inscrita y el primer año me dediqué a 
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ambientarme y a trabajar como calculista en el Instituto 
Tecnológico de Massachusetts. Entonces, nos daban las 
fórmulas, pero era de los aviones, de los primeros aviones 
supersónicos que ya iban a comercializarse.

En ninguna actividad política participaba, bueno, 
en la preparatoria sí y cuando fui miembro, alumno de la 
Escuela de Economía también, porque era una escuela 
muy politizada. La había inaugurado González Aparicio, 
y después el maestro Silva Herzog que era de izquierda y 
algunos de los refugiados españoles que llegaron aquí hu-
yendo del régimen franquista de España, también fueron 
mis profesores y me dieron clases.

Así que yo entre muy bien ahí al ambiente de la 
preparatoria a la facultad, después la buena suerte de estar 
casada con alguien que estaba becado por la Secretaría de 
Hacienda para hacer un doctorado en Economía y pues 
yo después hice mi solicitud y yo creo que uno de los días 
más significativos de mi vida fue cuando recibí mi carta 
de aceptación, porque ahora sí a Harvard. Era dificilísimo 
entrar y muy pocos eran aceptados, claro que presenté mis 
calificaciones, y como había egresado de la Escuela Na-
cional de Economía de la UNAM. En Harvard no alcancé 
a hacer el doctorado pero desde luego saqué el grado de 
Maestría en Economía. Mi marido sí sacó el doctorado 
en Economía, pero fue una de las épocas que yo recuerdo 
más fructíferas por los debates que había y las discusiones.

Entonces era la posguerra y ¿cómo reconstruir 
toda la economía ya con un sentido de paz? En fin, yo dis-
fruté mucho los estudios, tanto los de la UNAM, como los 
del extranjero.

Después me tocó vivir tres años más en Washin-
gton porque a mi marido le dieron un trabajo en el Fon-
do Monetario Internacional; entonces a él le tocó viajar 
mucho por América del Sur y todo, y luego yo. Así que 
cuando regresamos a México él entró a la Nacional Finan-
ciera y yo entré a la Secretaría de Hacienda; pero empecé a 
tener problemas y dificultades con los del Banco de Méxi-
co porque estábamos en una recesión y yo alegaba que la 
recesión se debía a que el gasto público se había retrasado, 
rezagado y la economía no tenía suficiente estímulo y los 
del Banco de México no querían que el Gobierno gastara, 
porque ellos querían controlar la inflación con menos gas-
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to público y entonces se armó una discusión y la solución 
que tomaron fue sacarme de la Secretaría de Hacienda y 
mandarme a la UNAM.

Sí, me fui a la academia, para no hacer conflicto 
en los debates de la política económica.

En ese entonces el presidente, yo creo que era 
Adolfo Ruiz Cortines y el poderoso secretario de Hacien-
da, además muy inteligente y muy simpático, era el licen-
ciado Antonio Carrillo Flores, él fue quien me dijo -vamos 
a sacarla del gobierno que se vaya al mundo académico-.

El rector era Nabor Carrillo Flores que también 
había estudiado en los mismos lugares que nosotros, en 
Cambridge y en el MIT, allá en las grandes universidades.

En la Escuela de Economía me fue muy bien, lle-
gué, estuve muy contenta ahí y bueno, los muchachos eran 
tremendos, los del 68 fueron los que me tocaron; entonces 
alegaron que no querían tener una dirección nada más de 
los profesores y exigieron que se estableciera una comisión 
mixta de profesores y alumnos para hacer toda la reforma 
académica y así, nos tocó hacer la reforma académica con 
esas asambleas que fueron para mí muy útiles pues entrar a 
la asamblea mixta, que era mitad profesores y mitad estu-
diantes; por cierto, uno de los estudiantes más latosos era 
Pablo Gómez, que después hizo carrera política y Eduar-
do Valle “El búho” y en fin, muchos otros que ya después 
destacaron escribiendo en las letras, hasta la fecha, por ahí 
andan, en la política de izquierda.

Teníamos un gran rector que era joven Javier Ba-
rros Sierra, me sentí muy bien, muy contenta, ahí en la 
escuela, en la lucha de ideas y en la lucha política por opo-
siciones en la asamblea y en el mundo de la política uni-
versitaria y académica que entonces era bastante fuerte, 
yo creo que ha de seguir igual.

Ya regresé a la administración pública hasta con el 
licenciado José López Portillo. Pero regresé ahí a establecer 
un régimen de impuestos, a establecer un régimen fiscal.

Regresé a Hacienda otra vez, pero ya con un cargo 
como consultora, aunque sí me dieron una jefatura pero 
ya no fue así igual como al principio que, cuando yo lle-
gué la primera vez, de recién egresada de la universidad de 
Harvard, el director de Estudios Hacendarios era el licen-
ciado Raúl Salinas Lozano y me dio la oficina de Política 



“El que cedas es claudicar, entonces no im-
porta que pierdas una votación, pero tú te mantie-
nes firme con tus ideas”
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Fiscal, la jefatura de Política Fiscal.
Regresé para ayudar en la reforma económica, del 

impuesto sobre la renta, y trajeron a un experto extran-
jero, a Nicolás Kaldor, un gran economista húngaro que 
estaba en Inglaterra y que era partidario de grabar tanto a 
las empresas como a los individuos, pero unos graváme-
nes duros para que pudiera el estado tener más recursos y 
poder gastar.

En Inglaterra también hubo grandes debates, pero 
aquí en México, los que eran conservadores eran todo el 
equipo del Banco de México, los economistas, porque 
consideraban que su función principal era cuidar el tipo 
de cambio y un exceso de gasto público pues sí tenía su 
influencia en la inflación, en el nivel de precios y por lo 
tanto desequilibraba el valor del peso frente al dólar.

Terminando esa función del setenta y seis, co-
nocí a Porfirio Muñoz Ledo, que era presidente del PRI 
y me invita a ser diputada federal y encabecé la comisión 
de presupuesto en la cincuenta legislatura. Él me invitó a 
formar parte de una reforma para establecer impuestos; 
entonces, ahí lo conocí, pero no lo traté, hasta que me fui 
Nueva York con él.

Cuando estaba el general Alfonso Corona Del 
Rosal, como presidente del PRI, mis amigas me invitaron 
para ser diputada, imagínate, irle a pedir permiso a mi 
marido, hazme el favor, que ridiculez. Para que me dejara 
entrar a la Cámara de Diputados, y mi marido les dijo que 
no, salieron llorando. Les dijo que no, que yo no estaba 
para andar en la política, que la política no era mi cam-
po, que mi campo era la academia y ya bastante hacía con 
dejarme dar clases. Con eso no tenía problemas, pero con 
que entrara a la política sí, no le gustaba.

Mi papá ya había muerto, pero por él estudié 
Economía, yo quería ir a leyes, a la Facultad de Derecho, 
quería ser abogada porque admiraba a Vicente Lombar-
do Toledano, me encantaba como hablaba. Las hijas de 
Lombardo fueron mis compañeras en la secundaria, 
me invitaban a su casa, y yo quería ser como Lombardo, 
ser también abogada y mi papá me dijo -no, lo que este 
país necesita son economistas, mejorar el nivel de vida del 
pueblo, y explotar y aprovechar bien los recursos del país.-

Cuando regresé de la universidad con mi maestría 
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y quise entrar a trabajar tuve muchas dificultades porque 
no querían darme trabajo y el presidente era José López 
Portillo, a quien yo conocía porque había sido mi com-
pañero en la Secretaría de Hacienda, él era el jefe del de-
partamento legal y ahí estaba como asesor de Hacienda, 
de asuntos fiscales. Y las hermanas de López Portillo to-
maban una clase de estilo literario, a la que yo asistía con 
Agustín Yáñez, fíjate, entonces ahí conocí a Pepe, como le 
decían a López Portillo; y él me volvió a llevar a Hacienda, 
después de que me habían sacado volví entrar.

Después cuando finalmente decidí regresar a la 
política, ya estaba divorciada y entonces pues yo quería 
trabajar, pero nadie me llamaba y en una ocasión, en un 
mitin que hubo en Coyoacán, el candidato a presidente, que 
era López Portillo, me dijo -doña Ifi, doña Ifi- porque así me 
decía, -ya tengo un puesto para usted- porque el pobre no 
me podía colocar, nadie me quería y dice -vaya a verme, 
ya tengo un puesto para usted-.

Entonces lo fui a ver. ¿Qué puesto? -Se va usted a 
Nueva York, como segunda de Porfirio Muñoz Ledo.

Porfirio estaba como embajador y representante 
de México en Naciones Unidas en Nueva York y necesita-
ban un economista porque iban a discutir el nuevo orden 
económico internacional; entonces dice Porfirio que el 
presidente le dijo -oiga usted ¿se podría ir con usted Ifi-
genia, una persona que conozco, tiene su grado en una 
universidad americana, habla muy bien el inglés, es egre-
sada de aquí de nuestra Universidad, es que no la puedo 
colocar - y que Porfirio le dijo -sí como no-. Me fui a Nue-
va York. El titular era Porfirio, yo era la alterna. Me vine 
otra vez a la política, recuerdo cuando Porfirio tenía todas 
estas ideas en la cabeza de formar un partido revoluciona-
rio, de izquierda y todo eso, a la corriente crítica del PRI.

A Cuauhtémoc Cárdenas lo conocía de hacía mu-
cho tiempo pues por el general Lázaro Cárdenas, que era 
una figura muy respetada y querida y recuerdo que yo es-
cribí un libro sobre distribución del ingreso y fíjate nada 
más lo que son las cosas, Raúl Salinas Lozano, el papá de 
Raúl Salinas de Gortari, leyó el libro y me dijo:

 -Este libro es muy importante ¿Ya se lo diste al 
general Cárdenas?- 

-No- le dije 
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-Ah no, lo tiene que conocer el general Cárdenas, 
yo te voy a llevar- 

Entonces él sacó la cita y me recibió el general 
Cárdenas, cuando íbamos a entrar, Raúl dijo -yo no entro, 
entra tú sola y tú explícale- y entonces ya le dije al gene-
ral sobre el libro de la distribución del ingreso que había 
hecho y se demostraba la concentración y el muy en su 
lugar, muy serio y todo, así fue como conocí al general. 
Pero de todas maneras nosotros no entramos a la política 
sino hasta el ochenta y ocho.

Hicimos la corriente democrática antes de fundar 
el PRD. Sí, en una de las asambleas generales del partido 
Cuauhtémoc dijo un discurso que no les gustó a los jerar-
cas del PRI, para nada, entonces al día siguiente sacaron 
un gran desplegado en los periódicos desconociendo lo 
que había dicho Cuauhtémoc y la posición de nuestra co-
rriente crítica. 

Como digo, nunca nos expulsaron, nos descono-
cieron. Ya después de ser desconocidos, Porfirio fue el de 
todas las ideas. No, pues que vamos a fundar, era la co-
rriente crítica del PRI, ya después del regaño.

Seguimos participando fuera del PRI, y entonces 
decidimos fundar la corriente crítica. Y yo recuerdo que le 
dije a Muños Ledo; ya Porfirio, ya tenemos el documento 
y lo vamos a manifestar. No, hasta que Cuauhtémoc deje 
de ser gobernador; y nos esperamos hasta el quince de 
septiembre, me acuerdo.

En el desplegado en donde nos desconocieron, 
dijeron que la dirigencia del PRI no estaba de acuerdo con 
lo que había dicho Cuauhtémoc apoyado por la corriente 
democrática; después de eso pues teníamos que contestar, 
Cuauhtémoc contestó revelándose y entonces dijo Porfi-
rio: también nosotros tenemos que contestar. Entonces ya 
hicimos nuestro escrito de la corriente crítica.

Porque pensábamos lo mismo, entonces cuan-
do formamos nuestra propia corriente, la corriente 
crítica, ya no hubo ninguna duda. Todavía esperamos 
hasta que Cuauhtémoc saliera de la gubernatura, pre-
sentó su último informe como gobernador de Michoa-
cán. Entonces, quedamos liderados, y todavía él, creo 
que se reunió con Salinas.

Yo no estaba de acuerdo con la actitud tan suave 
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hacia el PRI, si no tener más fuerza y decisión en lo que 
queríamos hacer y además teníamos muchas simpatías 
sobre todo con los círculos pensantes, académicos, inte-
lectuales y toda la gente de Michoacán también. A todos 
nos tocó hacer la campaña y en todos lados donde íbamos nos 
recibían muy bien. Nosotros escribimos los nuevos postu-
lados de la corriente democrática del PRI.

Pues fundamentalmente queríamos aumentar la 
inversión pública para incrementar la actividad económi-
ca y proteger la distribución del ingreso, grabar a los de 
más altos ingresos y tener fondos suficientes y establecer 
la recuperación de la economía porque se estaba en rece-
sión y nosotros queríamos emplear para eso el gasto pú-
blico, gasto de inversión.

Un nuevo comienzo

Heberto era del Partido Comunista después dejó de serlo 
y luego y se unió a lo que sería el origen del PRD. 

Heberto se portó en una forma muy magnánima 
porque realmente el poder lo tenían ellos, nosotros no te-
níamos nada, el poder lo tenían él y en aquél entonces el 
PMS, el Partido Mexicano Socialista, de donde eran los 
líderes Martínez Verdugo y Pablo Gómez.

Después llegue el Senado y la pasé muy bien, tres 
años, a mí me tocó nada más un periodo de tres años.

Al noventa y dos teníamos un presidente del Se-
nado, que era el que fue después el gobernador de Nayarit, 
un señor ya grande, muy buena gente y muy consecuente 
con nosotros, nos trataron muy bien.

El ambiente era ser muy correctos, respetuosos, es-
cuchaban lo que decíamos y nosotros también, pero desde 
luego desde una posición ideológica muy firme, nosotros 
éramos de izquierda, estábamos en el extremo de la izquier-
da y el Senado era un Senado plural, también había del 
PAN, muy poquitos, predominaba el PRI, pero la pasamos 
bien, con respeto y todo.

En mi casa eran las reuniones. Para fundar el Par-
tido de la Revolución Democrática, iban algunos priístas 
notables, González Guevara, que era embajador en Es-
paña. Se generó todo un ambiente para dar nacimiento 
a una corriente de izquierda definido, porque el PRI ya 
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estaba muy volteado al centro, luego entro Salinas en el 
ochenta y ocho y comenzó el debacle.

Nosotros fundando un partido de izquierda, ex-
poniendo nuestras ideas con fuerza y pues ellos también 
defendiéndose.

Retos y obstáculos 

Un gran desafío era interrumpir al presidente y pues sí, 
desafiarlo, entonces me decía Porfirio –tú dile- -no, con 
esta vocecita nada más voy a hacer el ridículo, dícelo tú- 
y finalmente él se lo dijo, fue cuando por primera vez se 
interrumpió, ya viste toda la que se armó, qué barbaridad, 
interrumpir un informe presidencial. 

También nos agrupamos para poder defender las 
finanzas públicas, que tuviera un mayor gasto público en 
educación, en inversiones, en infraestructura y reavivar 
la economía, porque la economía estaba bastante apaci-
guada, teníamos una taza de crecimiento muy pequeña y 
la economía daba para más, tanto por el crecimiento de 
población, demográfico, como mayor utilización de los 
recursos. Entonces estábamos a favor de un mayor gasto 
público y los otros no querían porque decían que con ma-
yor gasto público significaba una mayor presión sobre los 
precios y tenían mucho miedo a las devaluaciones, pánico 
a las devaluaciones.

Referentes femeninos

Admiro a Josefa Ortiz de Domínguez y Leona Vicario, 
porque sí se pusieron en favor de una clase desfavorecida 
y una lucha por la independencia del país. Pero ya después 
pues creo que también Carmen Serdán, la fusilaron feo, 
la mataron, sí, la lucha de las mujeres. Mi amiga Grisel-
da Álvarez también, la primera gobernadora de Colima. 
Griselda era muy respetada, pues había sido funcionaria 
de la Secretaría de Educación Pública, era escritora y pues 
estaba como presidente José López Portillo. Tomábamos 
clase de literatura, Agustín Yáñez nos daba clase.



“La política no es una cuestión personal 
ni individual, es una cuestión que afecta a un país 
y a los grandes grupos que tiene el país y claro que 
nuestro interés como mujeres de izquierda es estar 
en la mayoría”
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Diferencias en el ejercicio del poder 

Creo que las mujeres pueden ser muy buenas políticas y 
que pueden tener una manera de llevar a cabo ideas de 
manera un poco más gentil, más educada. Menos agresiva 
y sin embargo con gran firmeza en las ideas. Entonces yo 
creo que la mujer tiene un papel muy importante que 
jugar en la política. Igual que el hombre, pero las muje-
res no tienen por qué quedarse fuera, es asunto que nos 
interesa a todos.

Diría que las mujeres probablemente somos más 
firmes y más suaves, por ejemplo, Griselda Álvarez, la pri-
mera gobernadora de Colima, poeta. Firme y suave, en el 
trato delicado, pero firme en las ideas y en la forma de 
gobernar. 

Tienes que llamar a otras personas que piensan 
como tú y hay veces qué si las cosas se pueden lograr, di-
gamos en un sistema de votación, pues ahí los votos deci-
den ¿no?, y si es en una cuestión de poder pues entonces 
ni modo, te tienes que aguantar, pero no claudicar, no; te 
podrán ganar la votación, sí, pero tú te quedas firme con tu 
punto de vista. El que cedas es claudicar, entonces no im-
porta que pierdas una votación, pero tú te mantienes firme 
con tus ideas… claro que a los otros no les va a gustar, a los 
del otro lado, entonces probablemente te discriminen. 

Claves para el ejercicio 
exitoso del liderazgo político de las mujeres 

Ser firmes, no podemos claudicar, ser firme y hacerlo 
es hacerlo en la manera más correcta y educada que se 
pueda, pero no ceder en la firmeza, ahí sí no, aunque te 
ganen la elección, pero firme.

Cuando no se puede seguir con la firmeza, tener 
la mente abierta para ver luego si es cuestión de tiempo y 
tú misma tienes que decir ahorita no es posible, pero a lo 
mejor mañana sí y entonces perseverar e insistir, pero no 
quedarte fuera del juego, sino mantenerte en el juego.

En muchas cosas que he querido no he tenido 
éxito, pero cuando ves que en alguna demanda que estás 
haciendo no hay posibilidades de éxito tienes que buscar 
otras, otros campos en donde sí sea posible avanzar, por-
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que afortunadamente no hay un solo camino, sino que 
hay muchos, pues hay que buscarle para llegar a un pro-
pósito y sobre todo lo que es muy importante es reunir-
te con gente adecuada, con gente pensante y también de 
ideas firmes; entonces hacer grupo también, ya ves que 
nosotros por eso formamos el partido, el PRD y yo no 
me he salido.

La política es un asunto que a todos  atañe, in-
cumbe y afecta; entonces, que afecta a las mujeres, que 
afecta a los niños y afecta a los hombres desvalidos o de 
clases que son explotadas y entonces ahí debe partici-
par la mujer. 

Las mujeres jóvenes que estudien y se enteren, 
hay que indagar bien al fondo de los asuntos, es muy im-
portante; llegar al fondo y ver qué posibilidades hay, te-
ner paciencia y agruparse con otras personas que crean lo 
mismo, por eso creamos el PRD.

Porque vamos al fondo de las cosas, tienes que en-
tender cuál es el fondo del problema y para eso necesitas 
estar especializada, absolutamente, el estudio y la obser-
vación, eso no tiene sustituto, estar bien informada y jun-
tarte con la gente correcta, también eso es fundamental.

Además de no cesar en la lucha sino continuar, 
porque la política no es una cuestión personal ni indivi-
dual, es una cuestión que afecta a un país y a los grandes 
grupos que tiene el país y claro que nuestro interés como 
mujeres de izquierda es estar en la mayoría, en tener a las 
personas de menores ingresos con las satisfacciones que el 
país puede dar y luchar por esas satisfacciones, educación, 
salud, vivienda por mencionar quizás de los principales 
derechos sociales. El primer derecho social que hubo en 
la historia es educación, después salud y vivienda, todos 
son muy importantes, así como su participación política, 
abrirles las puertas para que puedan ejercer sus derechos.

Queremos un lugar de bienestar físico para to-
dos, que haya alimentación, empleo, educación y cultura 
para todos y lo más importante sería la salud y la educa-
ción, que son dos derechos públicos en los cuales el estado 
debe de tener una suficiente participación para ver que en 
el país están satisfechos por todo, que haya satisfacción 
para todos.

Hay que poner atención, en general a la política, 
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la vida política del país y no nada más la política en sí, 
sino la política económica, que se estén tomando las de-
cisiones correctas. Ahora, tomar las decisiones correctas 
es muy difícil porque en gran parte depende de la ideo-
logía política de los partidos en el poder y de la ideología 
de la política económica que tengan los partidos en el 
poder y el partido en el poder ya sabes que no tiene una 
ideología de distribución, del bienestar tan amplio como 
quisiéramos, entonces tenemos que estar peleando y te-
nemos que estar arguyendo y todo eso, pues es el papel 
de los partidos políticos.

En la política es donde se toman las decisiones 
que van a permitir que haya un uso racional de los recur-
sos que tenemos y dispone el país y que sea en beneficio 
de la gran mayoría posible de personas, si no es que de to-
dos; que no haya gente y niños sin educación, sin esquemas 
de salud, sin empleo, sin vivienda, ahora que el crecimiento 
demográfico del país ha sido tan intenso que ha provoca-
do muchos problemas respecto al uso de los recursos 
que son escasos los que tenemos, empezando por suelo, 
agua, todo.

Tenemos que dar un uso racional donde haya para 
todos y eso no quiere decir que tengamos una igualdad 
total, tenemos que admitir que hay disparidades, pero sí 
tiene que haber un nivel de satisfacción general, universal, 
para todos.

Yo considero que todavía hay un papel qué hacer 
en el PRD, es un partido de izquierda y tiene un papel qué 
hacer, y depurarse, hay malos elementos como en todos 
lados no faltan, pero depurarse y seguir adelante, porque 
los principios en los que está basado y la lucha que ha dado 
yo creo que han sido importantes, el primer partido de 
izquierda definido, como salimos nosotros, tenemos una 
plataforma también de izquierda y hay que llevarla a cabo.





DORA PATRICIA MERCADO CASTRO

“Estamos formadas para no pedir nada a 
cambio de lo que damos porque todo lo damos por 
amor, en la política eso es veneno, eso destruye las 
relaciones sobre todo entre las mujeres”

Foto: Jorja Carreño
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Historia de vida

Me inicié muy joven, soy sonorense, de Ciudad Obregón, 
y digo muy joven porque en mi adolescencia fui parte de 
la Teología de la Liberación, este movimiento que se dio 
adentro de la Iglesia católica, un movimiento comprome-
tido con la justicia y ahí inicié. Formé parte de un grupo 
que se llamaba Juventud Amiga Trabajando Unida y esta 
fue mi primera incursión más desde la sociedad civil, por-
que esa era una asociación civil, que en general mi tra-
yectoria ha sido mucho más en ese mundo que en el de la 
participación política partidaria.

Estudié en un colegio de unas monjas muy com-
prometidas con la justicia y la desigualdad. En ese colegio, 
yo era muy buena para las matemáticas, me gustaban la 
química y la física, cuando decidí romper un poco el des-
tino que tenía en Ciudad Obregón de casarme, de formar 
una familia como te dice la política de género para todas las 
mujeres. Esas cosas han cambiado, pero en ese momento 
fue muy firme decidir y que mis padres me apoyaran para 
seguir una formación profesional, que bueno ¿qué puedo 
estudiar?, si me gustan los números pero quiero entender 
un poco qué pasa con la desigualdad ¿por qué hay ricos y 
pobres? y ¿cómo puedo influir en esa realidad?

Soy una maestra de economía muy revoluciona-
ria, empecé en tercero de preparatoria, donde nos daba 
algo así como desarrollo económico en América Latina y 
entonces dije -bueno, esta carrera tiene números y a la vez 
me da conocimientos para entender la realidad social.

Decidí estudiar economía, me vine a la Ciudad 
de México y me relacioné muy rápido, casi te puedo de-
cir que unos seis meses después de haber llegado a la 
Ciudad, cuando yo tenía diecinueve años me relacioné 
con un grupo feminista, un grupo autónomo, lo que fue 
la semilla del Grupo Autónomo de Mujeres Universita-
rias. Entonces, ahí descubro el feminismo y también me 
vinculo con la izquierda a través de un partido, bueno, 
en ese momento no se llamaba Partido Revolucionario 
de los Trabajadores, sino era como una corriente trots-
kista en la Facultad de Economía, que, además, antes que 
el Partido Comunista, la corriente feminista se pronun-
ciara a favor de una visión feminista.



“La paridad no es una cuota, somos cin-
cuenta y cincuenta por ciento de hombres y mujeres 
en la sociedad y así tiene que ser la política”
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Los trotskistas estaban en lo que se llamó la cuarta 
internacional y tuvo en ese tiempo una resolución muy de 
avanzada a favor del reconocimiento del derecho de las 
mujeres.

Entonces yo me ligué a esa corriente política de iz-
quierda, que después lanzaría a la presidencia en el ochen-
ta y dos, a doña Rosario Ibarra de Piedra, te estoy hablan-
do más o menos en el setenta y nueve, ochenta, o sea, muy 
rápidamente viene la candidatura de doña Rosario Ibarra 
y formo parte también del movimiento feminista a partir 
de este grupo autónomo de Mujeres Universitarias.

A partir de eso, salgo del PRT, por una diferencia, 
porque cuando sale Cuauhtémoc Cárdenas de candidato de 
las izquierdas y se forma el Frente Democrático Nacional, 
yo era de la idea que nosotros teníamos que apoyar a Cuau-
htémoc Cárdenas, el PRT en  ese momento, esa corriente, 
este partido trotskista decidió volver apoyar a doña Rosario 
Ibarra a la candidatura a la presidencia y bueno, a mí me 
parecía junto con mucha otra gente que era el momento, 
que efectivamente sucedió, una transición muy importante 
a la que teníamos que sumarnos, ahí yo salgo.

Mi proceso de participación a favor de derechos y 
libertades fue solamente en el movimiento feminista, en el 
movimiento de mujeres ligado al movimiento sindical, yo 
me ligo más a todo el tema de mujeres, de los derechos de 
las mujeres, de las mujeres trabajadoras.

Y bueno ¿cuál es el principal logro? yo sí creo que 
fui parte de una corriente feminista con una convicción 
que era la agenda feminista que estaba ya trazada, la pro-
blemática estaba clara, se había ya desarrollado muchísi-
mo el  desarrollo teórico, político, activismo a favor de los 
derechos de las mujeres, pero teníamos poca incidencia 
en la agenda pública, todavía una agenda un poco mar-
ginal y entonces a partir de esa convicción me sumé a una 
corriente feminista que dijo, a principio de los noventa -hay 
que entrarle a la política, no podemos estar fuera de la polí-
tica porque los cambios democráticos en el país se van a dar 
en la mesa de las negociaciones y construcciones políticas 
y tenemos que estar ahí, puesto que las mujeres en el pacto 
postrevolucionario no estuvimos. Entonces, en este nuevo 
acuerdo social a partir de la transición debíamos que tener 
representación las mujeres.
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Cuando viene la gran reforma del noventa y seis 
en donde surgen las asociaciones políticas y decimos va-
mos a incursionar haciendo una asociación política, nos 
registramos con catorce mil afiliadas en un ochenta por 
ciento, había un veinte por ciento de hombres porque a 
esa agrupación política le pusimos Diversa, la Agrupación 
Política Nacional Feminista, no de mujeres sino feminis-
ta; entonces, los pensamientos pueden ser feministas de 
hombres y de mujeres ¿no?

Entonces ahí entré en esta carretera de la repre-
sentación política, no solamente en lo público sino en lo 
político, en la política-política y esto llevó después de Di-
versa, a la formación, a visualizar que podíamos ser un 
partido político, cuando surgió México Posible, que par-
ticipamos en el dos mil tres, un partido muy femenino en 
su militancia, había incluso en Jalisco, recuerdo nos regre-
saron la lista de candidatura porque se nos había olvidado 
poner el treinta por ciento de varones  iba como ochenta 
por ciento de mujeres, un poco al revés, era un partido 
que a pesar de tener ecologistas, pacifistas, asesores de de-
rechos humanos en ese partido, era como una militancia 
muy femenina.

No logramos el registro esa vez, seguimos ade-
lante y fue cuando se da mi candidatura a la presidencia. 
Necesitábamos poner en la agenda pública prioritaria los 
grandes problemas nacionales, por un lado la agenda fe-
minista, por otro lado la agenda social que había surgido 
con mucha fuerza en el 2000 con Gilberto Rincón Gallar-
do, donde los temas de los nuevos movimientos sociales, 
el ecologista, feminista, los derechos de la diversidad se-
xual, es decir, todos estos nuevos movimientos y nuevos 
derechos, pues la socialdemocracia del Partido Democra-
cia Social con Gilberto, que ya en ese momento no esta-
ba, pero nosotros éramos parte de esa nueva concepción 
de izquierda, que un poco era, lo que planteé mucho en 
mi campaña presidencial ¿cuál era la diferencia con la 
izquierda perredista? Bueno, que para nosotros la dife-
rencia era: es igualmente importante la justicia que la 
libertad.

Entonces no podemos posponer libertades por 
justicia sino tienen que ser las dos agendas; es decir, el 
planteamiento de lo mejor del liberalismo y lo mejor del 
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socialismo en esta propuesta de derechos y libertades.
El haber puesto esa agenda, el haber puesto la ne-

cesidad de despenalizar el aborto, por ejemplo en el deba-
te, a mí me decían -no digas la palabra “aborto”- yo decía 
-para eso estamos aquí exactamente-, creo en el segundo 
minuto o minuto y medio del debate yo dije la palabra 
“aborto” en la mesa, di un ejemplo de algo que había pasa-
do y era como muy claro, esta es la agenda y ponerla en ese 
debate donde millones de personas lo estaban viendo, ese 
era el objetivo, una agenda que después fue muy importante 
y creo que ese es un gran logro.

Después, es el PRD en la Asamblea Legislativa de 
la Ciudad de México, como partido de izquierda, que al 
tener esta experiencia y haber ganado Acción Nacional y 
bueno, todo lo que se vio en el dos mil seis, yo lo puse en la 
agenda, el PRD lo retoma con mucha fuerza y con mucha 
convicción en la Ciudad de México, la agenda de las liber-
tades, es donde inicia matrimonio igualitario.

Entonces para mí, mi historia, mi interior, en lo 
que yo reconozco de mí misma en mi papel que jugué 
como candidata a la presidencia, y creo que lo comparto 
con muchas otras y otros, ese ha sido de los principales 
logros: acelerar, eso ya era irreversible, pero aceleramos 
el proceso y ya la izquierda mayoritaria, pues obviamente 
que tomó eso en sus manos y pudo avanzar en la Ciu-
dad de México y creo que es una grandes enseñanzas de 
los grandes y nuevos acuerdos en este país que enseña la 
Ciudad de México con los Gobiernos de izquierda que 
ha tenido.

Yo soy invitada por el jefe de Gobierno, Miguel Án-
gel Mancera como secretaria de trabajo y después del 2015 
pierde la hegemonía el PRD en la ciudad, en las delegacio-
nes como en la ALDF y lo que su gobierno necesitaba era 
entender, escuchar, entender lo que estaba pasando, 
por qué se había alejado ese voto más del sesenta por 
ciento que lo llevó a la jefatura de gobierno ¿qué había pa-
sado? ¿por qué esta ruptura, este alejamiento? él me dijo 
-algo no estamos escuchando y tú que vienes de sociedad 
civil vas a poder hablar con esa sociedad civil porque algo 
no estamos escuchando- entonces yo dije -exactamente 
eso puedo yo hacer, puedo llegar a una secretaría de go-
bierno donde se abran las puertas a las organizaciones socia-



“La política es la construcción de acuer-
dos, de entender al otro, cuando no hay política 
hay guerra, hay confrontación, hay cerrazón y en 
ese sentido creo que sí lo podemos dar, pero no es 
por esencia, es por cultura, es por educación, es por 
formación de género”



163

Dora Patricia Mercado Castro

les, a los movimientos- no solamente a los movimientos 
tradicionales por la vivienda, movimientos sociales como 
el Movimiento Urbano Popular, movimientos de comer-
cio popular, sino a toda esa parte de la ciudadanía que por 
alguna razón estratégica no se estaba escuchando como 
me dijo él.

Entonces para mí, que estoy formada en el movi-
miento feminista, el cual ha tenido que convencer, nosotros 
no podemos agarrar las armas para convencer a nadie, no 
podíamos imponer nada, ha sido un movimiento muy de 
palabra, de conceptos, de convicciones, claro, de organi-
zación, de incidencia, de plataforma y sobre todo de mu-
cho convencimiento; es decir, convencimos en el mundo 
y en México de los derechos, de la necesidad de recono-
cer los derechos de las mujeres y de construir caminos de 
igualdad a partir de eso.

Entonces, el diálogo siempre fue nuestro método; 
Marta Lamas puso en la mesa el tema de objetivos radi-
cales, métodos. Es decir, como yo vengo de ahí, de usar la 
palabra, el conocimiento, sí la organización, pero siempre 
en diálogo, ninguna otra forma de lucha, siempre mucho 
diálogo. Realmente en mi vida de activista me parece que 
cualquier otra cosa que no priorice el diálogo para encon-
trar soluciones a las problemáticas pues te atora, te vuelve 
fundamentalista, te cierras en mi verdad, es la única, la 
tuya no es la verdad que necesitamos.

Y aquí en cuanto llegué desarrollamos lo que le 
hemos llamado los cinco principios del diálogo: recono-
cer que la gente está enojada, está exigente, participa, está 
organizada en esta ciudad, nada de que si gritan “ay qué 
barbaridad, ya no voltees a verlos, no los recibas” no, no, 
la gente está gritando y eso está bien, está organizada, par-
ticipa, ésta es la Ciudad de México, esa es su ciudadanía, 
esas son sus organizaciones y además hay mucha expe-
riencia de participación, no es así de que les das atole con 
el dedo, realmente tienes que debatir con ese ciudadano 
hasta encontrar respuesta y además pues con una nueva 
organización ciudadana, la organización vecinal, que esa 
no existía.

Entonces, reconocer que existe una sociedad exi-
gente, aplaudirle y darle la bienvenida. Segundo, discutir 
con base en posiciones, aquí el principio es: no se valen 
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los adjetivos, este es tal, este es cual, ni de allá para acá ni 
de acá para allá, discutir posiciones ¿cuál es tu problema? 
¿qué es lo que quieres? ¿qué podemos hacer nosotros? 
y posiciones, posiciones, una reunión, dos, tres, cinco, 
posiciones.

Y así, yo que me he reunido con muchas organi-
zaciones, vecinos, de todo tipo, no tiene caso de que me 
califiquen porque si me calificas ya no podemos seguir en 
el diálogo porque ya estamos calificados, a ver, vamos 
a hablar del problema y las posibles soluciones del pro-
blema; entonces, discusión sobre posición es el segun-
do principio.

El tercero nadie tiene la verdad completa, impo-
sible, en una sociedad tan plural y tan diversa como la de 
la Ciudad de México yo creo en este valor, creo que las 
sociedades crecen con diferencias, pluralidad y diversi-
dad. Entonces, con una sociedad tan diversa y tan plural, 
imposible que alguien pueda imponer su verdad completa 
al otro, ni el Gobierno, ni la sociedad civil, ni los otros; 
entonces, con pedacitos de verdad de todos hacemos una 
verdad, ahora sí que hacemos la verdad completa.

El cuarto ahorita me voy a acordar. El quinto era 
un poco como darle seguimiento a eso: no encontrar un 
problema y dejarlo a la mitad sino de veras hasta que 
nadie de vueltas un año, o sea, como que hay muchas 
cosas de verdad que llevamos cinco años con el mismo 
problema…

Concretar, concretar y darle seguimiento, ya de-
cidimos que esto, que mañana suceda y pasado también 
y en fin; entonces bueno, los cinco principios del diálogo 
y pues como que esa es la trayectoria y realmente en eso 
creo, o sea las derechas son fundamentalistas, ahí sola-
mente hay una verdad, me parece que es uno de los valores 
de la izquierda, que define a las izquierdas es el valor de la 
diferencia, eso se abraza, eso se respeta, que las izquierdas 
vienen de ser diferentes; entonces, sabemos lo que es la di-
ferencia y sabemos lo que es la oposición.

Poder bregar con eso, entender eso y a partir de 
eso encontrar soluciones pues es uno de los valores, de las 
coordenadas éticas que hemos usado todo el equipo, los 
que estaban, los que llegamos, para lograr la gobernabili-
dad democrática porque sí había una sensación de que se 
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estaba logrando a partir de un poco de mano dura; enton-
ces había problemas y había muchas recomendaciones de 
derechos humanos.

La gobernabilidad se logra a partir de construir 
acuerdos y de entender a la gente en su desesperación, en su 
violencia, en su coraje, en la falta de atención a su proble-
mática y a partir de eso pues lograr gobernabilidad, dere-
cho a la protesta, pero también derecho de los otros y eso 
también ha sido una cuestión importante, la conciliación 
a partir de una visión, la conciliación de derechos, nadie 
puede imponerla a otro; el comerciante en vía pública no 
puede imponer al vecino su presencia, el vecino pues tiene 
que entender a lo mejor pues no es afuera pero sí va a ser 
a cinco metros, que el comerciante establecido entienda 
que hay consumidores para todos, es como la conciliación 
de los derechos, es también una de las guías del estar de 
este lado y en ese sentido si tú me preguntas ¿qué es estar 
allá y qué es estar acá? Pues allá me toca la demanda, acá 
me toca la solución, pero si lo hacemos con los mismos 
métodos y respetando, o sea no enojándome porque hay 
una marcha, pues no, yo estuve ahí.

Ah, y en mi carrera, bueno, sí hay un tema que me 
inquieta, el poder del dinero y la política está al mando 
de los varones y no es fácil compartir esos espacios y ese 
poder con las mujeres porque la cultura de género les en-
seña que las mujeres han estado para servirles, es decir, 
es ama de casa, le sirve, los cuida y hay una resistencia 
muy fuerte.

Cuando fui candidata a la presidencia fui tres ve-
ces al Tribunal Electoral; había un sector muy importante 
de varones en el partido que decía: -a ver, no traes dinero, 
por lo tanto nos llevas a la derrota y hay otros dos can-
didatos, por ahí el Doctor Simi, estaba Jorge Castañeda 
también, ellos traen recursos, alianzas, pactos, tú no, tú 
una agenda y traes una historia pero no traes dinero, eso era 
muy importante, más que la agenda, el dinero, y las mujeres 
no traemos dinero a la política, eso seguro, hasta la fe-
cha, es muy rara una mujer que trae dinero en la bolsa para 
hacer una campaña.

En esa participación política, por lo menos en ese 
tramo fue una cuestión complicada digamos, ese es un 
obstáculo que creo que no tienen razón, o sea que el obs-
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táculo es no tener dinero y más bien el obstáculo es cuan-
do no tienes “carnita”, cuando no tienes qué dar, cuando 
no traes agenda, cuando nadie sabe por qué estás y para 
dónde vas y qué quieres, ya el dinero es un complemento.

Así es que bueno, creo que esta parte de entender 
que la política es una cosa de hombres, que lo público es 
una cosa de hombres, esto ha cambiado muchísimo pero 
finalmente pues siempre ha sido un freno, algo difícil de 
manejar; aquí mismo, en el gobierno, a pesar de que el 
jefe de gobierno es muy feminista, muy preocupado por 
las causas de las mujeres, es incluso de sus políticas me-
jor valoradas por la ciudadanía pues todavía yo me muevo 
mucho con ellos como en un mundo muy masculino.

Creo que la falta de vernos como pares, todavía 
eso creo que es el principal reto, o sea somos pares, po-
demos hacerlo juntos, podemos hacerlo indistintamente 
mujeres y hombres, eso todavía no está tan claro

Hay una parte cultural, como no hemos estado, 
pues tampoco hemos jugamos tanto el todo o el nada, en 
general las mujeres por esa cultura podemos ser mejores, 
negociar mejor, construir mejores acuerdos.

Diferencias en el ejercicio del poder 

Estamos más dispuestas, entrenadas a construir acuerdos, 
si tienes el poder no te entrenas simplemente ordenas y 
los hombres han ordenado, las mujeres estamos más en-
trenadas en la vida cotidiana para construir acuerdos por-
que no tenemos poder, no hemos impuesto; i.e. hasta las 
mujeres en las casas pueden ser las que manden pero jamás 
lo harán directamente, darán la vuelta para que los hom-
bres de su familia hagan lo que ellas quieren pero nunca lo pi-
den de frente, eso es como no femenino, hay una cultura así.

Entonces, me parece que en este momento de tantas 
diferencias, de tanta confrontación en general, incluso entre 
las mismas izquierdas y en esta visión, no somos como verda-
des únicas, sino que nos entendemos en nuestras diferencias, 
por eso las mujeres entran cuando hay un conflicto que no 
pueden resolver los hombres, meten a una mujer aunque sea 
momentáneamente, eso baja la tensión, eso logra algún tipo 
de acuerdos, a veces pues nada más son usadas y ya cuando 
hay arreglos entre ellos pues otra vez vuelven a salir.
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Pero sí, yo creo que ahí sí jugamos, podemos, te-
nemos un entrenamiento que en política es muy impor-
tante porque en realidad eso es la política, la política es la 
construcción de acuerdos, de entender al otro, cuando no 
hay política hay guerra, hay confrontación, hay cerrazón y 
en ese sentido creo que sí lo podemos dar, pero no es por 
esencia, es por cultura, es por educación, es por formación 
de género; cuando esto ya no esté pues puede haber mu-
chísimos hombres que pueden ser mucho más negocia-
dores, que entienden al otro y mujeres pues mucho más 
absolutistas, autoritarias.

Claves para el ejercicio 
exitoso del liderazgo político de las mujeres

Hay que ejercer el poder con conocimiento, o sea, no es 
puro corazón, así -ya con el corazón yo gobierno y voy a 
gobernar muy bonito- no, es conocimiento.

¿Cómo gobernarían? utilizando toda esta forma-
ción de género para construir más acuerdos que imposicio-
nes, creo que eso es una buena forma de gobernar, que 
además en este momento se necesita.

Construcción de alianzas, es muy importante; a 
veces las mujeres se sienten orgullosas y luego dicen -yo 
no tengo padrinos, yo voy sola y yo no sé qué- mal, todos 
necesitamos quien nos eche la mano, quien nos jale, jalar 
a otros y en esas alianzas que no se les olvide las mujeres, 
aguas a las mujeres que están ya en posiciones de gobier-
no, de toma de decisiones, que se le olvide la alianza con 
las mujeres, eso es muy importante por lo menos en este 
momento.

Hay que hacer alianza con hombres, pero la alian-
za entre mujeres es muy importante, a ellos nunca se les 
olvida, pueden hacer alianzas con las mujeres, pero sus 
alianzas más fuertes son entre ellos y está bien, no hay 
nada oculto en ese tema, y con este asunto de “no es que 
las mujeres somos las peores enemigas” ya no, sí hay que 
hacer acuerdos, son tu primer colchón, son tu primera 
red. Ellos llevan mucha ventaja, eso es verdad, por eso es-
tán más formados en la política, tienen más alianzas, co-
nocen más gente, pueden construir lenguajes verbales que 
a veces son necesarios, en fin, construir alianzas con las 
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mujeres eso me parece muy importante.
Primero, creo que tiene que haber acuerdos entre 

las mujeres, tiene que haber alianzas, alianzas no amo-
rosas, porque luego siempre queremos hacer alianzas 
amorosas entre nosotras y ser amiguitas, no, eso no, son 
alianzas políticas, son alianzas laborales, son alianzas de 
intercambio ¿intercambio en qué sentido? es decir, si yo te 
doy el apoyo es porque yo quiero algo, no te lo doy así no-
más porque soy muy buena persona porque no es verdad, 
porque sí queremos cosas, porque en términos de género 
estamos formadas para no pedir nada a cambio de lo que 
damos porque todo lo damos por amor, en la política eso 
es veneno, eso destruye las relaciones sobre todo entre 
las mujeres.

Entonces, necesitamos decir -sí, yo te apoyo, sí 
cuentas conmigo porque yo quiero esto a cambio- no es 
la beca para mi hijito, no, esto es lo que yo quiero para mí, 
porque son dos mujeres políticas, o tres o cinco o diez inter-
cambiando intereses absolutamente legítimos en la política. 
Eso me parece importante porque si no andan muy solas y 
nadie hace política solo, o sea, necesitas alianzas.

La paridad no es una cuota, somos cincuenta y 
cincuenta por ciento de hombres y mujeres en la sociedad 
y así tiene que ser la política, no es una cuota; llegas por 
tus propios méritos, pero llegas también con una historia 
de que muchas otras mujeres trabajaron, y lucharon y se 
aliaron para que pudieras estar, porque si no existiera la 
paridad seguramente no hubieran llegado o hubiera llega-
do una en lugar de muchas; entonces, necesitamos regre-
sar ese favor, regresar ese reconocimiento a otras mujeres 
¿cómo? construyendo alianzas para seguir reconociendo 
y logrando la igualdad de oportunidades y de trato de mu-
jeres y hombres, eso que no se olvide.

Conocimientos, hay que prepararse en la políti-
ca ¿qué más? compromisos concretos, las mujeres esta-
mos llegando masivamente a la política en el momento 
en que la política está en crisis y que es rechazada por los 
ciudadanos.

En este momento, no creer que las viejas nor-
mas de la política son las que tenemos que aplicar, hay 
que encontrar nuevas, hay que innovar en las formas de 
hacer política. Lo que quieren oír los ciudadanos es la 



169

Dora Patricia Mercado Castro

respuesta a ¿por qué estás ahí? ¿de qué me sirves? ¿qué 
vas a hacer? Es decir, nosotros la hemos llamado “¿por 
qué te mueres en la raya?” ¿por qué te mueres en la raya 
tú de tal manera que yo, ciudadano, pueda confiar en ti 
y te pueda dar mi voto y pueda seguir confiando en tu 
partido al que tú perteneces?

A partir del conocimiento de saber ¿por qué te 
mueres en la raya? ¿cuál es tu causa? ¿es por falta de desa-
rrollo sustentable? ¿es una causa de desarrollo rural? ¿es 
empleo? ¿son derechos laborales? ¿son derechos de las 
mujeres? ¿son derechos de un medio ambiente sano? ¿son 
los derechos humanos a no sé qué? ¿es la falta de seguri-
dad? ¿es la infraestructura urbana? ¿es la vivienda? ¿por 
qué te mueres en la raya tú?

¿Porque las mujeres jóvenes tienen que partici-
par? porque también las mujeres viejas pueden participar; 
es decir, la política es más que una vocación, es un com-
promiso de vida, es como una elección en la vida de a qué 
quieres dedicar tu fuerza de trabajo, a qué quieres dedicar 
tu tiempo, dónde te quieres ubicar, entonces es una op-
ción en la vida. Entonces hay mujeres jóvenes que van a 
elegir esa opción en la vida, hay otras que van a elegir di-
gamos sociedad civil, causas más sociales, profesionistas, 
empresarias, digo, simplemente por eso y además porque 
unas generaciones se van, otras llegan.

Me parece muy importante la alianza entre muje-
res grandes y mujeres jóvenes, no desechar la experiencia 
de las mujeres grandes, hay mucho que aprender ahí, igual 
que las mujeres grandes no pueden ver a las mujeres jóve-
nes como las que les cargan la maleta o les reparten los vo-
lantes, sino también a una mujer compañera que le puede 
dar cosas que las mujeres grandes no tenemos como las 
nuevas tecnologías, las nuevas maneras de comunicarse. 
Entonces me parece que la política es como una cuestión 
muy transversal en términos de generaciones y que nece-
sitamos que mujeres jóvenes lleguen porque si no bueno, 
no hay renovación.

No van a ser mejores eh, no es porque sean mejo-
res las mujeres jóvenes, es simplemente porque hay muje-
res jóvenes que han elegido eso en la vida, lo están eligien-
do y que qué bueno, hay que abrirles para que tengan una 
buena llegada, quizá mejor que la que tuvimos nosotras.
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Hay muchas mujeres que admiro. Una mujer que 
admiro muchísimo es Marta Lamas, creo que es una mu-
jer que si bien es una intelectual, feminista, es una mujer 
comprometida con su tiempo, con su agenda, con la igual-
dad, contra los privilegios y la perseverancia; a mí lo que 
me parece muy importante es la perseverancia en sus con-
vicciones, en eso es una mujer que se muere en la raya por 
ciertas cosas y ha sido perseverante en eso, jamás duda 
sobre esto y me parece que son valores que en este mo-
mento son muy importantes para retomar la credibilidad 
en la mujer y en el hombre público.



Cecilia Soto González

“El principal problema es interno de las 
mujeres, después está el que los liderazgos masculi-
nos, caciquiles y paternalistas impiden que avancen, 
pero si una mujer está convencida, tiene la llama 
prendida de un propósito político es muy difícil que 
el obstáculo externo la detenga”

Foto: Edgar González
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Historia de vida

Soy nieta de un gobernador de Sonora, pero no recuerdo 
que eso me impactara o me interesara en la política, 
sino que soy, digamos víctima, en el buen sentido de la 
palabra, de los sucesos del 68.

Estudié en un colegio religioso toda mi vida, las 
religiosas de ese colegio estaban influenciadas con el Con-
cilio Vaticano Segundo, había una idea de apertura hacia 
la sociedad y apertura hacia los pobres. Lo que realmente me 
sensibilizó hacia la política fue entrar a la Facultad de Cien-
cias de la UNAM en mil novecientos sesenta y nueve.

Cuando yo entré muchos compañeros de la facul-
tad estaban presos, eran presos políticos y para mí esto 
era completamente nuevo, primero la facultad, es una fa-
cultad muy interesante porque era el mejor lugar para es-
tudiar física en México y por lo tanto había mexicanos de 
todos los niveles sociales, no había otra opción mejor para 
estudiar Física, era la UNAM o el Poli; eso fue, en primer 
lugar, una mezcla de todos los tipos de México y para mí 
fue muy importante.

El día que cambió mi vida fue el diez de junio de 
mil novecientos setenta y uno, que es conocido como el 
Jueves de Corpus, que fue digamos la última masacre estu-
diantil realizada por el Gobierno. Para mí fue inexplicable 
por qué había que matar ¿por qué se mataba estudiantes? 
Era simplemente inexplicable y yo me propuse tres cosas: 
primero, entender por qué pasaba eso, segundo, cambiar 
al mundo y cambiar al país y tercero casarme con un hom-
bre, si es que me casaba, que compartiera esos temas.

A partir de ese momento me hice marxista, leí El 
Estado y la revolución de Lenin que fue el primer libro que 
me dio una idea más o menos coherente de cómo se orga-
nizaba la sociedad, empecé a entender este lenguaje muy 
específico que desarrolló el marxismo, estructura y súper 
estructura, y decidí dedicar mi vida a la política, dejé la fa-
cultad porque me parecía que tenía primero que cambiar a 
México, fue realmente una especie de camino a Damasco, 
un evento muy, muy impactante.

Debo decir también que yo soy huérfana desde 
muy niña y eso también crea una relación con el mundo 
muy diferente; es decir, una niña huérfana que hace mu-
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chas cosas de responsabilidad que no hacen las niñas a esa 
edad, entonces eso también influyó mucho.

Mi mayor logro es haber influido en jóvenes para 
que se interesaran en la política y eso a través de conver-
tirme en una figura que podría inspirar confianza y ser 
ejemplo para muchos de ellos; obviamente la candidatura 
a la presidencia de la República fue muy importante y des-
pués mi paso por la Cámara de Diputados, la Embajada 
en Brasil, en fin, pero mi logro más importante es que las 
niñas y las jóvenes no se pongan límites en cuanto a qué 
pueden y no hacer por ser mujeres, no solamente en la 
política sino en su papel activo en la sociedad, su necesi-
dad de autonomía e independencia, para mí ese es el logro 
más importante más allá de condecoraciones y puestos.

Hay un abanico muy grande de mujeres que ad-
miro, pero ahora que pasé por la Asamblea Constituyente 
que es también un logro que no puedo hacer mío, pero 
una experiencia muy transformadora, me hizo redescu-
brir a la figura de Eleanor Roosevelt, la esposa y luego viuda 
del presidente Franklin Delano Roosevelt y que fue quien 
encabezó la delegación de Estados Unidos a la Asamblea 
de la ONU, que aprobó la Carta Universal de Derechos 
Humanos; la Asamblea Constituyente basó una parte muy 
importante de su trabajo en la ampliación, judicialización 
y consolidación de los derechos consagrados en el artículo 
primero y cuarto constitucional, que a su vez se inspiran 
en la Carta Universal de Derechos Humanos.

Si nosotros volvemos a leer la Carta ahorita en 
2017 y pensar que se aprobó en 1948 es realmente avan-
zada y me parece muy interesante que una mujer, yo creo 
que ya estaba en sus sesenta, en sus setenta años no sé 
exactamente, una mujer que primero se haya labrado una 
personalidad independiente, destacándose a pesar de ha-
ber estado casada con un hombre influyente y fundamental 
para la derrota de los nazis como fue el presidente Roosevelt; 
entonces junto a una personalidad avasalladora como la de 
Roosevelt ella logró crear una carrera no política sino una 
carrera social, independiente, de tal manera que no hubo ob-
jeciones a que ella encabezara la delegación norteamericana. 
No creo que haya habido muchas mujeres que encabeza-
ran delegaciones al final de la década de los cuarenta.

Admiro también enormemente a Rosa Luxem-
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burgo, que fue una gran teórica, una gran economista y en 
México todas las que han abierto camino, muchísimas de 
ellas grandes mujeres del PRD, Ifigenia Martínez, econo-
mista estupenda y además la primera mujer directora de 
la Escuela de Economía en la UNAM, Amalia García que 
tanto hizo por la transformación política de la Ciudad 
de México, a Marcela Lagarde la admiro mucho por-
que tiene una suavidad y una templanza para dirimir 
las polémicas que yo no tengo, yo tengo una pantera 
dentro que me sale a la hora de la polémica y que no 
siempre es útil.

Admiro a Marcela porque además de que ha sido 
pionera en la definición de vías para alcanzar derechos 
muy importantes para las mujeres, lo ha hecho de una 
manera que yo no he podido hacer.

Admiro mucho a Marta Lamas también, una teóri-
ca muy importante para los derechos como la interrupción 
legal de embarazo. Patricia Mercado es, yo diría una hermana 
mía en el tema de la política, ella con una agenda de derechos 
de tercera y cuarta generación muy claros a la que yo llegué 
tarde por razones de mi desarrollo profesional.

Estoy segura de que se me olvidan muchas, pero 
tenemos una cosecha muy amplia y muy rica de mujeres 
que han sido pioneras.

Retos y obstáculos 

Yo creo que el obstáculo principal ha sido mi propia lle-
gada lenta al feminismo; con esto quiero decir, que reflejo 
el problema de muchas mujeres y es el asunto de contar 
con las herramientas que nos da la teoría de género, la 
perspectiva de género, las herramientas construidas por el 
feminismo para un empoderamiento político.

Yo llegué tarde a esto porque cuando yo me de-
sarrollé políticamente en Sonora en organizaciones muy 
pequeñas, era la única mujer y mi interés no eran los te-
mas de mujeres, mi interés era esencialmente el tópico de 
la economía y por un prejuicio mío yo consideraba que la 
vida cotidiana eran temas menores, a diferencia de Patri-
cia Mercado y Amalia que han sido clarísimas en el tema 
de cómo las mujeres políticas tenemos que tomar la vida 
cotidiana de mujeres y hombres para transformarlas por-



“Los pequeños temas son temas de mujeres 
y los grandes temas son temas de mujeres, esto nos 
da una gran ventaja con respecto a los hombres que 
sólo quieren ocuparse de los, grandes temas”
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que la gente común, los votantes de izquierda, la gente co-
mún no piensa tanto en el tema de la política del Banco de 
México, si tendrá una buena escuela a su alcance, si tendrá 
una política de salud que la defienda de la violencia, todos 
estos temas yo fui llegando tarde y en parte gracias a ellas.

Más que responder ¿tuve obstáculos políticos 
enormes? pero cómo lo enfrentan las mujeres ahora en 
el caso del sur del país con violencia política, yo no tuve 
exactamente eso más bien esta llegada tarde al feminismo 
por supuesto que no se me permitía dirigir una fracción par-
lamentaria, hubo todo ese tipo de mandarme, por ejem-
plo cuando yo era diputada local, el no darme comisiones 
importantes, tratar de enviarme a recibir a la esposa del 
gobernador en vez de recibir al gobernador, que esas cosas 
fueron fáciles para mí de rechazar, para mí era muy claro 
que yo no tenía por qué aceptar esas cosas; pero insisto, el 
problema fundamental fue un problema mío y mis maes-
tras fueron las mujeres.

Esto es algo que he relatado en otra ocasión, hubo 
una huelga que mi esposo y yo dirigimos en Guaymas 
contra un cacique de la pesca y cuando este movimiento 
estaba en un impasse, que no lográbamos que saliera ade-
lante, que había una situación en donde la veda camarone-
ra estaba a punto de levantarse y no podían salir nuestros 
pescadores, quienes resolvieron el problema fueron las mu-
jeres, las esposas de los pescadores se organizaron e hicie-
ron cosas que a mí nunca se me hubieran ocurrido por este 
problema que yo tenía, que yo llamo el complejo de Juana 
de Arco, para mí lo único importante era realizar acciones  
de importancia histórico-mundial, como las de Juana de 
Arco.

Entonces, bueno, estas mujeres organizaron co-
sas como una misa para defender a los pescadores y todo 
Guaymas fue a la misa y esta fue una manifestación de 
fuerza política que simplemente no pasó por mi cabeza. 
O que organizaran todo tipo de utilización de las redes 
naturales de las mujeres para favorecer el movimiento que 
finalmente ganamos. Para mí fue una revelación del po-
der de las mujeres comunes y corrientes que había que 
aprovechar políticamente; entonces, esa fue la primera 
gran lección.

Soy bastante directa, no acostumbro la grilla, no 
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hay mucho tiempo para eso, trato siempre de colaborar, y 
tener mi pantera calmada y convencer; entonces, yo sien-
to que asumo un liderazgo diferente, es un liderazgo cola-
borativo, por supuesto, completamente ajena y rechazo de 
manera total a cualquier uso de herramientas de violencia 
política, eso me es absolutamente ajeno, y no es ajeno para 
muchos liderazgos masculinos,

Hay muchos estudios académicos tanto en México 
como en Estados Unidos y en otra parte que demuestran 
que en el Parlamento por ejemplo las mujeres cruzan más 
seguido los pasillos partidarios, van y negocian con mujeres 
de otros partidos políticos, es un estudio completamente 
probado, es una forma diferente de hacer la política.

Ejercicio del poder 

Nosotros aprendimos como mujeres es que en el momen-
to en el que vimos que si no nos uníamos en dos o tres 
demandas fundamentales para aumentar la participación 
de las mujeres y vencíamos las barreras partidarias no íba-
mos a lograr nada; entonces, esa fue una primera lección.

Hay un liderazgo diferente, no quiere decir 
que todas las mujeres tengamos un liderazgo diferen-
te, especialmente cuando había muy pocos espacios 
para las mujeres muchas o algunas mujeres, líderes im-
portantes, se mimetizaban al liderazgo masculino, incluso 
con la decisión de no tener una vida personal, no tener 
pareja, no tener hijos.

Creo que ahora que hay mucho más espacio para 
las mujeres hay mucho rango también para que las muje-
res ejerzan un liderazgo diferente, un liderazgo más cola-
borativo pero que eso es una cuestión general.

Pero también depende de qué partido se venga, 
en el caso de los hombres es un liderazgo más de ejercicio 
vertical del poder, más autoritario, menos colaborativo, 
más acostumbrado a las grillas, más acostumbrado a ne-
gociar fuera del espacio institucional, es el líder político 
que se va a los bares y toman una copa y ahí deciden todo, 
las mujeres no se pueden ir a tomar la copa porque tienen 
que regresar a la casa, entonces hay todo este tipo de so-
ciología del poder.
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Claves para el ejercicio del poder

Lo primero es conocer las herramientas que tenemos, el 
primer manual es conocer los derechos que tenemos; por 
ejemplo, a mí me parece sorprendente y fascinante como 
Patricia Mercado utilizó en tres ocasiones los juicios de 
defensa de los derechos políticos de ella. Entonces lo pri-
mero es conocer los derechos de las mujeres.

Segundo, definir para qué quieres el liderazgo po-
lítico ¿para qué quieres esa carrera política? es importante 
que las mujeres digan “mi tema es la educación”, el derecho 
de las mujeres a no sufrir violencia, es cómo ejercer el pre-
supuesto de manera más democrática y transparente.

Entonces, primero, conocer los derechos, segun-
do escoger un área en la que se quiere destacar, tercero ha-
cerse expertas, muy importante hacerse expertas porque van 
a ser juzgadas de manera más estricta que a los hombres. 
Cuarto, hacer alianzas con el compañero, con la compa-
ñera porque los horarios de la política son difíciles, es im-
portante hacer alianzas. Quinto tejer redes, no podemos 
hacer política sin tejer redes de apoyo que tengan que ver 
o con el interés de género.

Tiene que ser una combinación de las dos cosas: 
del ideal, que es ir desarrollando un liderazgo democráti-
co, un liderazgo más horizontal, un liderazgo que inspire 
y enseñe a otros, pero al mismo tiempo no podemos igno-
rar una forma de hacer política en México, nuestras muje-
res deben tener también cierto grado de conspiración y de 
habilidad en las maniobras políticas.

La Asamblea Constituyente fue muy interesante 
en este sentido, había una limitación que todo artículo te-
nía que aprobarse con las dos tercera partes de los votos y 
ninguna fuerza lo tenía. Ahí fue muy interesante el apren-
dizaje para negociar, para ceder, para desarrollar un tem-
ple político y un carácter político que no fuera susceptible 
a las emociones primarias; es decir al berrinche, al coraje, a 
la emoción inmediata sino tener muy claro cuál era el ob-
jetivo y desarrollar una estrategia, tolerancia y saber que 
no se podía ganar todo, pero se tenía que ganar lo más 
importante. Entonces yo diría que esas son características 
del liderazgo femenino.

La capacitación es muy importante, la capacita-



“Los grandes errores de las mujeres en la 
política han tenido que ver con el haberse enamo-
rado del señor equivocado o este tipo de decisiones 
amorosas. Los hombres lo hacen, pero en ellos no 
tiene el efecto devastador que tiene en la vida polí-
tica de una mujer”
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ción política, el uso del tres por ciento de los recursos que 
tienen los partidos políticos para la capacitación es muy 
importante y no todos los partidos políticos lo usan.

Cuando he recorrido el país me he encontrado 
muchas mujeres que han asistido a cursos de capacitación, 
por ejemplo, organizados por Patricia Mercado a través de 
esta organización que se llama Suma, que han sido muy 
importantes para empezar a desarrollar liderazgos.

Como dije anteriormente el principal problema 
es interno de las mujeres, después está el que los lideraz-
gos masculinos, caciquiles y paternalistas impiden que 
avancen, pero si una mujer está convencida, tiene la lla-
ma prendida de un propósito político es muy difícil que el 
obstáculo externo la detenga.

Entonces, creo que lo más importante es la capa-
citación y un entrenamiento paulatino, un entrenamiento 
donde pueda empezar con una regiduría, puede empezar 
por una presidencia municipal, pero es importante que 
la curva de aprendizaje de ella no empiece cuando tome el 
puesto, no empiece a saber qué tiene, qué puede hacer como 
presidenta municipal electa, sino que sepa cuál es el ám-
bito de su competencia, qué es lo que puede hacer, qué 
programas puede utilizar y para ello es fundamental la ca-
pacitación.

La capacitación, la lectura de vida de otras muje-
res, de biografías, lo que llamamos la mentoría son pro-
gramas e iniciativas que tienen diversas ONG’s, creo que 
el PRD lo tiene también, de mujeres seniors en su carrera 
política y tienen el deseo de hablar con otras mujeres más 
jóvenes, creo que también eso es muy importante. Enton-
ces, capacitación, un ambiente que le permita nutrirse de 
otras experiencias y la mentoría con mujeres ya en su ma-
durez política.

Retos y obstáculos 

Cuando hablamos de que la vida política, de que 
las mujeres encontraron grandísimos obstáculos, creo que 
ese es un dicho que puede tener un doble filo y es desani-
mar a las mujeres ¿quién va a querer entrarle a algo que 
tiene enormes dificultades políticas? mejor no les diga-
mos. Yo creo que la política ofrece una vía de realización 



184

Entrevista

personal muy importante porque uno se realiza cambian-
do el mundo, cambiando incluso el pequeño mundo del 
que uno está rodeado y después, si se tiene la oportuni-
dad, cambiar el mundo de manera más importante.

Entonces, primero hablar bien de la política, creo 
que ahora está muy atacada y muy mal vista por la opinión públi-
ca y segundo, plantear que la política cambia a uno aunque 
uno no esté en la política, si hay una mala política en el 
país como sucede en la actualidad, si hay un mal gobierno 
como sucede en la actualidad, nuestra vida va a ser afec-
tada, si queremos tener autonomía tenemos que entrar de 
alguna manera en la política, incluso puede ser convir-
tiéndote en los líderes de la unidad habitacional en la que 
uno vive, pero es muy importante tomar en cuenta que si 
uno no actúa el mundo actúa sobre uno.

No tener miedo, la paridad ahora ofrece oportu-
nidades que muchas otras no tuvimos al principio. Todos 
estos dichos que las mujeres son las principales enemigas 
de las mujeres tienen un poquito de verdad, pero en su 
mayor parte no lo son, en su mayor parte son resultado de 
una política patriarcal, son resultado de que no teníamos 
espacios suficientes para arrasar, había una candidatura de 
mujer, dos candidaturas de mujeres; entonces, claro, tenía 
que haber batallas y peleas entre las tiradoras a ese puesto.

En la medida en que hay paridad se han abierto 
las oportunidades para las mujeres de manera muy im-
portante. Mi consejo es anímense, éntrenle, sí, no a todo el 
mundo tiene que interesarle la política, pero si le interesa, 
si está sensible es importante que le entre.

Una cosa es la paridad, una cosa es el peso for-
mal que tienen las mujeres, que tenemos las mujeres y 
otra cosa es que logremos estar realmente en los espacios 
donde se toma el poder, donde se toman las decisiones; es 
decir, la paridad es una precondición pero no es suficien-
te, un ejemplo muy interesante es la Cámara de Diputados 
donde somos cuarenta y dos por ciento de mujeres y sin 
embargo, los órganos de poder de la Cámara de Diputa-
dos están copados por los hombres, sólo tenemos una fracción 
parlamentaria, y no es la del PRD, que tiene una coordinadora 
mujer, que en este caso es Morena, pero la Secretaría General 
de la Cámara está ocupada por un hombre y en la Secretaría 
General solamente hay una mujer.
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De los cinco institutos que están asociados a la 
Cámara de Diputados cuatro están gobernados por hom-
bres, solamente uno, que es el de género está gobernado por 
una mujer, los principales investigadores son hombres; 
entonces, hay muchas herramientas que todavía no usa-
mos, por ejemplo, el hecho de que la Cámara de Dipu-
tados pueda tener, creo que la norma 025, es una norma 
laboral en la que la entidad que quiere certificarse tiene que 
llenar una serie de pasos; por ejemplo una auditoría de gé-
nero para saber cómo contrata personal, cómo llenan los 
puestos que dejan libres, qué mecanismos utiliza para la 
paridad de género, en fin. Entonces, insisto, hay mucho 
por hacer todavía, muchísimo.

En el PRD es muy interesante como las mujeres 
utilizan los juicios de protección de sus derechos políticos 
cuando no son electas en el número suficiente en sus con-
sejos de dirección, a mí me parece realmente que es una 
bola de mujeres empoderadas que hacen un trabajo fasci-
nante y muy interesante, es una de las razones por las cua-
les yo acepté la invitación de estar en la fracción del PRD.

Por ejemplo, la paridad de género fue la que me 
permitió ser diputada constituyente porque el PRD tenía 
derecho a dos diputados constituyentes, en la convocato-
ria del PRD, del grupo parlamentario no se mencionaba el 
tema de género, yo cuestioné ese vacío y no hubo un sólo 
diputado que estuvo en contra de mi impugnación, todos 
estuvieron de acuerdo y tuvieron que escoger hombre y 
mujer. Si yo no hubiera usado ese instrumento, o alguna 
otra compañera, quizás hubieran sido dos hombres.

Entonces, está la paridad, pero el tema del desa-
fío, es usarlo, es empoderarlo y esto tiene un efecto de-
mostración, por ejemplo, la Asamblea Constituyente, en 
una de las críticas que se hizo a la reforma constitucional 
del Artículo ciento veintidós es que no se exigía que fuera 
una Asamblea paritaria y sin embargo fue una Asamblea 
paritaria, cuarenta y nueve mujeres, cincuenta y un hom-
bres, básicamente paridad ¿por qué? bueno, porque se 
creó un paradigma en donde, aún si en la letra no estaba, 
la opinión pública hubiera sido muy negativa hacia una 
asamblea que no tenía paridad. Entonces el tema es que 
tenemos que usar esos instrumentos.

Esos son los desafíos. Exacto, y usarlos, porque 
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ahí están, pero hay que usarlos porque eso tiene un efec-
to demostración, después de la Asamblea Constituyente 
paritaria es muy difícil que haya otro tipo de asamblea en 
donde no haya paridad.

“Si una mujer entra a la política, la mujer cam-
bia, si muchas mujeres entran a la política la política se 
transforma”. Es una frase maravillosa de Bachelet, por lo 
que las mujeres jóvenes tienen que entrar a la política. Si 
nosotros vemos el panorama, sigue habiendo un enor-
me problema de enorme violencia contra las mujeres, un 
problema de feminicidio muy serio, un problema de pe-
queños actos de violencia, especialmente en el seno de la 
familia, entonces tenemos que cambiar eso.

Vuelvo a mi lección de vida, el tema no es sólo los 
grandes eventos histórico-mundiales tipo Juana de Arco, 
sino cómo cambiamos la vida de la gente, y esa fue la lec-
ción, me parece a mí, de la campaña electoral que termi-
nó en Estados Unidos con la trágica elección de Trump, 
pero si ustedes recuerdan las intervenciones de Michelle 
Obama, eran intervenciones, por su carácter de primera 
dama, ella no podía hablar abiertamente de temas políti-
cos electorales, sino que hablaba de la vida cotidiana, las 
escuelas, el acceso de las niñas a una vida libre de violen-
cia, el tema de proteger a los jóvenes de las drogas, el tema 
del matrimonio igualitario, es decir, temas que afecten la 
vida cotidiana de las personas.

Las mujeres nos dedicamos a cuidar a los mayores 
y a cuidar a las personas con discapacidad ¿por qué la eco-
nomía y la sociedad no reconoce este trabajo? que ahora va 
a ser reconocido en la Constitución de la Ciudad de Méxi-
co; es decir, estos temas, los pequeños temas son temas de 
mujeres y los grandes temas son temas de mujeres, esto nos 
da una gran ventaja con respecto a los hombres que sólo 
quieren ocuparse de los, grandes temas.

Bueno, un tema muy importante, son los desafíos. 
En el caso de las mujeres es más ruidoso, causa más pro-
blemas las fallas en la educación emocional de las mujeres. 
Cuando a nosotros nos educan a que nuestro fin funda-
mental es tener una pareja bueno estamos perdidas.

Los grandes errores de las mujeres en la política 
han tenido que ver con el haberse enamorado del señor 
equivocado o este tipo de decisiones amorosas. Los hom-
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bres lo hacen, pero en ellos no tiene el efecto devastador 
que tiene en la vida política de una mujer.

Entonces un tema fundamental es la educación 
emocional de las mujeres, usted me preguntaba por la 
educación política, pero la educación emocional es fun-
damental. Cuando nosotros les decimos a las niñas “tú 
puedes ser todo lo que quieras, tú puedes estudiar, tú pue-
des ser astronauta, tú puedes ser ama de casa, tú puedes ser 
mamá, tú puedes ser bióloga, puedes ser buza, puedes ser pi-
loto” entonces, el sentido de identidad de ella va a estar 
construido en torno a el actuar de ellas sobre el mundo y si 
además encuentra el amor, construye una pareja, tengas o 
no hijos, etcétera, bueno, eso enriquece su carácter y enri-
quece su experiencia de vida de una manera que también 
su actuar político se va a ver modificado por esa nueva 
complejidad en su vida.

Me parece fundamental el desarrollo personal de 
las mujeres y fortalecimiento de su identidad como seres 
autónomos, como seres independientes.
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